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MÉXICO 

POR DENTRO Y FUERA 

BAJO EL GOBIERNO 

DE LOS VIRE YES. 

Ó SEA 

EK7EXHEDADES POLÍTICAS QUE PADECE La' CAPITAL DB LA 

N. España en casi todos los cuerpos de que se com- 
pone, Y BEMEDIOS QUE SE DEBEN APLICAK PARA SV 
CURACIÓN. 

Manutscrüo inedUo que dá á luz por primer Suplemento al 
tomo cuarto de la Voz de la Patria 

^o/r^óod %^M^t3í/y^ tííe ^ccdtxtma/rdój 

^ Dijmtado al Congreso general de la Federación^ por 
el Estado de Oaxaca. 



MÉXICO. 

301 lA nmUENTA DEL o. ALEJANDRO TALDés, 

^oBit de Saiao Domingo y Tacuha^ donde se hadará. 



1831. 
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SóbaSo 11 4e StÜembre de 1830. 
TÓM. IT. 



VOZ DE LA PATRIA, 

SÜPJLEÍHENTQ NÜM. 1, 

ENFERMEDADES políticas 

Aim PADÜQB J»iL CAPITAL ra J»TA .^^SVA ESPAÑA* feH iCAftl 

.TQDQ8 LOS CU£RP06 DS ^V£ /IS COMPONE; T SEXEDIOS QUE 

.^£ ];«A DEBEN APLICAR PASA SU QUEAQION 81 SE ^^UIS^E WH 

SEA UTI^ AJLPVEUCO. 

. El Editor 4e e^ JComocrdo oZ gue feyerf* 



á para eiiEtoo aSot que m pubiioó en .L6adre9 im 
MU tomo en l&lio de bettíama edición» una obf» iiikkttIadE: 
Noticias secrettti 4el toíiio del Pera, escritas por IO0 seño» 
jres D. i^orge Juan, y i>. íImAmmo iis l^Ooo» be. cuales leoiii» 
prenden ó se ro2»Q con todos ios no&os de la adiftiiástracioii 
^publica, que A jui^ de -estos eacdtores jnereeían una refo^ 
ma; pero que naae ^ta&9ÍBií A indicarla sino en secreto» 

Esta obra ba merecido los axia3K>res 9JfÍ9xmoB, y A Sí 

I mía, que la que alHura do]r al píífalÁeo na ea de inferior ca« 

i' lidad; su autor conoció completamente los infexe»B9 del pue* 

blo mexicano no ^enos que ios defectos del :g0biemoeqNU 

^ Jíol; y ei nos detanemoa, ea #csamimur a^gunafl^de mío pro« 

duccionesy conduirémos diciendo que ella. solaba^ parajusv 

i tincar la emancipación 4ñ :1a N¿ EspaiBa lée la donmacíon 

: de Castilla. Cuando el eeñor Begtrgp& emfjtñnidíór «6<^nbir..)a 

I ^stória de la revolución de Cokumbia, oeup6 el* foimer t6- 

[ «10 para demostrar el modo conque, aquella cdjbnía etago^ 

I >bemada antes del a&o de ISKk ipíiiémo^ esté manMacrito 

><1 jeomo un discurso que precede A la ffistMa de nuestra '.ín^ 

•'dependencia, y tiadbt tendremos que apetecer; jenlúneea noe 

^Yecémoá precisados 4 bendecir lá Baiano.^;eQerQBa que en Do« 

Jbres trozó nuestras cadenas, y nos décidbémos A «omple« 

> fiar esta- obra de nuestra, felicidad. Fer tales- ■Mfthrop' eeper» 

! ^^ <9ue el' jpíübliea^ estime aúa xnkajfm^awG» M, fia 

i^ 
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PARTE PRIMERA. 

iQpe vivamente» y con qué eficacia se me han veni. 
do á la memoria en la ausencia ' de usted^ (carísimo ami* 
ga mio^ aquellas conversaciones familiares» que eran el 
objeto dé nuestra diversión, y pasatiempo! ¿cuantos esfuer- 
zos no he hecho para divertir mi fantasía procurando dis- 
traerla, y fijarla solo en aquellas materias melancólicas, fu— 
nestas, y nada' deleitables de mi destino! pero parece que 
.una fuerza superior me arrastiuba con violencia á no pc-« 
ner la imaginación en atra cosa, que en reducir á compen-». 
dio aquellas providencias económicas y gubematÍTas, que á 
nuestras cortas luces se hacian ¡tan asequibles, como ne« 
cesarías para el lustre y esplendor de esa capital, para la 
comodidad de sus habitantes, como para la buena admi- 
nistración de. la justicia que á nuestro modo de pensar se 
hallaba tan abatida en los juzgados eclesiásticos y seculares. 
^ . Confiésele á usted con toda la ingenuidad que de- 
bo, que aunque en este asunto caminábamos acordes y mo« 
▼idos de. un propino celo, y que fueron* muy repetidas 
las instancias que me hizo á su partida, para que forma-^ 
se un estracto de los defectos mas substanciales» que ha- 
bíamos advertido en cada uno de los establecimientos polí« 
tícos, civiles y militares de esta capital; y sin embarga 
también de las repetidas ^instrucciones de usted, mirado á 
mejor luz el empeño queliba á tomar, no me podrá negar 
los esfuerzos que he hecho para contenerme, y disuadir á 
usted igualmente de la concebida idea de la formación del 
citado |estracto, poniéndole presente el ningún fruto que ha- 
blamos de sacar, las luces que son necesarías, y el ningún 
talento que me acompañaba para persuadir su necesidad; y 
Bobre todo, le advertí que el mundo se quedaría co« 
mo hasta aquí, se reiría de nosotros, y en vez de premio, 
recibiríamos desaires y pesadumbres. 

Fu^ra de que este asunto, (amigo mío) era precisa 
que lo manejasen' hombres condecorados, visibles y de re- 
putación en la República, porque sin este sobrescrito aunque 
0e estampasen ecm letras de oro los convencunientos, ten- 
dríamos la desgracia de ser desatendidos. Era necesarío te« 
ner protección, y además de esto, un discernimiento capaz 
de poner . á la vista la fuerza de la razón para no titubear 
en. la. elución del remedio que ecsige la República en to¿ 
dos sus ramos y establecimieiuos. Nada de esto se eacuetin 
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tra en mi, con que es ocioso perder el tíempo cuando se haa 
de quedar las cosas en el pr6pk> estado* de bnguidéE» y cor^ 
rupcion que tienen. 

¿Qué fruto sacaré yo de estampar metódicamente ea 
el papel lo mismo que usted se tiene sabido? Todos cuan- 
tos piensan con juicio en la materia, están ciertos de que 
en casi todos los tribunales vive abandonada la justicia, por 
estar sucios los conductos de su tránsito. Que las leyes que 
los agitan y bambolean son las del antojo, las del predomi- 
nio, las de la pasión, y sobre todo las del interés que vie- 
ne á hacer su mancion en los oficios subalternos de su so- 
lio. Que el cuerpo militar no vive sujeto á las estrechas le- 
yes de su disciplina. Que cuantos hombres vienen á la Amé- 
rica se pierden, y si vienen algunos ya no son de provecho 
á la nación. Que el comercio es el sacrificio de los ricos 
y de los pobres; que los que lo componen consiguen las 
utilidades^que quieren, á pie quieto, y sin salir de sus casas; 
y que la" abundancia de embarcaciones que llegan ala Ve-. 
racruz no es causa para que abaraten los efectos en la ca- 
pital; porqué los acaudalados y poderosos en reales, los atnu. 
can con perjuicio de los que no lo son, y guardados en las 
bodegas les dan la estimaieion que quieren, y desuellan id 
género humano. Que la policía no se conoce: que esta ca-<«. 
pita! solo es ciudad en el nombre, y mas es una perfecta 
aldea 6 un populacho compuesto de infinitas castas de gen- 
tes^ entre las que reina la confiísion y. el desorden. 

Estas consideraciones me hicieron tal ímpresionJ¡en el 
ánimo, qué propuse separarme del asunto, aunque fuese i'^ii 
costa de perder su amistad; pero supo u£f]ted redarguirme <bit 
tanta energía, y pintarme con tan vivos colores la precisicA 
en que me hedlaba de ejecutarlo, que de otíra suerte no cunuí 
pHria con las leyes de la buena amistad; y que por otra 
parte faltaría á las de buen subdito del rey, si 
no ponía patente el estado que tenia la capital del reino» 
que sin embargo de aquel propósito hube de rendirme. Y to- 
mando la pluma en aquellos cortos espacios que me dejan 
libres mis pesadas tareas, estampé en el papel las observa-* 
cienes que mis cortas luces han podido divisar sobre cada 
lina de las materias que tratan. La idea es la que usted 
verá; pero debe considerarla como en perspectiva al modo d^ 
teatro de contedla, en que solo se divísala decoración; por- 
que él usted se acerca á reconocer el fondo, y lo que ocul- 
tan los bastidores, no encontrará mas que zoqu^es, troncos, 
eftcórlis y liasunis entre I09 que se representan las escenas. 
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Míe hfigo. el: pdppgo^ de qu0 por la uña eonoceri al leon^ y 
|»0r: el dédó ía corpulencia del gigante; pocqus si se húbí&— 
•en de sapsr á las tabla» todas las figuras según son. en sv 
y.serep9«sentaranilos!actp8; con la predáonque corresponde» 
óena hacer démasifido liáióula. la farza, á mas dé que fal-> 
lufl^donie el pnnci|»ai- apollo que es la libertad,, yr siendO; ui^: 
delko, enonne el. eaossibir la verdad en^^ estos tiempos^ nq. 
quiéxoi yo. espoilenne> 4^ ^tix la pena cacando, sobi^ mis; 
dóhilea pmbxoí todo.» el* peso, de bu rigor* 

He resuelto,, por úllimo. poner, á. este papel: el titule» 
db E^ermedadlss po&tíitítSi, flor los motiyos, que^ usted! no Ig^. 
mnmi< y supuesta qne.^ me dice en* la última suya que tie-. 
fte properetéOi pam ▼sjef^tearlo». y que por, un; sabia; médica? 
Be apliques los remedios- oportimosv 4 lai curaóbn,,d^: algynas; 
dá las: enfermedades, de: que adolece este; cuerpo poBtico,, 
m-. lo. dir^ó. ésad^: luegoiparaique baga/de élieruso.que; le pa. 
Mzcai á. .cg mod uew^ia ; de. los- viirisimqa déseos, que me . asis-^- 
teQ> de que se logren, los- Í64)es ái que se: dirige) el'dé cen- 
timmr'^yi), eii! su . aprecíable amistad^, y el de que me irnpon*. 

las drdénea de su- a£prado^=a(Mé^ó 20 dé mayo de 1785;.. 

h. Mi ÚB:. y.=;sM, amigo, de la. verdad y eniémi£[a deft 
d¡mrd6iu 

líírEBODOQCIÓÑ;. 

Bienio hotofríó que: tienen^ l<>s^ cuerpos. p^ítíeos- utaai 
cterta «áategía oon. el- cuerpeo, fauaiano^. tan]Jl)ien lo será, que.^ 
padbeieiidó*. ésie. diy«grsos. geperes, de enfermedades^ no^hayáii) 
d» ésUnr aqueltoa. esentos de: eDaa» y que- para: curar. suaOla^ 
gas:aa^viaiieiel. huett« médioo^ mediOy. ni íiKtiga rei^eeto 4« 
la ttudio:; que; interesa ^ lai sociedad civil en. la vida, dé^ un^ 
ilidividae, . tábto ea: lo » fiéico . eomO en : lo moráis Na^ banfal* . 
tfde^; políticos: bien; intencionado» qijie-' conociendo., á íbnd^ 1<>8< 
achaques, dé • que ha . addeiÁdo en > todos , tiempos . el ; cuerpo « 
politioo de esta; N, Eápafta^no hayaa* procurado.- ocurrir al; 
rmiediD; ya^ por: medio de una: esacta.maaiféstacton del : esta. . 
dé. en>qtte la, ban.h^Eaido al-tién^ de<8U;ingies0, ó^ya.im^. 
pelidos de • las. irresistibles' soberanos > disposiciones > que- les^ 
ipn- puesto ea, la venturosa, prectsien: de «ei^cutariof.piera na-, 
da ha-.bastado.á poner en su debido 6rden á esta^ capital^ 
del' nuevos musido; porque ^ aunqsie la« b^ra-. procurado al^T' 
lyis veees^ el ' gabiemo^ aupettorj\ se. ba vista < precisado .- á' dé- . 
MtiT: da.uaa. ewpresa tsa.laboriosa. y.tan di^ÉLcil á. prúaera- 
^ridta^ 6;p(Mr. no hallar sugetos capaces de desenredar, este*. 
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iK>ii!üÁoeáós, ó'í porque Vas wmég dlüRneiónesr diáríát «I' de9^ 
pacho db los negocios forense^ müihoreSj y de la real ha** 
QÍenda no se lo haii permitido, mayormente habi€ind06e iniii- 
ti|llicad6 el trabajo siendo* solos á riesolver k>s asaatos; y muy 
cortos los auxilie»» para aüvrarles á los: señores' vifeyes de 
ki peáadá <^ga' que les oprime. 

La mas esacta y prolija descripción que se; Üái techo 
(ségnni tengo noticia,) de Isba enfórmedádés^ y viéíór nii>rar- 
lés y políticos que én aquella é]poca. reiiiaJ^axl. en. Méádoo» 
es la qne d escelentísimo señor düqtie dé Litiaré« eiitreg6 
ar-iiiarquéá d6^ Váléroi su- succesor en: el: virreitiatd en 30 de 
Í»nio.<}e; 1716. No/hay düdá que: este gran< talento supo 
Qcaudéjar en: ^el tiempo; dé su vínr^iÉatd^ todos"^ los defectos 
{«ibstattcíáles que térí?án* t)lagfldá á. ee^a^ capital; y que^ ^Oil 
Uña ñiosoña séntéf^cio9a« le descubrió á su di^o> sUCce-- 
sor con» los colores' mas. vi^s- dé 8út\ üfc^üliadá «looueneil^ . 
el carácter, estílo,^ y procederes; de todaéí y de. elida mía d0^ 
las clases y estadas de^ gentes que lá: haj^tliibftfi;^ lametifáii* 
d6se nó obstatité, dé nó' haber póáido goSsar d^e: uHi golfiemo li. 
hre (pero sübbrdihadb' á las- léyei^ divinas ^ y hüitoanat^)' pc^^ 
haberlo, resistidlo muchas ocasiones los ministrM: togados, loa 
poderosos, y alanos itídívidtkos' dé!, estado > edlesítótioo yiti«^ 
dos del: deplorable sistema- cte^ aquel* tiempo;. * 

Otra dé' Iks- nías recomendables efti' sU' liáeav ftíé lá 
q^e en. virtud! dé real'' ó^én. dejó' el escel^itíditno eíéilél'.Galw 
v&z'. al señor Virey Bücareli. al' tiempo dé i súlf partida, 
^ra Eápaña- fécKa en México, en 81' dé^dícieittbre de ÍT71. 
Eñ. ella es evidente qué compretwfíó'. lá* pefspdéa^a de- esf& 
señor; nánistro 16 , ütias acendrado < de^ sus ; fefVÓroéicui ; é ' itíttíi^ - 
tígablés tareas* correspondientes á los i honrbsos< encctfg^ eed 
que se ^ígnó^ M. distinguid su notoria: íid^^ilk^É: y VflMa 
comprenáou;' Pasó* dé nmiáñést^; cén^ bral9ti&Bt^ dantiáé 
el ; actual^ esédo ■ que tenisfrt las rentas- realéfe, *y siiíí péKáét 
dé vista el' objeto dé la visita general,- nos dkSP lá«eí^'dérlo-^ 
des los conocimientos que ad<^uiri6: en f sus penesoé y reiÉd^ 
tos viajes. 

Instruido del-' saludable objeto dé' estése tsíñ^ apréeíálilei 
documentos,, halló mi . ilimitada comprehension que ambos cons- 
priraban á' un propio íín, aunque > con raas> 6 menos concisión 
respecto, al tpdp de cada una de las diferentes clases, con- 
trayéndose precisamente el 'primero, á' hUfeer* presentes*- á' un 
señor/ virey' él' carácter del' pnébío que; iba- á -gobé^ 
nar, los defectos 6 enfermedades políticas que padecía en.to* • 
tes ^ SUS: miembros y clases de -gentes para <pie eómo^ taa^ 
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i^bio y esperimentado mftee^o en el arte de gobernar estos 
-dominio» desde la primera y respetable .silla del supremo con- 
soló de las Indias (de que habia sido presidente) pudie^ 
aplicar los mas eficaces remedios á sus inveteradas dofcnciaSy 
limitándose el segundo á dar una correspondiente instrucción 
á otro escelentísimo virey sobre el estado que tiene 
la real hacienda, los conductos de su administración, con una 
mas que suficiente noticia del carácter do los superiores é 
inferiores magistrados del reino, con la de otros ramos ac- 
cesoriee de los principales, y por ultimo, á dar á S. JB* una 
relación circunstanciada de las espediciones hechas i las pro- 
• TÍncias internas y de Californias. 

Hecho cairgo como vá referido de los saludables ob<< 
jetos de las dos instrucciones, no dudé recorrer con la 
. fantasía el estado actual del. gobierno económico^ politico y 
civil de esta capital para la administración de justicia, la 
polieia tan . necesaria en esta ciudad, y otros varios puntos 
.perteneciónos al buen gobierno y utilidad del publico. 

Habia formado la idea de hacer un paralelo formal 
de las enfermedades del cuerpo político, en las que padece 
el cuerpo . humano, procediendo después á la aplicación de 
los remedios precisos para su curación; pero conociendo que 
no alcanzaban mis cortas luces á desempeñar el asunto coa 
la propiedad que era necesaria para que no se ridiculizasen 
mis tareas, por no poder hacer una perfecta similitud entre 
los achaques que padecía el cuerpo, con respecto al otrOp 
hube de desistir del pensamiento; ciñendome solo á conti- 
nuar la idea en aquellos en que no se advierta repugnan- 
cia en la aplicación de los remedios por lo que este pa-« 
peí se reduce únicamente á una recopilación de los defec* 
los que padece esta república en cada una de sus partes 
especialmente en lo respectivo á lo civil y militar, á lo mer« 
cantil y á lo político con el mas saludable fin de que . se 
corrijan en cuanto fuere posible, mayormente estando en un 
tiempo que con razón se llama el tiempo de las luces, y no 
haberse logrado en el transcurso de 264 años que han cor- 
ndo desdé la conquista hasta el presente. 

ESTADO ECLESUSTICO SECULAR. 

Bien conozco, que siendo, la religión el primer ob-^ 
jeto de una sociedad civil» no sería impropio dar uña ojea* 
da acerca de los individuos á cuyo cargo corre sn direc^ 
cion; perp como esta materia requiere otra pluma y otro ca* 



Digitized by 



Google 



7 
racter qáe el mió, me abstengo de meter la mano en lo in. 
timo del santuario, y solo estamparé algunas de las obser- 
vaciones que tengo hechas tocante al método que se 8igu« 
en la curia eclesiástica; tanto por lo que respecta & los 
asuntos contenciosos, que en ella se agitan, cuanto á la di. 
reccion de los fondos de capellanías, obras pias y otros obje« 
tos. 

El estado eclesiástico secular, sin embargo de su ele- 
ración y carácter, como miembro de república no puede 
eximirse de tener defectos y enfermedades capaces de cura- 
ción y de remedio. La enfermedad que padece este respe, 
table cuerpo en la América no es otra que una gran pie 
hitud de sangre que le sofoca, y le priva de la precisa 
circulación para las funciones de los demás miembros; y asi 
el mas adecuado remedio á que se debe ocurrir para sa 
perfecta curación es á las sangrías; por cuyo mecHo eva- 
cuados los vasos de lo superfino y redundante, y dejándole* 
Molo lo preciso para la peifecta sanidad, se consigue el fin 
de esta, como objeto que tanto interesa al todo de una 
bien ordenada república. 

Conocida pues la dolencia de esta cuerpo mirado en 
la linea, de lo ñsico no es necesario fatigar el discurso pa* 
ra la debida aplicación del remedio en lo político. Este 
estriva en dividir oportunamente las mitras, lo primero para 
que sé distribuyan las rentas eclesiásticas fuera de esta ca» 
pital en beneficio de otros pueblos; porque siendo aquellas 
la verdadera arcilla, ó abono conque se fertilizan los terre* 
ños, Jno es buena política que las unas se queden este» 
riles en lo moral y en lo político por falta de cultivo» 
cuando las otras dan sus finitos viciosos por la sobra de 
lozanía. Lo segundo: porque este será uno de los medios de po^ 
blar este continente y que con el tiempo diese Opimos |firutoe 
para la iglesia, y para el estado. 

Otro de los remedios sería el que para tan alto y 
distinguido carácter (supuesta la división ya citada) se eli- 
giesen sugetos libres de conexiones de la carne y de la 
sangre por no esponer su dignidad á la censura pública» 
manejándose aquella por conductos no correspondientes, y que 
no la den todo el honor que la corresponde; además de 
que se falta al precepto del apóstol, quitando á los pobres 
lo que les tóca por enriquecer sus familias. 

Otro de los mas eficaces remedios es sin dificultad 
el nombramiento de un vMador eclesiásHco que con el lie-» 
no de las facultades necesarias, cortase loé abusos que ha* 
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* Ilbuie introdueidos, y que á fuerza de anticuados se qiiieriiQ 
/fpK^epqonar «con ^eí especioso titulo de costumbre, siendo 
<^p' :de. 'SUS principales objetos, modetár los escesivos df^rem 
.<AÓf A^ la ^Cuná vecle^rástica, tanto en lo (Cqiíteíicioso CQ)nV> 
.^n Ip ^graciable y <gUbe¿nativo. JEIacer -que ]as capellanías 
^86 disfribiiyesen en^re los .nacionales que Qspiran ¿ ^llas, y 
46 jial)a9en, dotados.de. Jas >p(ecisas <M4alidád,es que re(]^ié^ 
el derecho \cani6nicó prohibiendo .que :Se ,uha .un gi'an n^-<- 
;iXiero de ellas en .uno ó ^las sugetqs, par^ obviar que ^estda 
juntan uiios .fondos inciensos, tal paso que se '.puedan indo, 
tados .otros infipitos tqjie pueden ser lútiles f^^ .el desciinii- 
^peio 4e sus jpbligacÍQne£f# Que .^e (lé tdestiQo al crec^ido .liú- 
oaerp de pléngos ^ue «eupieiira ^sta ciapital, -qiie prdensMJos |^ 
título jde Jias fundaciones se resisten á administrar /uera, estaií; 
dk> los .masF^ ¿0 los xuratpp iinal servi^q^^ por falta de ope-i- 
lariosf bien ^j^ipque .en .realidad no Jes .ac<impda jÁ est¿r* 
|iendi0||. ó poique pretesta^do .^ue np Jes ;és ,ádaptable .^1 
tfjtE^en^ ipueblosy ^quieren ipas ibien estarse, mu* 

cchos de míseros .en México, qiie vivir 4?pn k> .necesario fue- 
j^ «ift^ iii4ut>it^ble ^e f>é]|maneciéi»dq .este sistema ja. 
¿Q^s sé cons^uirá e} que los indios eáj^Q dp la barbar^ 
,^ que ei^in sumergidips^ 

^ . ..(Que él yisitaior ecle^i^icQ se hagfL in^ruir de los 
](Qppiop6^ios. que se veiisiü^ «n la .dación i jréditos de Jos 
^iiídps ^e .«capellanías; y x>1ras, pbrfi? picMP» (ó llámense pr$s. 
t^miQg) qu€f se Jb^ce de estQ3 cabdales á Jos sugetps que 
Ipp :9olicit9A; pues ademán .de, la/si. fianzas, r^giílajres para d 
ifiegurp del, pnncipal. y réditos» tiepe^ .que ^exhibir -casi 4iu|i 
terc^ parte xle Ja cantidad ppr. i;^6|i de propinas, obse^ 
quios y ^pUifícaciwes; .pe;ro Qii)itiei]\i^, 4>tFB^ muchas advéc» 
lenciws, 81^ los indiciados re^medios np l^a^tcysen á <^pntener d 
progresivo .curso .de la enfei^medad 4e este .cuerpo, .en taíl 
caso sena njece^aiio el . esiábleciipQÍpntp de. .una fsuata fijat 
pagada de cajas, xesdes, rea^unlieñdo el rey en si los diezc 
inos que le pertenecen 'ppr. írazctn de «co^qui^ta, y que .ce->- 
.d^ó. ¿ las. cate^aij^es fox un a^to, de piedad jreligiPsa, para 
,^^ de fiu. prodi^cto se .arreglasen, aus efectivas repitas, cq9 
h> qu^. ^ cortaría w. gr.^ n^^X9 d^.id)usc«i^ que^ ya tiznón 
.pioefiíiacij^ea <^ <^ost|^ 



Méxieo: Oficina id fíud a iano At^andro T(Mé$i» 
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SSTADO REGALAR DE AMBOS SECSOS. 

Xa enfeimedad de que adolecen los religiosos, es diame- 
tralmente contraria á la que se acaba de referir del estado 
eclesiástico' secular, porque la de este proviene de la mucha 
riqueza, y< la que regularmente padecen aquellos en el co- 
mun de sus claustros tiene su origen en la necesidad, y por 
eso la hemos de dar el nombre de inanición. Los unos por 
la incapacidad de poseer fincas y bienes raices, y los otros 
por no saber gobernar las que tienen, se veen precisados de 
continuo á hacer uiia vida aseglarada, con la que decaen de 
aquel respeto y veneración que les es debida; y como por 
otra* parte se toman para sí los que gobiernan todo aquello 
que les parece, se quedan los demás necesitados á buscar 
lo necesario, 6 lo superfino para ocurrir á sus urgencias; de 
lo que nace, que la clausura sea para muchos un ajsilo pre. 
ciso ípie los proteja, y no un retiro religioso en que edífi* 
quen.' Sin embargo, ' c^Io es que isirven mucho al público en ^ 
el confesonario y en el palpito, y á no ser así se quedarían ' 
los feligreses sin lo» auxilios espirituales en las mas de la« 
parroquias de los seculares. >- 

Ss constante que los religiosos son siempre de gran, 
de utilidad para el público, aunque no lo sean entre sí loa 
unos? para' con los otros; pero esta desunión tiene su origen 
en creerse todos aptos para obtener los principales empleos 
á que aspiran j lo que regularmente* les divide en parcialida- 
des poco decorosas, que ^ascienden al público, no sin una 
nota escandalosa que les hace perder mucho' de su carácter. 
Para cortar dé raíz estas divisiones intestinas, seria de sentir 
que el mmistério se negase á sus solicitudes en punto de ha- 
ser reméseos de frailes con el especioso pretesto de ser pa- 
ra emplearlos en las misiones, siendo notorio qué se les da 
otro destino* 

• Esta solicitud que en otro tiempo llevaba en si tddo 
el cariftcter y recomendación de una obfa útilísima y nece- 
saria para la conversión y catequismo dé los indios, y otras 
castas de gentes, es cierto que debió prestarse el ministerio 
¿ ella, no solo por el grande objeto ite la propagación del 
santo evangelio, sino también por las utilidades que le re- 
suhabaál estado en las reducciones délos iiidios,y demás cas- ' 

^ [á^ujpfem«»ftr«Ztóm.4.® ck7aT¿¿ dte^^ 2.} 
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tas de la República; pero en el dia que yn ha cesado aquel! 
motivo en todas las religiones mendicantes^de esta capital (es. 
ceptuando ia de san Fernaíidcí, por ser su-prÍ!l«Íti\Q inistituto,). 
yo creería que tocante á; las demás se debian suspender dichas-: 
reinesas, por cuanto £^[luí s% Ji&^r da oíjro diferente desfino del 
CfmquQ: son arrancado^ c^i coj^ engaño 4^ los convej^itos d^j 
]^paña. ' . . - ' 

,.. IiaF parciáji4?4^ ii^tem^s q^e fean. forn^ado Jfis oomu-^ 
níd^^s; religiosas en estoi^ tiempoS; palia Drocura^s^ m^ i^idu^ 
vídups* ios ascensos y puesjps^ mas luqratiy^ Qoja el. % rfff . 
sus icpmodidades: 7>ar^u)^9. ef el grande oíijejo d^ la p^r-¿; 
cualidad europea- ciando prevee qwe le pjied^s'bacer^ oposipiqíj. 
para, sus ideas, la riyal 4« los ciiollo^, ^ la,íne,stiza en los. 
conventos en^qi^e realmente ecsisjfce^; las tres antediphjas; parji:, 
np Versp venpi^oa W díí í^ primera^ ocurren 4* Eüropa,á rfú-, 
chitar ge»te a,p,arentan¿o • mx . para distribuirla ^n jel reÜgioso:, 
y ^ santa «destiño de ías' ii^sipno!^. que jtieneV ¿; si\, cargo; y cos^^; 
té}^Q pPr.él' res^ erapip el transporte dé.lo^ reli^giofos q»Q; 
sal^Vsin duda mubhos de, eUoa,.yenosi de feryór yde e^'pi- 
rit» ^ conqu^ar a^kíag para el cieto, á . poco .tiéiiípQ . sp 'yen 
engañados» '^ y qf^ surveaid^ no ba tenido ot^^ idi»a; qu^.la<d% 
a^nieñtar et partido pjstra. repartirse las. prel^jas,.. prioíii^oi|,; : 
guardianías y demás. * ~. , 

, Eirta enfi^medad^ cada ; dia se hará mas: j^níag^ésa, si " 
el , mimsterio no. pjopura' cortar el cancéjr déflíiaüicUv.í?^,. dé . nm* . j 
bqs partidjQís. L<»s. frailes que proíbsán.am instituto^, y., siciida^^, 
iiraiyiduos 4i& una misma* Republ^pa iio es d^c^ntey ni_ €pn-7¿ 
vienie'a ella el penni^ii^és est^s parcialidades ;q<%sas,i ^qw* •• 
por lo común fomentan '4^\o^í rénco^ps y di^urblps ¿(life ellost,;/ 
nusmos, y. quQ trascienden .á ser inuy . perxMcjosas- al eMads>* ; 
y .á liimiéma reljg^n, Pf pc^e^ele^ . á qu^ JE%a|^ eps cquiftitucio*. ^ 
nes y . reglfis, - e}yájQb^' Ips mas á f rap¿ÉiiU>, para .lios.,,c|itgo% ^j . 
la , circustanciá do que . el un capititjb haya dai^e^de^^Uíop^s^j. 
eJ^otro de.^cridlps, y. el. tercero d% xn^jfizpst» Qfi.^ e^ <^l.^^o> 
b¿ya de ser právinciaí el europeo y eí prior ó guarílisín ¡qjric^.- ^ 
Ik)^: 6. al contraria en el. suteig^l^iíe, » y ico». ^to,:.cesaiáni 
IdS continuos debaten ^4]ué tienen- entre £:í <3eiii|o de.sudn^í^. , 
tro. Cpmpíletén :.sü numero. d¿ los individuos del í>£M8,.respec-. , 
t© á. que én él. dia con IfL. abund^rí^cia dé famiiiaí?. coaocidaa^^ 
htt cesado . el. pretesto par^! que yeng^ (kí ÍEWpafia, y. se. lo^ ; 
grarán los dos liueaos e&.cto§^:'á . que. deb§ a^eader <^. M^^: : 
A ei; ministerio que 'le ^dJirigjDt; eL uiio,^el. jnQ.^desppy^ , Jó^:.;, 
conventos dé . héi Péúinsuía, y el otro el que los nativos en 
estos dominios «k> hs^a^ ütÍ7t^;á la>ilglc$^ y al,.^^ des^ 
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thiyendase por es/íe medio h, apoeicion: odiosa que está radicadef 
entve unos y otros con perjuicio de ambos. 

Yo¡ creería que fuese .mácsima política de un ministe- 
rio celoso, el sacar todo el pairído posible de aquellas reli- 
giones qué por su instituto tienen una vida, activa y laborio- 
sa, -como son las que ecsisten en jesta .^capital y su reinou. 
íis constante que predican y cbn^esstn sin intermisión, y quo 
é no ser por estela continuos ausilios que prestan 4 los cu- 
ras párrpícos, se iqnedarian sus.feli^e&es. sin el preciso pasta 
j&spirituál; y este e3 pabalmante el motivo que me impele piv-.^ 
ra.déi^ear con vivas ansias , que se devolviesen loé curatos á 
los religiosos por haber niuchos fundamentos que lo persua- 
den, y en que no se interesa- ráenos la rejigion que el es- 
tado, si ha llegado ^1 tiempo en que .se deba pensar ^pn so-' 

ilidéz, y sin preocupaciones. . . , . . > 

La dospropprqioh que se adviert^ «n la disitribucion, 
de las parroquias dé. esta capital, en ser unas nauy lucrosas^ 
y otras muy pobres, ,es una dé las causas que influyen ejn el; 
desorden geneVal^y esta desigualdad de gentes acomodadas, jj 
miserables; siendo como es éscesiva su multitud, y no.teriiei)-., 
do los párrocos (esqepto los dsl sagrario) mas <}neúno, 6 doi|. 
vicarios auxiliares, as vMú que no pueden dar el Ueno qu0; 
^é necesidad eesigen'^us preciosas obligaciones en orden, á, 
la instrucción de sus feligreses; pero ni aun h§cer |)or si^ lag, 
donfeslones aiíual^s para el cumplimiento dp la iglesia, y asi: 
se ye 'el lastiqaoso abandono en qué vive el innumerable pue-: 
?bIo que «é abriójá eii esta capital «contra las leyes de la .bue-i 
lia política, verificahdíQsé" que ni las obejas. conocen ^ su pas-< 
tor, ni el piasíor á sus obéja^.y si no fpese por los -cony^n-». 
ttos, §e, quedariaij infípit(^ sin ciimpllr c6^ el preeeplp anual;.! 
iíeduciéiidose de todo esto, qué los regulares sean los yerfia-i 
.deyo:^ curas de almas, llevajndosé los eclesiástticos seculares,, 
ios estipendios y o venciones. . ^ ■ \. . . ,. j 

. JÍQ es' mi anillo el persuadir Á que enteramente . (36; 
4ésp6je á los eclesiásticos de- las parroquias de «^ta capital, 
para entregarlas á Jos r^^lares; pero lo* «cierto , es» q^e, s.i.n©.. 
so procura' hacer una coikpáí? divisiion, de suerte ;qi» Jos unoit 
;cüras se alivian con las sobras de los^ ^iros, ee les a|rr<^gle de> 
modo" qué puedan cumplir con la carga -de su mshisjterkv dfí.. 
•curas, de. -atetias, ,y se reduzcan' Losh curatos, á un pi^gpe mo- 
derado, y ,ño esceaiyo coipo tienen 4ilgunos d§.« ellpí^ jamái,» 
se logrará, el decido aíreglo que tejían cufindq los.regulcu'ejí^ 
(estabaa jen !la posesión á» los ¿uxatbs ecsiét^tes en ' loa >rn^ 
Jiaiés." ' • . * ' . * 
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La. esperiencia. demuestra que para el biefl de Ja re- 
figion y del estado, es indispensablemente necesario reponer 
á los regulares en la posesión de los curatos, que obteman 
en el reino, ampUandolos á otras de las religiones que no se 
han ocupado en el ministerio de la cura animarum, por no ser 
conforme al instituto de su vida ascética y contemplativa, ó 
por 013*08 motivos aparentes con que se han eximido de cqu- 
tíribuir á la sociedad, hmitando sus fatigas á las iconfesiones, 
y otros actos instructivos dentro de los claustros. 

Desde que por una reñeccion poco detenida se removió 
á los regulares de la administración eclesiástica de los pue- 
blos, no solo ha decaído el culto divino, sino que el estado ha 
perdido enteramente las reducciones y pueblos de indios y es- 
pañoles; habiendo costado tantos desvelos y fatigas su erec- 
ción. En aquel tiempo tenian los templos de Dios con la de- 
cencia debida, y con sobrados ornamentos: hoy se encuentran 
Iglesias indecentísimas y sin ornamento alguno, porqué los 
curas los han consumido, y cuanto dejaron los religiosos. En 
«quel tiempo eran los indios católicos y civiles, y en el dia 
son por desgracia idólatras y bárbaros. Entonces conocian el 
suave yugo del gobierno, y hoy. le desprecian no reco- 
nociendole en otra cosa que en la paga material del tributo. 
Entonces estaban los pueblos ricos y boyantes, porque los 
rehgiosos los hacían cultivar sus tierras, y hoy las tienen aban- 
donadas. En aquel tiempo se mantenían en los pueblos cinco> 
seis, ó mas religiosos con abundancia y con decencia, y hoy 
no se puede mantener en los mas de ellos un cura y un vi- 
cario. Entonces circulaba el dinero, y por consiguiente se 
propagaba la población y el comercio fentre indios, españoles 
y demás castas, porque los religiosos gastaban el mismo di- 
nero que percibían de sus obenciones, y hoy están los pue-. 
blos yermos y despoblados por falta de circulación, porque 
cada clérigo es una racional sanguijuela, que les chupa to- 
do el humor para estraerlo y gastarlo con profusión en otros 
parages, engañando continuamente á los indios con funda- 
ciones de cofradías y hermandades, fiestas arbitrarias, y otras 
socaliñas conque los embelezan en perjuicio suyo, y de la 
sociedad. Suficiente noticia tiene de esto el ministerio por la 
operación que se hizo de los curatos en noviembre del año 
de 1775. 

Por otra parte, ¿qué educación han de recibir los in- 
dios de unos curas que apenas han cumplido la edad que 
previene el santo concilio? luego que se ordenan acabados 
de salir de un colegio sin otra práctica, esperíenciá, ni lite« 
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Tatufa, que cxuitro cuestionas mal estudiadas & ñierza úe ^em» 
peños y sugestiones se les coloca en los curatos mas 'pvi^ 
gües, ó los mas cercanos 4 la capital para t^ner mas pre-^ 
testos de abaldonar la grey que se les ha encargado, y go-^ 
zar ellos de todos los deleites y pasatiempos que le» ofrece 
la procsimidad, ¿Qué progresos ha de hacer en un curato un 
joven que ni por la edad, ni por los conocimientos tiene la 
madurez necesaria para que se le pueda llamar verdadera- 
mente cura de almas? Supongamos que hay algunos, conten 
nidos y timoratos, y que conozcan el grave peso de sus obli*- 
gaciones; ¿pero cuantos hay que no ponen su coliato en otra 
cosa que en saber cuanto vale el curato para ^oporcionar 
«US comodidades, en'^vez de hacer aquella pregunta. para acopiar 
cartillas, plumas y papel que «repartir á los indios y hacerlos 
¿tiles á Dios y al estado fomentando su educación por medio, 
de las escuelas y la propagación deV idioma castellano? 

¿Qué sermones ó pláticas doctrinales puede predicar á 
los indios un cura de las circunstancias referidas, cuando sien, 
do la oratoria sagrada un asunto que interesa particularmen- 
te la salud de las almas de los ñeles, no la ha saludado, ni. 
practicado? ¿Hallaremos por ventura en él, laquel increpa, da» 
ma, ^c. 4*£. del Apóstol, que con tanto ahinco encargaba k 
su discípulo Timoteo? ¿Qué respeto han de tener tampoco los 
indios á un cura que apenas tiene representación de tal? 
JSste es el verdadero motivo de que los indios no hayan he- 
cho aquellos felices progresos que en lo antiguo, de donde 
dimanó que las dos potestades superi<Nres de la tierra los dis- 
tinguiesen á porfía con unos privilegios y esenciones, que en 
lugar de aprovecharles lea hain perjudicado notablemente por- * 
<^Ue aflojó aquella cultura, subordinación y respeto en que 
se les educaba. 

En vista de estas consideraciones, no me parece que 
¿aya mas que dos medios para ocurrir al remedio que pi- 
de este desorden; el uno el de precisax á los sacerdotes se- 
culares i qjue sean útiles al estado 'empleándolos en el mi. 
ijdsterio de curas, y especialmente ¿ muélaos que han sido 
vicarios, supuesto á que £on mas acreedores; ya por su edad, 
ya por la esperiencia que han adquirido en el tiempo que 
han servido de ^ausiliares en los curatos; encargando á cada 
uno de ellos en calidad de cura, soloi aquello^ dos ó tres 
j^uebios que{cómodamente pueda administrar, prorrateándose [en- 
tre los indios la congrua sustentación que hayan detener, lo 
^u^ les será mucho mas ventajoso, que, el hacerles pagar las 
crecidasf. y .airbitrarijas obe^ciones que les s^sigen Iqs curas 
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fot xÁZon de adbnñiétiraciqax entieFros/cttéañíi^ y fíeStats' 
qujB *süB debéri llamar ma» bien .bacftnales, <}ue' piasy religio 
sasVvásignes^leá á'log curas corno va dicho, la congrua coiv 
refipQíídiéiite .con consideración . al trabajo ~ qiie han de ten^ 
án la -administración (?e loa susodichos dos, ó tres pueblos, j6 
Hiéñoá, si sofa &e crecido vecindario, prohibiéndoles cjoe co^ 
>re¿\¿beñciones, sino qué aquella congrua se xargue, prora.- 
tBe, y cobre á-.íps indf<^ al mismo tienapo que el tti^ 
.biito, pagáhdóse jpox tercios ^á los curas, y «on esta opcrev- 
*^oji y siendo iguales en esífé ,cí^so los curatos de lospuebloi 
,de indios^ se éscüsáíán -Jafe 'porfiadas scflicitudes que se obser- 
xf^ íCíidái^dia píffdei 'logro de' los mas píngucsf y se legrará* 
iál • iñismp tiéíripp ^ que los , indios no desan^parcn 1 qs pue- ' 
Wos, conKí' 1© ejecutan,' viéndose perseguidos pata l^i exhi- 
bición de." las obenciqnes, 6 precisados á deshacerse de sus* 
.animales, cúyó perjuicio trascendiendo inmediatamente al es- 
t^udo, pierde por este medio la sociedatd en hombre, y el útil. 
¿é la labor dé isu tierra. 

E3 otro medio que me propuse insinuar para la pro-^ 
cisa. educación -y^ -enseñanza de Ic'j^ indios (cuaiido' se haíleíji' 
iiicdnvenienfes para adoptar el propuesto) es el de encár^aj" 
á los frailes sin " dila!CÍon' ei gobierno y ax^mirii^racion de los' 
curctíós !erí elcasó que sequieirah conservar los pueblos^ por- 
que según ,enisei^á la. espériericia, pesrmánecjendó eí siátemíj.. 
dél^ diáj. dentro dé .|)oéos años acábai-ian de destriiirsje entera..- 
míente^ * . ' . ' ' • " ' ' ' '' 

• 'El indio aunque rustico, conoce muy bfen el fi*6nó de' 
lar sujeción;- y .«uiiqáe tambieii eS' 'constante qtie fiu^e y s'cf 
rétjráe'de'la instrucción cristiana y ¿icionaJ qué • necesita, y 
qué' vive feumei'gidó en- la idolatría, 'ehla^ cmbriagutó, fatro.* 
cinio, y demás vicios, es porque no se le .da aquella cor- 
téctidá heéesÉfíHa'^ára sacarles de sus errcr/3s. Un curase-, 
ciiiar aunque tenga '<ías ayudanteis, 6 vicjirios en unos cürap' 
to^' de esiencfpn dé tierra fragosa y mal (emperamehto, no pué-' 
Aeh ehíkf sobre los índicfs y en observ^ación de siis^ malda^^^ 
des; hay pueblos qué distan de* ía- cabecera Í5y ^ teguas;^ 
estas' distancias . les hace vivif esentos de toda inspección pór^ 
qúé'^ a|fenás veri al padre uña vez al mes, 6 cuándo el tiem- 
po' le ^pérrnitejj que les vaya' á decir unta miia, cb los dias; 
jreétan^es viven como Quieren, 'y esta falta dé ^cultivo les pr¿-' 
porciótía «u libertinaje, y cadír diá sé radican .mas én sus \i: 
«ics y ábbjninácídnes. . ETirtregados á los religiosos, ccmo quie«. 
ra^úe' estds son masr en número en lás . cabcíceras; sé áeC 
áicam j9in tftnfca trabajo 6. la «ultwra üe loé indio» teiHld iC¿^ 
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jjiiitfa|.,y 4|!9i8í5raJ>: h mfí^TKo poedon lejinaitíer ' lí» ófrp§; Sj 
j^orque .el cura ;^o ■ le^ ía eV' s»iaáo couTeitiente; ó por otró¿ 
^otiyó* .que el^ •ge^>e».' Y fíomé sea et: fin'fel áe cíviTtóár 
á. }ó9' íb4ío9 é ín^tryirJe^ «á la loy de Dio«j es n^c^arío impli- 
car, ip^. .me4ios , coíiv«ni<epte9; y méndoio ai pí^recer el de eú» 
tregar 4 Jo? Teligiof^bs ios pueUós i^r loa fundarüentoé que 
van espue^pj^y no h^y inotivo pínt<|ue el ministeno Vacilé 
Ha'puritp en ^€^olYer^e por 1^ qi.e iiiterosa al cristiaíiismo; B.V 
Q^ta<lo, y- á la CciMS^ pt4>Itca. < 

Í.Q8 reUgiop^ pou?; sjn huiáüdailv pbfeíeza; ' y itínn^edum*- 
bre son jnas á. propósito pai*a la educación y gobierno dé lóé^ 
BJid^oH,' qu^ ;Ja p^etiijtftneia»' efegreiwíeiitD', y cdáioiá' d^ los ecle. 
siátíiicps secujar^^. ,Lós ¡ndbsciniíía»- á[^ estod ctín- tedio/ "y- 
cpB^^qrmx^ Ctí&tf^ qii^ itjsialbíati: a(c»stumbrada«í ai' trat¿ dulce' 
l^rorr^^etivasp^e los -regijiareai! y bastn, esta repiígiriinoía' 
{yira ,^M3 iamás. hag^-n prhgres© íaíguno fiívorabí^ á elloií¿ ni* 
á^ l^t spcie4^4$ n^entm» sa' inisbBtengan subordinados á lo» clé'-^ 
r¡@os. E^ • rejggipeo. • <?iii{fe- ífe qué.. Jo& indios : s e confiesen fré»^ 
¿..cúajra ve^$ 4I ■ftñ9¿',y-i eJx^lOTgáft s^pe-íugüs 1^> ejéciaia ^itíaim'^! 
para . el euLJoapUnfieatio da iglesia, y entonces- ' ee' de náonton; \, 
procurando desipach^jf. cieiltO: en ñn día por tís> dist^enerse mas- 
tiempo V en . un^. pueblo, <* porque le llaiha- ha ' necésiead de acu- ' 
djr á 0^0 eUi qjUje . ejecuta, io miaino; ' 6- porque lo " httce' áe^- 
njero oumplii^ieatpjvy: eoi» «i ñíi (cóhío. se si£el<& de^pvr,) d¡9^ 
SfíXít del dia. , . -^ -■ 

íags reUgií^oa ^a reptigonuf jam&sr'el; cumplünSehtb áé^' 
Ih^^s^pf^xiíyEmjQidmes dirigidas álaenseñaiiEá- deljdio'má cásté^. 
lljiap; al> contrarip^lpa el^rigoa, ¿Guaaitó díseftciotíes- no; ha'' 
costado: el • establee iiiijento de las éaeaiífláá eb lo«^ pueblos?'* 
¿^ por yeatuífa. se ha <iQiFseguido eb piantearíoi'de sü^Brtfe'qud' 
eeá útil? j¿Gu«,nU>s pleiíos- se han''n,<5vido -á lo» " al<mrdfes» ma-.* 
ypi:es, que íUp han/, debido/ sw origen^ á otro piihcipio,; cfu^ áí 
qu«rer, Jlevar. á . p^ípo : y, debido • éíbctó» lasi "spbef ána's dispopi-^ 
cipofs/ que. on-dií'efeate^. ti^ipee se Jian imandbdo librad. co¿'' 
moitan neccáari ui y, pi'ejcisásj pqrá-rnvíHzar ■ á^ los nndios^'y 
que co^ íaOcití íkeilidád' (ooBftftidicé "la -ley: reat)?'pitedaíi com--^ 
pCBhexi,4^r la .tóidable €|t»oina« idol ^sailío 'íéva»go]m?'B'iert €•• 
nü: costa he . eji>e^'imqp^j|dí). yo opori' irahr^ds^ afíile= Iftd ftines^- 
tas resultas de la oposición; pera lo:; cieríorófs, qr^e-^aÉi: es-*^'! 
ai:ilas qu^> hay ^^^.>lo% gg^Jdo^ .lasr.wsas. de'éilas ye^aén sin 




^Í^Jí^^? W^J'^^^t ii^^Ji^XÍ^ 



Digitized by 



Gopgle 



u 

ria remiltarles; y eomo por otra *parte se dan hs euratM á U^ 
tido de lengua^ no llevan á bien los 'curas que se propague 
el castellano: lo uno, por hacerse necesarios; y lo otro, por 
tener siempre á los indios á su devoción para cuanto ocur- 
ra. Fuera de que, como los indios ven por una parte el em- 
peño ile que aprendan otro lenguaje, y al mismo tiempo ob- 
servan que se les continua el suyo nativo, con el propio he- 
cho de ponerles cura que se los continué, de aqui se dedu- 
ce la necesidad de abrazar uno de los dos estremos, si se 
quiere poner la debida atención en una tan importante ma- 
teria. 

Bien considero, que para abrazar en lo principal uno 
de los dos estremos que llevo apuntados, es necesario es- 
tender la vista sobre estos objetos que son como los brazos 
del compuesto humano, [que se prestan los f recípro- 
cos aucsiliois para ejercer con mas facilidad las funciones que 
les corresponden. Es necesario lo primero abolir en todo 
8u sentido literal la ley 22 del título 3. lib. 6. de la reco^ 
pilacion de indias, que prohibe se radiquen los españoles y 
otras castas en los pueblos de indios. Esta ley que al prin- 
cipio de las reducciones pudo ser favorable, es en el dia de 
absoluto embarazo para la precisa cultura de los indios; an- 
tes bien aquella prohibición ayudada del indiscreto aucsilio 
que les prestan los fiscales de las audiencias, y los minis- 
tros que las componen, son el verdadero apoyo de las mal- 
dades que tan impunemente cometen, por faltarles los testi- 
gos de vista que los retragesen de ellas. Yo puedo engañar- 
me; pero esta clase de magistrados, no cumplen ni con las 
estrechas leyes de la conciencia, ni con las de las repúblicas; 
ni creo que puedan escepcionarse conque la ley lo manda, y 
que mientras no se deroga, deben seguir su literal contesto. 
Éste argumento que á primera vitta parece ser fundado, es 
•1 que mas claramente descubre, ó la insuficiencia del que le 
usa, ó la desidia del que en su favor le articula; porque por 
lo mismo que están colocados en la atalaya del templo del 
magisterio, tienen mas proporciones para descubrir los defec- 
tos y las causas de ellos, y mas constituidos en la obliga- 
ción de consultar al gobierno cuanto sea mas útil ¿ la re«* 
pública de que. son cabezas. 

Es necesario lo segundo, sacar á los indios de los si- 
tios fragosos, (montes inacesibles, y^barrancas profundas donde 
están anidados con pretcsto de cuatro matas de maíz que 
siembran pcura su manutención; siendo lomas cierto, para vi- 
vir ocultos y retirados del comercio -y trato civil de las de^* 



Digitized by 



Google 



r 

/ 



^fniBgentem y practiciif oen libertad y* isiii li^igys^ sus 3pb# 
4ceBÍ4ade6, 6U8 idolatrías^ borrach|&ra% huidos,, )iomicid¿03 y. da- 
bas insultos y inaidade.s que ,tieiípn ya pOí ^sluiibre^pui^ii 
^o precisándoles á ellO) no se. t^Q^egcórá jau)ás:^u.. civiliza*- 
¡pión y catequiepio^ ;,. . 

Es nepeparip k> jtercero^- reppatirlee tier^s.á lo» que 
carecen de. ellasj BÍn fíepiv^.^^ímfaei^Á las 60p Taras /q^ 
en lo antiguo se juzgaron precisas .. por ca¿^ viento» :dáai» 
doles lasque fueren pec^smiiiMS con re9pecto 4.1$ laborqui 
* yada uhp deba ^t^nefi para, /que repartida en dos por- 
cienes,, se les haga cultivar un .^0- una^ loijentras descélísi^ 
}a otra. Hay muchos f p^e^íos que . cf^ec^. d^ ti^ir^» ó jos» 
gue las han vendido á los h^eiiderod colinda,fttea» 6 poiqué 
fistos, con el poder sé las han usurpadp; nío inclino jnás i 
1q ^eguñdo, pprque he observadQ lo, cel<xso^ giip \8oa los ídi» 
dios e^^este pjuiito,\y; siempre propeiitqf'i ?^V^^ b%io8.B]i 
la audiencia; aua en el. caso de no n^c^sitc^l^ solot^.cpit e| 
^epravadp ña de que otro no las pojséa» .«unque: ellos no pue» 
dan cultivaríais por t^ne^p las sufície'nl^sir Nobay en la^re-;» 
Rondes' del órbé, punte; dónd^Ise : vi^tiI«|i.;:Dlá9i plfiit'oi^ so4 
bre tierras, siei^p así.quo son ií^n^9fl;lpA^slitios eríazofji 
jlespoblados, que se eneuentraii.eii j^sf^ h^eva intun¿o. Xo pis» 
mero lo causa lá mala inclinación/; de los' . itidio^ . (coino/ hé 
jjicho) y lo fomentan íos depéndien|^ de Uk cutía, ciyíl^ cq4 
mo son procur^4<)TCSf abogados, , y i dejoiás : acóütoei derárite. ám 
libelar para usufructiiarl^ pofAP;- syi m|E^Qtáz|^ot ante», que llo^ 
gue elcaso de adju^carlas:.la real audiencia» al que regu. 
lann^nte no le tocai^-.ni por- fuf^(C| liáipprNderóPbio; pm^pq; 
en este' caso;' la obtiene, el que m^br rabe^ y tiene poder^ 
para variarlos deslindes y mohii^n^ai^t Xe. . pegundo, dependir 
^e que el gobierno superipiv jamás llega:.4 tomar c^mocinúeoM 
to en.e^tos asuntos, y por, lo mÍ9nio.:nQjpe:.jnezcla ennuuÑ 
dar hacer lo conveniente. ... ; .. / 

/ £s necesario lo* cuarto, n<y , p.enmtir quey loa , indíoft aeí 
ezpatrien. de sus pueblos «^.redii^i^nc^, viviendOittanainigran^ 
t^, 6 avecindándose' en otrose>mi^y.^4ie|atiteftj dáJoa; 8uy<M^' 
l^ultapdq por • este medio spia m{4di^t|ei$^ pfi^díeiida el gófoiexi*» 
|io su tributo áx^ual con estc^ ' pc\^t^i;ioi{ ^i^pí»r^'*y, maliciobai» 
conque de^an gr^vacjo al g^be^^ih^^ a^láu |íudA> ¿n las ^a 
mea .contribuciones por razón de su ausencia; Es preciso. mam} 
^ )>or punto general* iMq0^^pu(a%:ycfl|lCildlb^<^ n« 

permitan .en los pueblos de m. CQbw9i<^ iib ^estoa iodiosi^I 
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•síí» qae proeuren ctéacubfírfes, y den notieiá ^1 ¿& su na-^ 
«¿núento para que ocurra por e41os/y se evite que a&den va^ 
^ando eíá utilidad de ellos, ni de s» repúMica» 

£» necédaóo lo qvmsto, euprinotr el ndmero de bs qué 
emplean anualmente en los oficios de sus repúbKea^».. come, 
•bn regidores, tky^aeañqui^^ nütycMree, topiles, y otm inñni-* 
dad que á ti6»Io de republicanos, sor unos hdigazanee que 
^iven borrachos todo el^ año^ se aeostumbraa i la oeiosi-> 
dad, y «¿oí» perjudiciales al pdblico^ 

Es necesario lo sesto, mandar por providenciar de bueo; 
fobiemo, que las eleocienes anuales de oficios temen si» fuer». 
2a y yigot^ con sola la aprobaeum del akid<]he mayor, coma 
juez territofia^ prohibiéndoles que ocurran á su conñrmacíon 
4 este superior gobierno; porque el* pretesto de elkt, escuna 
estafii notoria que haeen en los ofíeios de gobierno, np- ba^ 
Jandd de iMinte ft tvMnta pesos por los que se les haee pa- 
gar por dicba oonfirmacien, ademas d^ trabajo y gastos que^ 
«e les origina en el : viaje de ida y vuelta, stia servir de otra 
eosa que de engoivdar á estos (^ciós & título de ser vendi*. 
bles y xoi|unciábles» y ya que por una proi4deneiia de este-, 
iluperíor gobierno, d^ 23 dé enero def año de 1*7^77, k pe-« 
dimeato fisoal se prolHbié á loa alcaldes mayores la percep-^ 
eion de ^st<ss derechos, no hay razón para que no se, ear^ 
tendiese 1 dikihos- oficios de gobi^emo, si. fué el objetó del^ 
aéñor üscal de aquel tiempo, el libertar- 4 lee indios de es^^ 
tas exacciones y dereehos indebidos. . ^ 

- . . Es riecesarío lo séptimo^ abolir la» cuentas que se d^es^. 
pacbaii cada qwnquenkS sembrando lo» señoreé fiscales ua. 
^poderade á este «a, y que regularmente vim á partido d&. 
ütiUdades, i6 se las dan á los paiúa^ados para que se uti. ^. 
licen en perjiúció del xey y ée les mdíos, cometiéndose la. 
injnsricía de vulnerar el* erecto y estimación de loa alcal- . 
des mayores, que son los verdaderos jueces.de estas eñeR-. 
tas máúióulihs'y'jra qué c&tí, b\ pretesto de celo fiscal se les diese, 
por acompañados^ á &ches podatario^ no hay raaon para que es-. 
tpB se utificeá de loe derecho» que le» regula ln eoataduria 
de tributos^ por ^.t(iy^a|o impendido del real que cobrando 
^a .familia de indios^ y de K> que rinden la» reserwm, ex. - 
clttyendo'á loé alcaldes mayoreaque so» los v^adero»jueK' 
CCB de éUas* 

f : He.dié eFeáknlIo oÉoderadb de ló que paga el loy de 
]|k.masa genesal'de Un trü^ulóe én eada quinquenio, de las^ 
Ctcftío cuaretüa ¡f seis alcaldías del ^distrito de esta real au*< 
dl^^da. .]^áe4ada^ iss¿ ¿oiP"¿t«á -á qi^nieoioB peM^' iii>'i>aj[% 
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ée «efexita núl, dejanáq aparté iel importe áf) toxúítii ^ .^ 
tfa'iliiá^ Id» «ef5cié)^¿» mü familias júe ^i Wíiítlfnp^áh %í¿^^ 
trBu^enteg en esíe reino. [Qñe utñidliá saca e! rey' áé trpgtíé 
éstos gastos, cuando hay arbitrio laada bneix>So pata >al>ei*s^ 
el número de contribuyentes pot ^lóis p^dro'üe^ exactos, ^ú6 
párá stfs t)bvenciones forman los cuías pirtocos? iPiies. ¿pn 
Éiandar igualmente á los alcaldes mayores, tju^ formen ppi( 
mi parte otros iguales, eft los tétniinos y tielhpos que leí 
sea' menos molesto, ve Consigue el fiti de una ñja' nutnera-^ 
cion para el cobro de tributos. ¿Por qute se tía Ae deáiconfisu^ 
de los pracedinifentos de loS alcaf des tnayoitfs para esta ope^^ 
facion, cuando en calidad de magistrados públicos se depo-^ 
sita en ellos lo n^as sagrado tle las regalías, ^ue es la * ju— 
fisdiccion real, y hi adteainisfl^ciott de jústitia? ¿Por qué ño; 
pkran la coiu^eracion -en c«te puiíto los señores fiscales, y^ 
yá qne por sus ofitios lleyáíi la v(flk del "teyl Ademas, ,de^ 
que esto 'sería una de las utendones de los hitendentes de 
provincia, (si se llega ^ vferffltear bu estableciñiietito,) siú que,* 
sea Bfecesaiio uAááf det mtrdio propuesto, 'Ó fel del nprnüra-' 
núento de xwnisarw J^ para ^esta operación, por ser' iguaI-^ 
mente gráVoao ^ amesgado, no sienod que el de ío$ apo-Ü 
Gradea físi^ales. ' . , i 

Be neee^tfit» lo t»ctavo: ll^paitd* iefáteta&iigti^ á Ips^ji*. 
ih!ür,'dél manejo y tSirectáon de lo <me Uamlan 2|enef ¿e ías 
mftvék» ^ hemeui fy iéUst de «atttdl. Estos^bié'nes siendo por.' 
«u naturaleza prpliuios» haii hecbo los cufaií ^ue los señó^ 
les ^bitpoe (i^ otros requisittMr necesarios) I(& ntiduen de/ 
éeleíDástrcos. Este' pénto es ttMiy perjudicial al estado,' y á^ 
los mismos indios tfi.^ han fun^o ranchos de gafados, i* 
•Éfbeizos tle Hu masé y trabajó, p^^ los mismos curas'' 
ae fitilizen de «llos^ *' lor diÉípen én Juegos y otros desti-* 
nos ménob decente», tomo lo ná acreditado la esperienciá' 
en muchos; bien «ea que el producto de estos biches se íh.^ 
inerta en ornamentos y gastos de la iglesia^ peto corren mü. 
€bo ríeégo 'en tnanejiindófte por hn curaB. To creería que ' 
e0tos bienes (Habiendo db subsistir) "sería tnad conveniente que*/ 
ee incorporasen á los que llaman de comunidad^ y siguie-' 
sen sus iñismas iheglas, para que ambos fondeé te admmis-*' 
tarasen con mafs utilidad, aun en los núsmos objetos de sü 
erección, eorriendo por otm mano, y áujétindotós á la ins-' 
peccion de la eontaduria |;en^ral de prbpríos y "arbitrios, con- 
forme á ta instrucción del ato de il^O^ pero lio bajó de. 
Ito reglas destniethras que Há adoptado tambiéli Ik cp)iitadú«[' 
ftia pa^ stt^ pervfianenciá, eesigiendo el Jh$ fi>r^ciento de b^s '' 
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eupítalef; 8¡n<r es, preciameiüfee de las utilidad (¡pe.estoif 
ífin^eréiiy ^ en consecuencia de eua - resp^ctiyov gim, por efi-t 
^r qüQ sé haga en ésta. la propría Jiegooíacíop, que lai q^% 
Í¡!St. .pi^cura ^evitar en . los rcura3 que lo manejanl 
' ' JjQ noveno; es'neces3jáo poner los medios inas prun-^ 
^s; y efícaees para retraer á los indios de la idoliúría, 6 bied 
^üjlbtán^olos. 4 la ^debida pena, por el tribunal eclesiástiGo, 
6 creando un Jvfist eclesiáai^a . de yirtud y de talentos, 4 
¿uien eñcargjatr ^ste tan importante asunto d^ que descuí-', 
dan los p4ÍTgtpQ9Í no menos que los obispos; sin que se ha^ 
^a atendido 4 repiediar im ^ño tan notorio, y que redunda 
precisamente en tqenpsprecio de. la ley de Dios, toter4ndo-f 
se que /Vivan y moren juntos en sus ^oratorios ó santocalisy 
tos ídolps y las imágjenes;. y sieoido este el punto mas esep-' 
^iál, y en que los curas , deWan poner toda su ateo^ionf pot 
i;er dia^met^nieute opuesto 4 la ley del .e¥aiigeU0, es' p<ir áeth 
^rracic^ eimas abandonadas y en el que sieapre^ se pieiM 
Kñeno^. Este efi| un efecto nec^enrio. de ^ vivir los indioa ag^ 
los, y en unófi^ parajes 4e. díficil tránsito, y negadps. 4 la.-iofr':. 
peccion de los racionales» ¿Opnio (|iueren quaseaniávil^es^ 
tos 'indios dej^dblos que vivan como fieras, nqgándc^ a4 
ti^tq 4» lae, dewafl ge&tes? Mucho h^hia ^que da<4r .«obre ¿s^ 
fó puntoj pero lo iuspendo poique creo que jasnáf Ufi|f«e vel^ 
ij^iite fe^íz, en que sp medite .sfrúoneotó et»- ooi^. est% 
t^ envejecido i^mcéu . ... *. r •. 

Es neces^Q io décuno» la íónnécioil d% n^ ^uevc^ 
¿óaijgú de hf^latíoñf con atención al estado presfente do Ja^ 
4osá8,;y 4 la envejecida é imponderable, ta^iñ disloo indi^c^. 
que h4 negado ya al estremo casi incorregihlq. La legÜa^ 
cio^ actual se contempló. ne¿e«atia9 cuando Jos indios. ^rai% 
plantas tiemao regadas con Us saludal^les aguao.de 1« doc^ 
dina de Jesucristo^ porque como neófitos era. precisó sufi^im 
les sus defectos^ para que np se subs^ragesen do hi. debida' 
•oíijecion y enseñanza; pero hoy que por falta . de ,un méto- 
do isistemátíco^ se han hedto árboles fuertes y. robustos en» 
todo género do vicios y malds^des, que están en mu^bo peor^ 
estado que les gentfles y hartaros, se hace preciso el.p<h^. 
n^er la consideración en su conversión^ y sujetarlos por tnediot 
de alguna severidad al reconocimiento de la sociedad; pues di| nOk , 
hacerse así« irremisiblemente se pie^en para Dipfi ^ P.^: 
etestjádo. Tan lejos está la legislación, actusl .4^ serl^e;^!^ 
vec^os^ que «ntes bien si se. coñtiniia;,^ es* prestarles jnas; 
áias para que óe precipi^* Y por último la emeriencia. en-»' 
señof que mientras con mas blcuidura y 8uavi«ui so tiúte 4 
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!^i4&.^a^\de gentes, mas se ioMleiitaai, Úeí^n menos so- 
,ÍM>rdiqaicÍ0n^' y «q nidica|i masen sus abominables vidóa y 
socttümbrea« . ^nen ^ cgeoaphir tensmss- á la ¥Í8ta, de resultas 
Aél r$g!ani<sito (f|ue hizs el señor fiscal, que tí6 y aprobó hi 
.teal liudi^nciarfobeniadpra, .en ponto del trato y dirección 
.^a^ ]^ AaeendadM debían dar á los indios gañanes eñ sus 
respeatiyafí laboréis. Todos anoneian la pérdida de las bacien^ 
das, ú se sigue la obsenrancia de dicho reglamento: pero 
como m\ 9l señor ' fiscd. ni los ' ministros de la audiencia, tin- 
aón la <íencia práiútica que. es necesaria para la formaron 
ds semBJaQtes mandatos, ^ preciso que so yerren, que los 
ipteresadoS' declamen* contra ellos, y <;p]e el resto del púbtílcb 
.Ceosus9 Ccm atezan el «spifitu desemejantes providencias, atrt- 
b^yéndolo 4 ^ ^f»uIo eftícto de ignorancia, en el que lo pro- 
intte¥e,.y.en>los ministros. qcM lo aprueban. 

He tocado solo snpefficiakbente loe ciez pantos notaMes 
guayan Tejkndb$, para Aat eunpo á la meditación de los suge^ 
tos, que f9it m carácter ó por sü bnen modo de pensar, quter- 
jraii' tjpabaiax* éi»> sa . ejecución,^ por lo ^e interesa la ley -d^ 
Diosy la d^ la •repM>i»ca, y el Inen del estado. Si yo hutné* 
se de: escribir toda Jb .que. me bá enseñado la esperienciá 
en estes asuntos^ dándole si vcdos ^le corresponde con lob 
aoe^SQís y «^empkresi innegable que puifiera refetír, sería ne- 
ce^aiio^miicbo papal» y notmvssrtir la vida en otros ^asuntos; 
pero^ en el discuxsa de los d<»nas pontos^ . no fiütarln apoyos 
que evidenci(Hi 1<» qna 4 mochos se ks hace difícil de cr^r; 
OQiqué coaao los nanUtros'de- todas dasés <fae sa envían & 
ífB indias para, la , administración dé la justicia, no se han 
parado jamás en hacer estas y otras imnimerabíes refleeeia. 
lies para •deterwmn" con vacilo,' Itonar el Iraeco de sus res- 
pectivas obúgaclones, y cumplir con las estrechas leyes dé 
la. coñcienipia, mno que cada ano piensa que solo eíí destinar, 
dea aa?asall«r al géoero humano, sin tan^M>co abatir su *or. 

Silo á preguntar io que ignora, sino que les parece quetOk 
lo salN9n^.de aquí . provi^ie que salgan sus providencias 
inútilas, ridiculas, y expueistas como sus autores á ser la ix^- 
nsion de los hombres prácticos y juiciosos. •> - ' 

' /]r^ ®^ tiempo que anudemos el hilo que dajámos cor* 
tado por causa de hacer las precisas advertencias ^ digrest<f. 
.nes, paira que se haya de abrazar el uho' de los sistfeine^ 
que queé|i| referidos tn órdeh á entregar^ bnoé los rdigiéi 
^ús loB cutütos sí se piensa seriamente en ganar almas fúth 
J}ios, y hombr^. para el estado. . Todq» c^uanto <llevo espa^sb 
a»^ asunto de la mas séha y detenida reflecsion para resol- 
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ver un problema ciertmmente'éBpinoBo, j de díficS digeattoB 
«tendido por «na psrte lo nanenMN» «piense ha hee&o el eUSw 
ro «eoular, y por otra el destíoo q«e deba dasielOy supoefllo 
4 que DO 8^ ¿til jamás, ee arttglan loe eaimtoe á las preib 
cisaa. obsecvaoiottos que van eeeiUadas, BHo ea difieü qüO 
qaioraa.svgetarse á ellas, con que en tal caao aeiá iadíspea» 
fiable . echar mano de los regulares para entregarles la édu¿ 
cadon de los indios en lo cnatianoy en lo poütíeo, porqué' 
no aeaben de perderse* 

Me hago cargo qne el ii^us fiíert» argumento q«e epoo^' 
dri el estado. edesUstioo secular paim resisdr la éeveludoa 
de los curatos á los regulares, és, el de que esteto eMhce- 
üidos á la observancia de las leyes de eus instítiftoe, á guair- 
dar clausura, y á no mexclarse en la eum de afanas, res^ 
pecto á que . nuestro señor Jesimista encarga' precisamente 
este ministerio al apóstol San Fsdro cerno cabeza nsibte 
del clero: Que el sacar á.los religoooa del retiro de sus 
claustros es esponeries á la disipaci<m y di abandono de sos 
santas reglas: que aunque ea conataale, que eon como lama, 
no iaquierda del cuerpo militante de la santa iglesia, que con 
sus continuos trabiyos del eonfesonane y del ^ipita ayudan 
infatigablemente á la mano derecha, ^pieesel clero len todas 
8US ñmciones, con todo, como el cura warnarum^SB proprio 
y peculiar del estado eclesiástico secular dir^do por él obia- 
pos y haber suficiente númeBO de cleiígoa para filiar el bue- 
co de su ministerio; parece irregular qae m haga innoTacioá 
en un punto en .que 4 primara vista pareeé ae tira 6 fitro» 
pella el ^^rimitivo • cuerpo d^la iglesiai desviandole de un ob 
jeto tan mtereaante 4 la samfiian de ba almas contra ^ 
precepto del apóstol. 

Es constante que yenda de haena ft no ae debe negar qiie 
estas razones que se pueden alegar por parte del estado eclesiás. 
tico' secular carezcan del nervio y sdidéz que aparentan; ^^ero 
con sola una pregunta qae se haga se le dejará aatisíecho p]e« 
ñámente y desvaratado el edificio. ¿NoeeunajHreéisa obligación 
del soberano poner todos los medios eficaces.para doét^ar y 
conservar á los^indios en la santa ley del Evanaelio, conforme 
á las cláusulas de la bula del Sr. iüejandro VI, (si esté pudó 
$ter Ütido de adquisición), y á los demás vínculos con que se ligó 
al monarca y sus|8ucesores al preciso cumplimiento? Pneis si en 
virtud de esos pactos tan estrictos, y con el fin del desem^ 
peño de esta ob|iga<áon descarga su conciencia tn el éstadb 
eclesiástica secular, entregándole la dirección de las ^almaa 
y v4 (no sin dolor) que no ae consigue el deseadk) fin: ¿de» 
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Verá manifestarse indolente dejando & los mdiosr qcte rnraik 
por mas tiempo' sumergidos lastimosamente en sus idolhtrías» 
obcemdades, homicidios y libertinagei sin mad recovioeimiéntQ 
& las potestades soberanas, qse una mera aparieniá^ i lo sa* 
grado, á lo poütico y d \o racional? ¿Que progresos htíOL 
hecho los inpios en lo católico, ni en lo civil desde que se 
fió al estado sacular sa enseñanza y dirección, que pnbda p«« 
irangonarse con los que bacian en el tiempo en que esCa^ 
han entregados los pueblos y su redaceian á los r^^ares; 
. Los ipdios son descendientes de los de la conquista»; 
aquellos por medie de la enseñanza hicieron los progresoe 
corresponaientes en et caloficismo, no menos que en lo. po* 
Htico y civ3, de te. que tenemos, innumerables ejem^larea en 
las. historias, qae nos refieren obras que hicieron dt litera** 
tttjrá, prueba evictett^e áA iiaflujo de la educación y enseñan* 
za que se les daba, y con las que borraron el siniestro Con*' 
eepto, en que estaban aitre muchos de irracionales. Enton^ 
Ces por la inopijoi ó falta de derigoa corria su edticaeiolL & 
caxge á^ diferentes- regolaresi, que á titulo de misioneros fue- 
ron encargados de su reducción y catequismo. ¿C<«atinuó esv* 
te. sistema de su buena educación hasta la ^al y lamentable 
época db qpe por varias causas (agenas' de esté lugar)ry coa 
lá's ecsfl^Qiadaa i^oiticias de que ya había copia suficiente de 
opérariios evajogélicos ea el etierpo eclei^á^co secular, se tú« 
VQ poi opoituno remover ¿ los regularest {Qué sobordhiaeioQt 
se íes ha dictado que no sea opresiva y diainetralmente ópues- 
ta á %» leyes del nfonatca. en toda su estenÁon,^ no ponien* 
ñoiAÓB curas su atención en otra cosa que en hacerla su* 
bordiñadá á su voluntad, teniéndolos siempre propicios para 
movemos coQ^ los BiSgbtradps dé las provincias, á titulo de 
qpie les causan perjuicios? 

¿A qué efecto puep tanta tenacidad y tesistenciá £ 
que los indtos aprendan ^ idioma, castellano por ttiédi6 
de las escuelas que tantas y ton remetidas veces se ha tnan*- 
dádoy Akó paní que ig^ttórándola puedan tenerles mas ádic* 
tos á sus ideas, y que niqjguno cómpr^ufa lo que seles;^ 
amonesta si ignoran et suyo nativot Ello és, míe esta tei 
pugnaticia no pujede jm¿nps que ocultar, 6 una aversión • 
declaradb acia el gobierno, ' como por los efecbs isé f^s eo^ * 
noce jH no pocos, ó que dura todavía ocukd y disimulado en' 
muchos ^ef sistema del gobierno teocrática, ¡¡^ú^ raices taÁ^. 
profundas ^'no hubiera efie echada «i ^éi thónáfCd ñrf tó hn:* 
kfg^ cortado en tiempo con la segur de su potestad éc<^ . 
nói^fica! liO cierto és, que sin embargo de esta operación, et 
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ffibierno, .abaolnto de -las jonérícas lo tienen loe eeleaiástif^oe, 
rquj^ BOU I09 que manejan á auentqjó.los hjibytentea coi^ 
ito despotismo, que los .conducen con fitpilidiMl adonde, y 
la parte que se les antoja; y esta es otra prueba de qu^ 
est4 el defecto en los eclesi^ticos, y no . en los feligreses. 
{J$ta obediencia en que tienen á todc^ por razón dé • suca* 
i^ctér icüantos liuenos oficios pudiera prod|i(;ir á favor déla 
ijglesia y del estado, si inclipasen Hi los educaniloa ¿ las'obfíl 
mcidnes que prescriben las leyes de la religión y las 'de^ 
gobierno! Luego el no surtir estés bpenoi? efef t(^ proviene 
DreQi^aniénte'dé la falta! de di^^pcion en -quien los conduce^ 
; ^' La inás fuerte plyepion que puedep poner contra I09 
regulares» y sobre la que precisamente *gqaraan mas silenció^ 
és, la que todo el estado eclesiástico secular, y espe^iídmeá. 
te los obispos son añti-moñacos les tiepep juna oposi<pioñ for. 
pudci})íé/y á' trueque de que no sé verifique' el proyectó de 
inéiñtegrorlés los curatos, se empé^JE^nJep^ordenar: npmbrefipa^ 
ni ' proveer de curas á los pueblos, seai^ ó na de las cliaü-' 
dádes que previene' él dere<pho canónico, y , porque se les oh* 
jeté que na t|éi)éi| óperarioisi.* Por ultimo» este negocio yo ña 
Ib he de resolver; bartp'lie ^epho ^i^ tityslfultif .^ papel las 
x^óticias /que me '^ha' dictado una^ larga ésperienciii; pero poiw 
(fiáe^ no se queden los curas sin la solución que esperan to^ 
«cante al abandono qué háxiaii los regulares de sus. santas re^ 
¿las,' si se les^ saca del retiro de sus clau/stros y ' la* disipa^ 
tmn personal que *8é j les seguirá '^por la, ocupación del mi- 
nistro; ' se les i^spondé, que como quiera que él objeto sea 
el de instruir "bien á los indios eñ la religión, y hacer úti- 
les para Dios y para ' el estado, una ve?; que esto se consi-; 
gá.con esta' misína tarea >e d^ipan aquellos temores, por 
püantó es necesaria *mucha' aplicación, y mientras mas fni«, 
tos den en el mmisteno'^e.isu'eargo, por una^ consecuencia 
forzosa se ha de decir, que sean tibien mas útiles ^ pú- 
blico, sixi que por esto falten á lan reglas de su instituto; fué- 
]rá de que aui^qtíe. alguno de eHos se sustraiga, es ^cil y 
pirontó el remedio, removiéndole, por puañto está subordina- 
do al prelado 'local,' al provincia, y éh' defecto de estos al 
superior de su religión;^ jf el dengo no tiene otro que el 
diocesano, y por conóguiente si el fraile^ deEnque^ on cali-»' 

£1 de hombre, él cura I delinque como ciento, y no tiene 
en prontamente le óoñtengá én los écsesós, por .poner si^ 
eónato en p^er i loíi que próeuri^ intentarlo. . 
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EMm y otras refleedoBu ne faftew i&diiMur» & qiie^ic 
ttmcfao mas Tanligoao enpkaur á k» r6|<iiluea ea ks cuvatcp» 
y en eate easo seiá eos^eaiente auaütaorios eon las rmaos^ 
de íhúfee que pidea al consejo pora que m^ áecaigpuDL sus fau 
boriosas tareas poe falta de openunos; pero sin perder taea^ 
poco de vista las especies que se tocaron en los diee nqtie 
tíes que van referidos. Además de qoe lo ^gao vé dklioeil 
6rden al atal régimen de loa cians, ao se debe entender ge* 
neraliaente por cuanto hay muciios qtfis cumplea coa sus oUi* 
gacisaesf pero son pocos vespceta del lodok 

CONVENTOS DE MONJAS. 

I«a silra pavte del «atado »gukr <pie no deba pa»;- 
deraa de vista, aon los eaivfvmtfia & mancas» y escaplua»- 
do loa reedetas qoo se mantkwen de los aaftagios de la0 
bienkeehoree, las demás padecen la miaaia enfermedad qua 
km {«ligiosos posaj^entes; na por falta de biaaea y seataa 
tettqyoralesy sino es pesqae ks qne poeaen as dUipan aalas 
las raaaos de los qoe las annejan, ó se les dá ua cmas 
vicioso y arriesgado. 

Las meajas es s^ridmle ^ipm paca an ingreso ea al sao- 
vento «a^ben castra aal peaos del dote^ y lo meaos 990 
pesos que lastan en los regalas de tabla, prq>iaas de pta» 
visorf seeretaiía, vefiesoos, y otros gastos ociosos y destruc. 
tívos; ya se vé, qufD esto se vA antia másioos y danaanteq, 
«m serle de proveeho algmio, al padre, |iananto, >ó bieoD^ie- 
ebor que lo ¿aató. Si la monja entm a^gua el nueva «na^ 
f^~ de la vida comnn, no hay dada ¡que siendo .suficientea 
loé téátxm de la dote para oonivir A su manufeMicion jou^ 
(qob con estrecbezes, ya aquella cantidad y lasiden^ deea- 
ia clase podrían asi^garar su stdniateúoia, .subministrándolas 
al convento lo preciso según sus ieglas.@i este método liie* 
se nmfomie y hubiese' tenido su observancia desde la funda» 
cion de los conventos, no habría ea qa» ttiopavar en el ar* 
■fsglo de estos capitales; pero como no ha sido asi, sino qus 
«otes 'bien aquella dote é sus xéditea, no han Chacho masa 
«oiaun4.'paiu el sustento de todas ks que a)mponan la eo^ 
«noni&id, y que solo lo disfruta la que b áatioduoe,. cuidan* 
do piiscisaménle de abastéceme dianamente de ilo qua ^mn* 
•cosita para su manutención y la de sus enodas, de aqiilas 
«qfsa «ada portaría de eonvento, as mi tianguis 6 «Morcado 

%»9km0m^UWm. 4.<» iis Ja Cea ids ia jF4^ j^M^a 4.] 
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franco tan publicó y disoluto^ como lo puede ser. tina pla^ 
za 6 puesto asignado piara el surtimiento general de las petiv 
sonas del siglo, y cuyas consecuencias se dejan percibir sin 
m esplicarlas. Ademas de que las ''cantidades que poseen n^ú^ 
cbas con título de reservas, causan no pocas disenciones en- 
tre las monjas, tratándose unas con un fausto no correspon. 
diente, mientras se mueren otras de necesidad ó do envidia. 
Sería fácil hacer una demostración matemática de los 
-capitales que ban entrado en estos conventos producidos de 
los dotes, de las que .han abrazado la religión desde la fuá. 
dación de dichos conventos respectivamente, aun sin contar 
Jos fondos de su erección, y se hallará una suma prodigio-^ 
•a. ¿En qué pues se han invertido estos caudales? ¿Cuales 
8on las utihdades qué han dado en tantos años? Lo cierto 
es que' no hay razón á mi parecer, que pueda esceptuar al 
gobierno, para que en virtud de su autoridad económica, no 
deba dar un golpe de vista sobre este asunto tan recomen- 
dable, ó bien para que muchos administradores, no puedan . 
abusar de la confianza, para que estos caudales no caduquen 
iCon pretestos de quiebras falsas ó verdaderas; ó ya que es- 
to no suceda, para que se inviertan en poseciones y íinr^ 
€89 útiles á la manutención, tanto del culto divino como de 
las monjas, con tal que no sean casas en esta capital por 
•el perjuicio que causan al vecindario. 

Cual sea la causa de que unos conventos estén mii^ 
pobres y otros muy opulentos, no es de este asunto; pero es 
evidente que el público sufíre las desproporciones de uno y 
0tro; 3ra, por la precisión de no dejar perecer á los prime» 
tos; ya, porque la opulencia de, los segundos destruye y ani- * 
^la las &nuUas de la sociedad con un despotismo sin lí^ 
mite». £s notorio que las mas de las casas y habkacione» 
de esta populosa ciudad, pertenecen á conventos y casas re^ 
ligiosas de uno y otro secso^ á fundaciones pías, vínculos y 
mayorazgos. ¿Qué facultades tienen los dueños y adminis- 
tradores de ellas para perjudicar al público, mofarse de loa 
habitantes, y proceder arbitrariamente en subir á unos exhor- 
bitantes precios los alquileres de ellas, precisando á fos in- 
quilines ¿ que las compongan y hagan en ellas á su costa, 
aquellas obras necesarias y precisas para su habitación? ¿No . 
es esta una carga insufrible para el vecindario? ¿Porqué el 
«gobierno 6 los magistrados de la policía, no han. de conté» 
ner este desorden unversal, cuando en vista de los creci- 
dos alquileres, tienen ya percividos sus dueños cuatro ó cin. 
co veces mas, que 9I costQ pxíncipal do la finca? ¿Por qué 
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se ha de conseíitir esta estafa pública, para ({ue se utíliceii 
unas familias no contrUmifentes al estado, perjudicando visf- 
blemente á los que lo son; bien por sus empleos; ó bien por 
JBus artefactos? Solo México es el centro del deg^^den, por 
jfaltar en él la creación de un magistrado de policía, como 
^as por menor se evidenciará cuando se trate de este pun- 
to tan esencial, por llan;iaxnos la atención los demias, que son 
^ verdadero objeto ^e nuestras reflecsiones* 

Jfrihunaks de justicia^ oficios y demos conductos de su ad* 
i^imstracion: su eftado de corrupción^ y medios de pur^icark^f 

PARTE SEGUNDA^ 

yiHEINATO DS likxiCO, 

El vireinato de México se confiere regularmente á aque* 
^los sugetos de la primera graduación y carácter, que se con^- 
templan dignos de ser elevados ¿ tan alto puesto. Son notgi- 
^rias las -regias facultades que residen en estos escmós. se«- 
^ores, sus obligaciones son ;:DÍstas, y pl desempeño de ellai 
proviene, . del mayor ó menor caudal de luces y conocimien- 
^s que tengsui y puedan adquirir para gobernar con acier-- 
. to; pero prescindiendo de su vice-regiá autoridad, y que en 
Ja realidad es el primero y superior magistrado de la rep6« 
>lica, con todo, le debemos, considerar un hombre esclavó 
.en grillos de pro, tanto* por las vastísimas atencioíies á que 
.^ebe ocurrir, cuanto por la iQultitud^ fastidiosa que le procu- 
ra cercar continuamente á título de obsequio, para que no 
pueda penetrar los centros de 'las cosas, y tenerle embelé- 
jsado para los fines que mas acomoden á los que consiguen 
introducirse mas íntimamente en su gracia; siendo este el ob- 
jeto que mueve á estos habitantes. 

La mas grave y pesada c^g^ei de los señores vir^ 
jes es, la de gastar diafiamentc cuatro 6 seis horas en el 
despacho de los espedientes contenciosos que les ponen dé 
inanifiesto los dos secretarios de gobierno, llevando regular- 
mente puestos los decretos que ellos creen que corresponden» 
' que se reducen á. • • • pase al señor Jisccd. • • • y pase al ase* 
Mr. Con este método y en unos ;asuntos tan ^ecos, estén- 
.les, y tan repugnantes ¿ la carrera militar^ que es la pro- 
¿Bsion. prijoútiva de los escmós. señores vireyes en calidad ae 
capitÉines generales, consumen el tiempo mas propio de otra» 
Etencioues y cuidados económicos V gubi^atiyos; y porcbn* 
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tigutente viven atareados ain fruto, y con la precisión de ha* 
iker Tfe ppofongar log «spetRentes, haciéndose mterminabhes con 
't«ntaaf rátas- y fevfdtc®, ' cuantas son Ista idas y^ruéhas-üd 
it^id isil -^egot, y íte e^e al otro con irreparaWea perjw. 
Xi^a ^ lci« litigaaiitca y á lo» iitteresadoa; y sin otro objeté 
qtíe eSliqüecer bá óficiúa de gobierno, de 'lo qwe provien» 
goícy ttcfólescam hn tireye» de la erifermedad! de Ttapteroj. é^ím^ 
yacHo <f9& con drfíetütad se cora, sí los pacientes no ehse». 
van un método iiroy arreglado, 6 no «e *h» dá wn porsan- 
te que les descargue de los malos humores de que abundan. 
Conocida ya la eiíferníedact no €9 díficil «latear ías 
inj^ifi^naiBstaaves qve coiresponden, para no debfRtar kisfber. 
sas del enfermo, y rqparar los síntomas perniciosos que re. 
sultán dQ los vicios del accidente* Para obviar en lo políti- 
tico los perjuicios que se originan á las partes litigantes, y 
hacer menos pesada fet carga de tantas fírmas á los escmós» 
señores vireyea en los . espedientes que se les ponen ^ en con- 
TWnwitencia de low éitados ¿fecretos, (6 los que pide el asun» 
^) y ocurrir igualmente á que no fuesen tan continuos loa 
'Ülerechos cffíe eesijen estos oficios, con los fribolos pretestos 
i». Ifevas» baicfas, y traes, que mon «mas peBDUwn gotera» 
^icpcte esterilizan el campo mas fecundo de los caadales 
'ifcl reino y de k metrópoli; parecía muy c^ortuno en ca- 
llo tte continuar los vireyés con esta inútil carga, que se 
^{te^sísaáe al asesor general á I|i diaria asistencia al ¿^spa^ 
"Oho de aqueffos, para que en Idb üos 6 tres horas «e reséU 
"pésenlos espedientes ij¿ menos cuantía, llevándose á «app* 
Wada con un término limitado I«rs que Aiesen de mas difíeÜ 
digestión; con coya operación se evkarían hn dilaeionesniNK 
tbsas y tal 'vezt premeditadas» de que resiütan no pocos per-^ 
juicios á los Htigaiftes. pobres, icfuando pleitean «oo pederosot; 
que na teniendo justicia cifran el derecho en sus pesos y en 
iiu valimiento, á trueque de ecsasperar al eontitirio con ki 
ocultación ó detención maliciosa de los espe^d^entes; paraque: 
^Consumidos con gastos y espenifios insopoftahtes «n esta ca- 
ntal, 'deserten él juicio en que coosistia el biea eMar 4& 
sos peirsaiitts y íamiHfls. 

'lift f rérTogi^ltvu fie ser Tdndibles y r^mnteíaMes estM 
#Aeids 'do g^ierno^ 'como los é& cáfiMra ¿» íla rea! aiuBm» 
eiá en las salas de lo cttlf y crimfifla^, ha «léo y es, la inae^ 
fesÜ>lQ 4 iixexpimiUte barrera ttjpo úeagn m M pmHa'4 
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las débiles fuerzas de la juiÉicia en esta metrópoli. Ellos 
mm tumi 'pállücoft >Bie»e«4M, ea qaé «é c^bfts^&oe íé&\tmsbm 
le qume éí npsm (me 4iiifiK> pmra llevflff «bierta kt iboiías 
•n 0IÍOS ^«e jwtÍMiJQii 6 a» .ffuaírMí ka ípiovideiunoB» «uafiiioi 
3^ 't:oiS!& la «Miviefia 4. :la ^{uute .que laot ^e e8{J«.ya te^i br 
«MLtnbuéiQD é lq^<<pie masiifMika» loa papelea;^ en eUa» m hm^ 
9» Banano .el ;aigil% y ^so «ande ^á tJMian fMüíókK^^wtlaiíB^ui 
6 menos entidad del negocio: por el mismo modo se :hgnt 
saberse las providencias aun antes de que se firmen, y so 
preparan los interesada» ;f«i9^telii«Kik8 •:& para impedir sus re- 
cursos á la parte agraviada» En ellos se abre el campo á 
k *T«M2idwl, ^8itt ^pmutasa poadan BvitaiAo lo* |{»ftisCque los 
¿sigaik; fmnfm «obro l]m» mtm.áe ilo» cMgeialea tieneii. .C»rlair 
moldes^ 06 ao ios ttencín ^y viaetílan «u anbaiataR^ ea el 
diario eatíf^miio^^pia ijnde #1 Ivabi^ mslmal de ia yi^wílh^ 
de. at^i pramnft .^ue «e fibendeiieii, &i««i é >la .fidelidad ^ 
d Jas dbUgaeifiM» 4Ío sai.easgo, y«0<^«íteii per entea rmi^dw 
üagttlas, pft» «n |ir«6»a mamUeíBciQíi ó púa mm wiMr:ta* 
do 'lo <|ae -dejaa da patead pcir nam iaetaa ^r iMdoeadtta 
sueldx» qixe dribian .l«Mr, cao asvfgki & xm»roc\xfmgíiomm*^lÍ9 
no dudaría e» agregar 4 la oeroim eataa ofieiea» .vamave^ 
stadelea-el^aeate ptinitíire; ea» le qae, «y un aonvo jaiarai^. 
fio y cTeacieii de loa ^Seialee naeasanaa pa^ukiB aaguB aNa.^n» 
aes, se veiiiaflkaJb«i eetea detf^rdeaeB;po2iqpie ^á la verdad, ear 
toa oácke ssen ^1 coanegan >^ gmmo raados da ledoa laa 
aandaiea del lekíe. 

Estea y atros naieiioa qae «la aBaden por no baaer 
mas' diHwo ^aate :p^l, aon rIoalbffBcdaldaa asc^ka len qua 
•a estrella ta jasti«iay ma 910 loa efcm^s» aeáof ea vvint^a^, 
püéda» Mibenatla 4» ^sa lameaíáUe 4nina, pam^^h wurtocda 
lus aleaeieties ao^leadi «lagar pasa iadagar íaí aaiber.loa ra«. 
«orles de eeta síáqimMu ^Bien aa irerdad .que ea aaeeeaaia 
para esto» aa gaiáo pai^aaiar y . dedicado al desett|^riaiiaBn<* 
to de estaa maníñae para tiae ae i^saae al itími *J omaoim» 
4 todos >lea^ ea áváo -aale aaélodo de peasar, ai la aplioucia» 
^e se requería para descubrír eaCos.défeetoi y castigados^ 
flÍBO qa^ «asi'todoa lea imyea.se' calven á^fispasaa, ¿in mas 
fae un eonocanieato wn^ .superficial del reino, fm haaarlaa 
ereer que ae ^beto «n antoiédadifi -awL^Hierendaficar. ¿atoa 
cotteciaiiffiQtea -^fa - de «u xpalaeie; 'de aqi^ ;e8i que .ni paar 
ide& .vamédiar losí ^aaontea porqué no CQ&oeen -ser otígen, ^ 
taeopooo ae pudie eeatar cén lae-iloddaa de ilut espeeelft^* 
«ieoes^ per «areeer de ^éBas, y pomo áíUidMr en -élikftá^ 
f^'^l^iritenale v^sm noeiaiiea idel réiooj q;»? &a ^'-W 
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suministran los espedientes ó ui^as relaciones tal vez difusas 
ó distantes de la verdad. De suerte que con este compíi-;> 
cado método, se multiplican los jus^gados, se confunde y re- 
tarda la justicia, por no hacerse la debida separación de 
los negocioa de que debe conocer el virey en calidad de 
tal, y los que tocan á la audiencia como proprio tribunal d^ 
justicia. . 

Remedias aplicqhkf* 

Yo creena que para aliviar en parte i estos superíp;:^ 
ires magistrados y gefes del reino del peso . que les oprime^, 
sería, muy conveniente exonerarles del conpcinójento de va-^ 
cias causas de espedientes de puro derecho, y qye en ve¿ . 
de dar vista de ellos al asesor^ general en calidad de le-^ 
trado, pasasen desde luego á la real audiencia; supuesto qué 
muchas ó las mas tienen que radicarse en pila, por los re<* 
oursos de apelación que regularmente sj^ interponen, y evi- 
tándose aquel círculo al parecer vicioso, se conseguia el fin» 
y se escusaban gastos y dilaciones é. las partes; estarían 
B^as espeditos para los asuntos militares, económicos, y gu- 
l^emativos de su instituto, sin la precisión de haber de veer 
y. tratar los que les son tan repugnantes como ágenos de la 
6sféra de su carácter, pues que rara vez se llegan á her- 
manar la espada y la pluma, con los vínculos que son ne? 
cesados para el buen gobierno de una república. 

.Tampoco sería impropio mantener aquí un oficial de 
honor, de graduación y talentos, que aliviase en ^^nos ra- 
mos del gobierno á los vireyes en calidad de substituto, pa- 
ra que instruido de él, pudiera encargarse de sü manejo y 
dirección en caso de muerte ó enfermedad peUgrosá, para 
obviar que recayese el mando en la real audiencia, no obs** 
tante lo prevenido en las leyes 47 y 57, tít. 15. lib. 2. ^ 
de la recopilación de indias, y .la declaratoria de esta, que 
fs la 10 tit. 2. ® Kb. 3.? 

No admite duda, que la disposición legal ep este pun^ 
lo está clara y terminapte; pero también se ha de hacer 
distinción de los tiempos en que se establecieron e^tas le-* 
yes, á Jos en que estarnos en el dia. Entonces eran unos 

S'empos casi inmediatos á la conquista, en que la escaces 
e hombres era visible en estos dominios; y, respecto á ser. 
la real audiencia un cuerpo respetable tanto por los sugetos 
que se elogian para la magistratura, C0910 por las po^as aten* 
^cioaed ft que 4^biaxik ést^nd^r 0U19 puras y ser \qb primerea 
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hombres de la f epública, que miraban con empeño el ser- 
vicio del rey y del publico, no es estraño que se deposi- 
tase en ellos la real confianza por medio de la ley, para 
manejar aun aquellos asuntos que caían fuera de la esfera 
de ministros togados. 

La citada ley 57, és una ley subsidiaria establecida 
cñ defecto y por tiempo, para que con la muerte de los vi- 
reyes no quedase espuesto el reino á la falta del gobierno 
en aquellos puntos que son privativos y 'proprios del virei- 
nato y de la capitanía general, y aun es evidente que es- 
te honor lo quiso depositar en el oidor mas antiguo. Tam- 
bién lo es, que en esta parte pudo quedar frustrado el es- 
píritu de la ley, por no encontrarse en él toda aquella ap*. 
titud que era necesaria para el desempeño; y halláoéfonos 
en el dia en iguales circunstancias, por lo respectivo á losr 
. ramos de real^ hacienda, y á los asuntos pecuhares del vi- 
reinato y capitanía general, puntos ambos muy distantes, j 
.que. tienen sus leyes y. conocimientos distintos de la juri»~ 
. prudencia civil, parecía muy conveniente ocurrir al propues- 
to, 6 buscat otros -medios, respecto á que todas las faculta- 
des tienen sus peculiares reglas, que solo se dejan inves- 
tigar de aquellos que únicamente se han dedicado á sus co- 
nocimientos, y haber mucha distancia de la jurisprudencia ci- 
vil á la militar, y de estas á la política, económica, y gu- 
. bernativa, ademas de la confusión á que están espuestas, ma- 
nejándose por unos mismos individuos en el preciso caso d« 
la ley. ' ^ 

El establecimiento de las intendencias sería sin difi«- 
cuitad otro de los medios muy oportunos, que les propop- 
eionase á los excelentísimos señores virreyes, el alivio 
que les es indispensable, en consideración á las mu- 
chas atenciones de que en el dia se ven rodeados. Este.^8. 
tablepimiento ademas de no alterar en la sustancia el siste- 
. ma presente del gobierno, sería muy útil siempre que se 
. acertase en la elección de los sugetos que debían dirígirlo, 
. porque no todos los hombres son á propósito para el desem. 
. peuo de todos los asuntos, y es necesario buscar los que sean 
• iñas aptos, y .á los que sepan hacer nías bien el servicio 
«del rey que el suyo propio. Ademas de los muchos benefi- 
. cios que^puede traer este establecimiento á las rentas rea» 
les^ al público de las jurisdicciones foráneas, y á la agri- 
cultura, comercio, y otros, ramos de industria; yo creería qu© 
aun fuesen mas 1^ que le resultaban á esta capital con la 
saca de abogadoi^* escribanos, procuradores y otros de esta 
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<^é, i^«a^ MMbkíiJeriíd éñ la» capilüléB té^óéva^ pmgy 
«OB éstms éaUtas áa gei^etes se httyaii hiecho pi^cioa» p&ra la 
feítoaliclaé áh Ibd eápediiéntéifir confontte al rito legal, se haa 
ritt tiB* gi^an bien en ^apéstrtíttAV con métoéo e^os' pifat^^ 
de las bokas, pora que el copioso nüfñero de Itís que- fií^y 
ilüiMaédoi^ eá este einpiM^ 6on ' pelrjmeio dé la fépábliea y de 
éUba ñúdtsmos se dispersare, ya que no se modere ó littiite' ¿ 
la jaé£a propcMioii- que- edireispofide, pót el ^cesivc» ffCofie* 
té á «que há' llegado. 

njz»My& G&ím.A^ vé indios. 

El faagdiá^ géñéíi^ és tíMéé eü tiod» «e"<leb« eoa. 
téttípktt Étil, aofceisr si tttay ]^e<$tidici^ á la eaufifet p&bhetty y 
4e griaíAée eniba^zé & foa ik^méS'. seliei^ t^yes; y p»or 
ié télate é^íkñ de qué ée M fot eü pié. iábfitefr del esfil^eei. 
míétáá 4e kt ley 47 t¡f« 1. ® £%. ^^ dé HKlBa9^ ya jmre. 
ée qué sé halfeMé^ echnde» loa etaiidiüos^ de éMé raittiMO «di. 
'^í^, y fot ht ttásÉÉát ley se encatrgó á los YÓreyée ei eo- 
M6}É(áefi!lé 4é los* piekos áb ló» iüdios>, piusttado Mt« cfluusas 
'f9i la v%^ deh oó toiittitftro ^e^^ifcdo púánt que en eiáfidad de 

• üÉeédt diéflí^ el diététtAe» qeie eotresf^oftdiese éti justieia,, y se 

• éeij^Mséifr brerénietílé los Aégéíéios de les indié#y sbi ha* 
éé)r la é^ífmüt^éñ á ^feífi^ q«(e pAdíesén tener con los alcdldéB «Mi. 
yerres, per tío dAiéftor k&^ átíOiéA dteípotícioiieer legales, tá quítÉr 
#1 «éüo<éÉÉÉi€(«to á km #íbttftÉiés á^ q«e etomspcntdetté 

Jamás se verifica que los indios muevan otra dáMe Ide 
1^t0s efiffe elée ^irié la qtíé ésrréffiípd&dé á la initreduccion 6 
««üi^ciéÉl dé lÍBSftés y tíeriti»; siéñdoies incfifereirte mai en 
tíflttéis éásos, tódicárlos cffi el jnégado Ó en la real audienoiÉ, 
l^ué losrdeVnás ^ pítáeiBi oñMié«^l«e 1«0 veifttilftn ante los al. 
«íáldes mé^eiFés, oéMo jae^ses ién^riales, 6 en ks audtetfelae. 
Pétfo -de^e que per itía Iwllmoso éJáúÉO y cedñisíón de \m 
leyes se abrió la puélüor á la anAiiéión y á la oe^eáá de kM 
mmStérnéS de G»te jtHs^é, f sé cénntmmietió indebidanieii. 
«e á la cl«éé de alfides m^ótéB á la ábüokta ^beoñdlfii^ 
4tíim ie él, én éálidad dé ítem éápkuladtíepor los in^os, heehancb 
é líféídar el ^néipié de la jtí^^nid^oia^ de qué él ftétor 
tínyá dé eegíáí él fiíéro del INIó) se-lMüi «spéfkÉeÉtado céHéÉtrUúíB 
iüttiétttflbles y i^inas irrepa^aliaés de hdiiibréSj qy# serin dtt- 
•fi^ liumerttr. ¿No débéci Míáéit éüfis >flliitiÉtroto asesóla que 
•tais td^tfldés -múyiií^ gféÉoD 'p^ la 1^ dé ^oeo-dé e<»te, yqtie 
iK^litrdÉt ^tfé ^áCAn e6 él '«fi<^ tío Ae]^ éér jussgiÁMt en 
^Wo ^IhüM fué 4n 41 dé. QkttattfltoMÉ 6 MidkMH»É^dé m 
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territorio? ¿No nábén las cúrcuostancias y T^quisitos /í^e picben 
las leyes para el ciaso de removerlos de la jurisdicíon jen 
asuntos de esta clase, como se los dictan en castellano ' y 
no en griego ni en arábigo, las lej^es 11 y 12 tit. 1. ® lib, 
7. ® de la recopilación ile indias, y otras .djel mismp lib^l 
¿El espíritu de estas jio les subministra luc^s suficientes par 
ra. conocer <|ue en punto de capitulaciones que los indios mue< 
van á los alcaldes may cures, es incompeti^ente el juzgado; asi 
por los requisitos que previenen estas ley^es, comp porque la 
-fundamental del juzgaoo ya citada ño compromete á estos 
magistrados, sino que ^o babla .de ios nogo<4os de los xjq- 
dios? ' - • 

La inobservancia ,4e estos 'leyes, ei nombramiento ^e 
asesores en los ministros togádo8,,eñteramente ignorantes q^l 
.carácter y propiedades de los indios; el. uso .de u^a prácti(;a 
ciega, viciosa, mdiscreta, ^intereaadlt de) Q/scribaiio, relator .y 
demás ministriles 4ol juzgado, para; dictar \^ providencias n^-- 
>>dosas contara los alcaides mayx>res; ^l estrepito y las ning|i- 

• ñas formalidades del jiúcio; soa las .verdaderas pausas fun^. 
mentales de que sé insolentan lo^ indios, ;se pierda á los hom. 

- bres, y se! aáiquilen las jurisdíccignes, Esto dimana precisj^. 

mente de la poca reñedcion coÉK^ue se miran Ips apuntos, y 
'la 49uma coniipcion de .los pfteios qsie .vjuQicu}^n sus utilidades 

^n la perdición de los otros, f *' . 

Mientras no se etija^ parala, toga boffEtb/es letradqs, 

prácticos jen el jconocúniento de los indios, ó que hayan ser- 
i vido á lo jnenps diez años de alcalde.8 io^ayor^s, no es pp. 

• sible haya de «esar ¿1 sisteña . destructivo de ..estos domi- 
nios. ¿Qué ei^eriencift -han de lener para dirigir los negó- 
eios, unos hombres que apenas ban salida jde Je» ^colegios ] O 
universidades jeon Amos débiles iifiaeipÍQS de teórica, cuándo 
se lesr destina autorizados con la vestidura senatoria, sin otros 
conocimientos que los dichos? ¿Como han de. saber h^cerja. 
precisa convinac^on de las l^jeSj :de Jos jti^mpqs y de las 

imaterias, si no tienen .canocimiéolo 4e aquellas ni Ije ests^? 

y Si se hubiese de tratar eeie asunto ^on \el escrupij- 

'losidad y datéñcion que pide, no tiyfM^ía tampoco ni papel pa- 
ra concluirlo: porque era preciso subir 4 la^ .causas de I^ 
capitulaciones injuistas que ha<en loa indios, y .descender nje- 

' nu^unente á sus efectos; pero ceimo ,ni> hay .esp^anza ^e 
que aqneflos ni es1x>s, logren el fin de 4]fi ' establecimiento 
inetódico y racional, que contenga.. Iq^^p^uicios ^ue 9on t^n 
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temoates. y tsai notario é. toéos, éi ccmsigüíente qóe désmoL- 
ye et celo y ia. acti^vi^adi tssas, |Hirav 4 peisuadiHo.. 

El carácter del iadia es. ponscii^aiQie&te el de ser e&e. 
vágor Tüort&\: de] lasr d<toa& castas'; es desidioso, y nada ha- 
ce de «tt prd]^a volUilCady, 1 no cera fuerza: de ngor; es 
^frémamén^e malicioso)' ettem^o de la terdad', deflicesüado, 
'&tágp. do. ttevedades, distin'biaB y alborotos^ nada adictos á la: 
-relimen católica, y d^mltafadanveEite entregados á kt isu[>ers- 
^Údtfñ, á la ^latría, y á otros, 10010$ déteatabks, inhumanos, 
t^g«tlÍT<]>9 y ' ciníéled ami etstre! sí nuisBios; y mi yübl es ht. 
^ eetíftr s^ite^sqgida en: lo» iricio» de. la diried;»}^ dd latro- 
,€Ínio, . del robo, de los homicidios, estupros, incestos, y otKas> 
itíanm^^réSü^ w^dadt^ EHoé^se psesentsaiá los súpenores con 
ni|0 á^eto de hutitildBfd. apai»Q^ ewlque los eagaJuisy y les 
liÉcen: creer que k>» alcalde 'mayores los vejan y moieslan, 
^j(ii<»; «e duda <^ habrán «Igulidi^ y ceono los ministros no 
^étien él! suficieate conocilíttitetito de elloto^ en beeve coasiguen 
% eoiUposicióin á «(de -ioír |iss^gaxi. acaiedoEes, «a: liígar de cor- 
* t^giiiéii flus yiciO0, y pTúenvwt-, etÜMx, laí indecdmúa, ^haciendo' 
'-^lie iiv^ñmeikt ám.úwaéátsi. y que '3» fiíesen. el espectáiealo 
'■'4e- ]á. li^Jandind» de la lujuna, del, horror y de la tmraeke- 
tva, éiimedfo d^e una ciudad, tan aplaudida.. 

X>ft piedad^ éM' enteadkla^ y meiioa preme&tada de al- 

^pnos ministi^os^ presta á los. iádiDs úos. esfíierzos. podoro- 

^^"itoa, para mover pleítotf núaméA á- los. alcaldes, ¿ los cirasj. 

*y otros: vecinos hacendíKlos ule lios^ pueli^ós, con. que los bon- 

•^^mán y «akntilátt, im: kM^tabunales. .^staL.propenaioii: de les; 

"iiídios/á }tts^cm<ii6aefry^á los^^ putos) au- 

/itfliada de) iafiuj<^<dii los" eunus ó. sus ndoarioa, para ihcomo- 

'.dár á k>s ftlc&ldeft' rna^^MA (dejpnson, eaemigos) es< el v«r. 

éñíééto orlgeii ^ 1de.'pteif(»s de dapítukB,;que «e radican in- 

justamente, en: el' jozj^tdo geaexal^ contra, el .espinlu.de las 

leyes ya citadák - * <'^*' 

* - A'pefstíacioiítes^^ ittteréé^ dalá^sedad y del en- 
fado, Se préséflten^ k)s ufadlos c^i u& esenio lleno de pon- 
''^rácmkie»: y árti)^ie% ^>-8tn dfm cákfisscksa qt» eni simple'^ 
''dicho, y pidlí^do 'qii^r-iiiféfmen:'lbs/.jm curas, qué son 

^"Ibs yeidaderos^ i^tj^adores» ó . ladc vma ios; diocesáaes, so 
'abre ya el''juioii»9y: s« manda. comparsccr al «rleaide mayor 
"duedt^ndó; esfiaosta^la júrisdiedon, sos iatearese» y su es- 
' mittdrón él' árbittio* de- 8us?> enemigos, toeho el esoamio del 
^*^|f(H^fi^o, ¿y>fHVad^ .deesas b^^ parte son. los o«- 

T^ ni los obispos paia concurrir á la* tal perdición de unos. 
m^iéiírttdQ^ públicos, ciianda eo él su||usito dagwtaJiliiirtJH^n*. 
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tes, hay medios mas honesté» y menos ruinosos para impo- 
nerles el debido <inaágp1 ¿Qué nonístro togado ó qué ^asesor 
es este', que no tiene presente el eontesto literal de fai ley 
12 ya eitada^ pai^a aventar si san ó no otros qae los in- 
^ios, los que promueven pcír ^e» pajrticulares estos «distoiv- 
bios? ¿Como admite 4Utt» .escritos «i que >le piden :infoinitii 
los mismos que son los interesados en la aniquilación de la 
jurisdicción reat, colnot lo acredita la ei^eriañcii^ :¿No le se- 
ria mas laudable •el resolver que semejantes negocios, no cor- 
respondian ventilarse en el juzgado general, y negar abief- 
tamei^te la sc^ilud de ^qae los eclesiásticoé se m^sélasen en 
unos asuntos diaanetralmcnte^ i^aestos á su Mtadp y.á vn ea- 
Tacler? ¿Qué «OQsecnenciitf &T0fablé8 tcae^al estaáo, él qnfe 
«e aniquilen y se pierdam ks subditos, p«r :biiob medias ¿qi 
violentos, opuestos á la nam^ A la juisAicía ;y A das awans 
kyeé? Si este modo de proceder -nb es uQajBa«n|BÍa.pQrfes^ 
ta, no ée fuedc fsaduar de jn^s igue de im toknutó de* 
potisaao, un abuso de las /leyas, y íuna confiísion sem^aate^ 
la del infierno: Ubi mdius Arrd^^ sal jíoiípitemm hmnmr üá» 
iniMi que dijo el saiitD Jbáb« 

Los subditos tíenaa «I indisputable des8Dfaob:^isert«iatt¿ 
tenidois en la justa posasion de -su honor» de ae^jeputaciosTi 
y de «US bienes aagun su )clasé, y no «star 'eifmaséoBé ihii 
violencias diarias de los tribunales de justioia, ^oapdo naní 
I5astigarké sus 'excesoé'mb se lleva' atrb junrta-'qne éí de el 
predoraidio, el soborao, ia paision é jIíbi ignorancáa. Todo ai| 
ritual de los juicios está patente y namfiesto «n das 'ieyas; 
y cuando ^en los caaos iiuólitos no «ae halle deeisioi^ an:^ 
evento deban ¡proceder k>8 juei$«8 ycou «1 tina y p«a4eBcíá 
que confesponde, paora no atropdAar su ihonndaz, tá imea, 
despreciable la justicia. De lado eslo .se 4eduee /ia^proáiska 
en que se haHan el soberana y sus ministros, de a^ilieiBr sua 
esfueraoe, á fin de contener ios ecseaes que van notados; y^ 
sea aboliendo enteramente eirte juzgado geneml, como ino^e- 
cosario, y haber cesado la causa jde su erelsaioB ^coníbnne i 
la ley; 6 ya que haya de subsistir, dffdarar <pie sios ^{deltas 
que los indios muevan á los alcaldes maycnses^ vecinos yíiuu 
cendados de los pueblos, se reldiquen desda la príment ii|S. 
tancia ante las reales aúdienaias, previos las xtífaiskos «brJbB 
leyes, y 4íon la prudencia» tmo, moderacíoB -^ tatannian^qae. 
piden unos magistrados públicos, en quienes xeside-^la tj»^ 
dicción ordinaria^ y con inhibición sBaolata de laaackvsean asun 
tos de capitulaciones loe curas ni sus vicanos, y mndia toai 

aofi los «señoras obispos «orno ágenos dala pas y.'dacláina«' 

I* 
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deraeioo que en ellos debe residir, por su alto y distinguí— 
do carácter; librando por este medio á los escxoós vireyes, 

-de la pérdida de tiempo en estos negocios, que no traen otra 

Ün, que enriquecer á' los subalternos de este juzgado, coa 

M ruina de los capitulantes,, y capitulados» 

REAL AUDIENCIA EN LAS SALAS, 

DE LO CIVU. X CRJMlSASi^ 

Después de la religión^ el seguitido objeto del gobier-r- 
-fio es, }a buena administración de la justicia; pero ¿con qué- 
temblor ¡ob divina Astréa! tomo la pluma para descubrir las 
•pcoietranteB heiédas de que estás impunemente traspasada, por 
los mismos á quienes se^.há encargado tu sanidad, tu salud, 
J tu conservécicm? No hay hombre que ignore las obligaciosr 
•es de sus deberes^ y -que si faltare á ellos, se le hadepre- 
.cisar á su cumplimiento por me<Mo de las leyes, que para 
iwte . efecto se depositaron en cierta clase de individuos en. 
riquecidos con honores,, y colocados en '>el sótio;. ^ esta jun^ 
t« derfiíagistrados' es 1 la qve se ha <faido nombre de oid(h^ 
fWff,:por cuanto^ están diputados para oír las quejas de los 
agraviados, para castigar á los delincuentes, y dar á cada 
uno lo que le loea. 

Muchas- son -las leyes qoe hablan y ponderan la im^ 
portan<^ de la justicia en todos sus ramos. En una de ellas 
dice el »ey D. Alfonso, que la justicia y los qne la admi- 
lustran, son los^ principales instrumentas de mantener en paz; 
la república. En otras acuerda á los que gobiernan,^ la obli- 
gación de hacer justicia que fuera largo referir, ftue sean 
ks leyes y sus fines, se^. esplica» bastantemente en el tít. 
1 ^ do la partida 1 ^ Lo que no tiene duda es, que la jus. 
ticia es la vida y mantemmiento del pueblo, como lo espre- 
sa la ley 6 * tít. 1 <^ de la partida. 2 <? El rey hiao la ley. 
por donde se ^otMem» la república, siendo constante que por; 
sola una letra (dice el gran político Saavedra,) dejé el rey de 
llamarse ley, porque tan uno es el rey como ella, que el, 
rey es ley qué habla, y la ley un rey mudo, y tanto, que 
dominaría sola si ' pudiese esplicarse; conque el que ialta á 
las obligaciones ^ae le impone la ley, necesariamente falta 
al rey, suprema cabeza del estado.^ 

t > La justicia se vé abandonada e» ambas salas: sería > 
hacer mjuria á los ministros que la componen, decir que eran 
elloa loa. únicos instrumentos de su.violacion. Lo cierto es > 
qU^MQOdoiUka CQiwtauto y perpetua voluntad, do darácadíl 
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uno lo ^e le toca, se vé que se cjliita á caia nHo lo fp» 
tiene: de donde prorenga» no es tan htú avenguaito; los elec- 
tos se palpan diariamente; pero las causas se niegan á la 
• mas lince especulación. Todos claman que no se administra 
justicia como conrespondei que es un vcrdadwo pirronismo 
el que se usa; que cada oidor es una deidad á quien se 
tiene que tributar incienso, mas por er temor deque no per- 
judiquen, que el amor porque lo merezcan: que los pleitos 
én lo ciril aunque sean de corta entidad, 6 no se quieren 
entender, ó se eternizan contra el espíritu de las leyes. 

^le en lo criminal se abusa de ellas, juzgándose los 
' delitos por una epiqueya peijudical á la república, con la que 
se pone en libertad á los reos, y tal vez se castiga al que 
no lo es respectivamente. 

Que en los indultos 6 gracias que se há dignado el 
rey conceder á sus subditos, se han traspasado sus límites 
con notorio escándalo de la república, dando libertad á mu- 
chos que podían referirse, quitando á la justicia los fueros 
que le pertenecen para ponerlos en un cadalso como vícti- 
mas^ suyas, que sirviesen dé escarmiento á los malvados, y 
de freno á los que no lo son. Si estos procedimientos son 
-jiijos de la ineptitud de los ministros, del soborno, de la pa- 
sión, ó del antojo, 6 provienen de dejarse seducir de los abo- 
gados, procuradores, agentes, escribanos, ó relatores, ó de to- 
dos juntos, solo Cpodrá averiguarlo un visitador general, que 
^con integridad, desinterés, y literatura, sepa desenredar este 
confuso laberinto. 

Jamás declararia yo indemnes á estos ministros; por- 
que si lío cumplen codio deben, por no arreglarse á las leyes, 
son reos, que están sujetos á la pena, y mas grave por 
cuanto es mayor la dignidad y carácter que obtienen en «i se - 
desvian de ellas por contemporizar con los empeños, ó por 
no vigilar sobre la conducta de sus subalternos, y se nan 
de sus relaciones, ocultaciones y fraudes: se hacen igual- 
mente los unos y los otros acreedores al mas severo cas^ 
tigo,* ó ár que se les prive perpetuamente de sus ofícios, con 
confiscación ' de todos sus bienes. Las leyes penales se sig- 
nifican por la espada, símbolo de la justicia: así lo dio á 
entender el emperador Trajano, cuando dándosela desnuda 
al periecto le dijo. . • . „Toma esta espada, y usa de ella en mi 
íliVor si gobernare justamente, y si no contra mí" En estas sen- 
tenciosas palabras está cifrado el premio y el castigo de los minis-. 
iroa; pero según mis cortas luces, algunos de los actuales (creo) 
tendrán - atesorados mas méritos para to últimoi que para lo 
primero. 
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. ^lotim» cÉ» ifMie^eths^ker j«» ;y 4oi)6o»&^: d^o Pi&to«; porque 
. iqüáen ¡j^anl»^ ia ^pleito plaata ub» .palma que . fructifica 
: spBtmrtíMQf.cm^ m- ^w^i»n se |eniquil4 el que le .puso.A^Aa* 
( ^m M»ea láíM^ .pues ^qué^ su^edersl pon •el .pobre? el jrico y 
, |)ode¥Oso^ gana 'el ,pleit% porque tiene ptiatsk, y b1 poUreí Jo 
.pierde ^r po teaerh^ bsl 94>Ío6 do9 versos oi&6 el diacüPe- 
. to y d^^Gto JPetfouio «1 ^recente sistes^ diqieBdo, • • » 4%iíid 
Jtmatií Íege& tkbi sda pec^mia regncft, aut ubi jpen^rtm nm* 
' cere nunic^ .poteM? Íío parece uim que efttaba yiAndo 4o ^e 
pasa «ti Jos tribuiiales 4e IVfci^cQ, y oo hay la j»<fiior duda 
, en qi|9 HécéstteuBi d^ una :gvau .r^fQ^QA);Po^qu^ n^á^ 4MÍel«i|i- 
ta -el süh4it9 .en ponsomir el tíen^ y ¿1 caudal para obte- 
ner la justicia que le corresponda; >biea esté el defecto, en 
los 'magktradoa^.jen los .^b^U^rnos, 6 en míos y en otros; y 
estando tan liondas -ías raíces de -^ste mal, -4c^e lu^go do 
son de piTQyecho los remeiUospaliatHros.éd'lfi^ correcciones que 
les ,'puqda dar el mimste^ÍAf porque -b«r4a lo que siempre, 
que es, dar adoraciones é inciensos al ídolq, y ensuciarse 
en el ara; el remedo mas ^ecuado es el que va propues- 
to arriba, i^íl otro ^«^x^rím qi»a despueble estas audiencias 
y que paguen Jos ipnu^íier^les.peijuicios que cansan d to- 
llo viviente sin tener tantas ^onisiderác^oDes ^ i^gréeter de 
la toga; ó honrar con «Ha >á los que por sus buenas ope^ 
Ilaciones sepan conservar el deisc^o que merece, eonloque 
^e ¡Ñremiaria ral oue no ^lo es, ^que es el fin de la justicia 
15n todo fia aenilqpj . , 

Además de la ^falta 4e la ^administración de justicia 
que se advierte en lo substancia de los negocios, no se 
iiace menos reparable el modo furtivo conque «procuran dár^ 
jsela á los que qiiiecen^ La ley recopilada que es la 50 tít!^. 
%^ líb^ 2!^ y lasque cita, tienen difijpuesto lo conipeteiN 
fe vpara el i^gimen del .señalamiento de pleitos .para la vis- 
ta; pero se burlan del espgceso mandato de ella, como é^ 
las demás, cuando les acomodaá sus^ideas y fines iparticu^. 
lares. Con la inobserv^acia de esta ley y de la práctica es<i 
iablecida en todos los tríbunaíes de Ei^p^ña, causan estoe 
ministros otros . pe^uieios insoportables 4 los litigantes; ,por<» 
que como la vista del pleito se ejecuta ain la. prevención de 
la ley, cuando U parte llega á saberlo, ya .se ba hecho re- 
lacipñ del espediente sin la aiustencia de el^, ni -la de su 
abogado que apenas tiene un^s noticias confíisi^ del heeh^ 
y del. derecho que ha de esforzar -en su > defensa; ee .priwi 
% las partes el hallarse presentes 4 las Eelaciones,,y e«tae se 
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Imcm (al* vea. ikkaa^ :^ dmtÍB^oa^ ]Qr'<»|3ca ]^e)q;iúúi» tqsK^kst 

4e qiie si pior ln -fijta ^de .«%u|l ioíaú^q j^ áMo Mciij^¿im 
»o se -vé ^eí fptóto. el (día .^ cfetea texse^ y jpor ^ ^«BElr 
foca c€artidui«*re del íjjo^üciaw \m^ jtart^ isyie Gc«itíib»k HÍ 
abogado .cineo -j^ei^fk;» .¿turna por APa^ .lOA^^sttt^ d^ laa ,^^ 
9ai& ile ao: ealxi^kb; .QiigÍQ^^»4os^ -de^e «ste el ;quk> flf^^ * s^ 
bace á los .(^e 6s¿^..fteiidie^eí» iá¿\ Úícíi» ^b^^da p^a, ^' 
cmsa eb lc« «íyoa, toda» cíafea* iittSoiisecM^eiieiá^ ' fticaz^ y 

ñjoy que debe verye «I» ««jpedieikte» .por. di ab^¿oi)j9 ,dé \m 
leyes, y po «egwr ea .«»ta n^ite ¿X ©«iteeío iñeralde lá 35a 
citada y de la 24 tit<^ 5^ del mismo lib® ; y siendb esto 
peculiar de los regentfir, m<mim ^emo todo lo demás, no* 
sirviendo^ el reglamento mas qi^ para cumplimientos y cere- 
monia» de 4ilistimtacian 4e i^viiei4< 

Con , el nuevo ^uw^nto 4»® «e. bizo ^ ,.f4ift?¡aS; y Jí»«lr^ 
áo9y se ^en£i4 ad^astar ^ asunto y que f^^m eattoilo f9r 
ta.que. niaa^ bie» ^«ui»pdMUian' tonaiis Qblii|aai<me^^ y que es. 
ta carga mas (q^e^ desde eatonces ^ufre el' real érayio) 1^ 
lo» fuese por euanto debía redücidar ea beneficio 4e ha 9ttl>^ 
ditos para, al: .ma^pipopto de^pacbo de los uegQci<)6v ^ POtT 
la i^ejor admisústracioa de juifticis^; pero por. despai^ia b9 
salido arcado a%uel concepto» y antes bien :ae bíui h^cliQ 
mas insufribles e«tos [ministros; porque qoino egtas^ QiPMitai 
de .gente está ensobei£ecida nensaudo (pie todo 9e de- 
be <£b justicia, y ^c^v B^a^ia w de- pura .gracia;, "y coipo por 
otra parte ven i}uaaunqae nohaj^an cuuiplido Qon sMs opU*^ 
gaeiones, se les f^^oiende, 6 se les .muda á¿ otos au^<^n(;iiaa^ 
llevando eoB^igo^ .su iinsuficiencia 6 Iqjs malos ,balütos que lei 
há- becbo tomar «ji^rekhiontQ; de. a^uí es, que ^/9ig^iendo ^Si 
te sistema, jamás serán buenos aquí^ ni en ofra parte, «ina S9 
üacen implares de bulto que^.yea y:palpe el j^úblí^o^ que 
.es el Q^ndido^ Pór^^ .á. la, Y^ad ^qué «delantal ^te ooi;^ 
^ue uamrótim» llf.v& waa.ciídula en< ^e .fe le repr^heivíUt 
BU conducta, rsi estarse 4ee y se o(^ulta eutre J^ .oa^Cí^lef 
jdé >eUo8 núémoer, ffiMuénda 4odo-,jiu <^«iato m f^ ^uq ^& 
trascienda? * 

Sis ^a^ quarfiíe «e^^titda .#r.#ujaMnto 4^ni&Idpr|!»* 
ra' que hé^ titulo- de ^ ser ^<m^ "éíx^^ ^mñim^i ng .^«t eiípOf^^ 
sen al peligro de -aer «M^&nfpiooa; ^poi^^ f^m^iJ$^yM^[ ^W 
laa sagradas, letras; MBmra^. §íX¡Qfi€mt\frudenM* .^í^^lfÁ 
fuese>.vnG me> 'parana en: ^rpsff^ffc^lQ-.líi^ta 'c^»co ijml ífi^ 
IHu^a fHi^ gudiemar/ pnai ni t^f y y 991^. ^l decoro ^^e^M|i> ^.^ g^ 
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iradua^ion; pero con la calidad dé vivir arreglados á é!^ 
mn que le fuese permitido adoútír ni aun los obsequios que 
llaman de tabla por evitar, el soborno paliado, y con la de 
retenerles el sueldo por algún tiempo; y no bastando está 
demostración, ocurrir al despojo de la toga. El remedio es 
ñierte; pero también lo es la enfermedad, y según un cé- 
lébre aforismo, ha Ue^;adp ya al término de la difícil cura* 
cion y en tal caso, se édia mano del fierro conque se cor- 
ta y saja, y no bastando la acrimonia de este, sé vale por 
último del cauterio. Quod non sánat médicameníumy sanaü fer'» 
rum: quod non sanat ignisy Test insanabile; y solo así se logra- 
la contener en sus limites al que saliere de ellos. 

COMISIONES. 

En la suposición de este otro aumento de sueldos, se 
les debian retirar todas lajs otras comisiones que les están 
i^gregadas, dejándoles soló po^ tumo las que ñiesen an¿lo^ 
cas á la facultad de la jurisprudencia; porque las otras, ade-> 
Siás dé distráeirles de su' prinütiva atención, éistán como 
violentas en lá pura eóférá de togados^ pudiéndose repartir 
én otros sujetos mas aptos para el objeto de áu creación: . 
¿demias, de ^e ¿á cuantos sugétés de cortos sueldos les vendría 
bfienla agregación de dichas comisiones para matehersé con maft 
decencia, y con eÉíte premio se apMbarían al desempeño dé 
¿lias, no siendo regular que unos' sugetos disíruten de unos 
sueldos^ exhórbitantes nacidos dé las varias Cittnisiones que sé 
les han agregado (que es dificultoso que desempeiien bien) 
T que haya ih^nitps sin ocupación, siendo aptos para su des. 
empeño; no permitiendo la* buena política colgar mucha cari 
ne en un garfio, por no espoñerse á que se hieda como 
ánicede? • • . « ' 

' La única eomiston que parece estar bien radicada por 

tarao en ministro tbgado, es la de intésfadoe, y dé ultra- 
marinos, cuyas disposiciones son el objeto de las leyes de 
la materia; pero nó se puede negar que' es muy perjudicisd 
la ejúi6rbitancia de los é€»tos, nacidos de los infinitos trá- 
mites que ^e les hace correr cdkno precisos, y que solo tie« 
nen el objeto de haéer los fondos art>itrárío8 de la codicia 
del escribano, defensor, abogado, fiscal, 'contador, y los de* 
más oficiales; de suerte, que los testaidores por obviar el 
qtie utia buena parte de sus caudales se consuma en man- 
tener el fausto 'dé estas polillas de la república, y con el 
fu de que Uegne «Igo puis i si» btí^á^pm, se ven pre« 
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iásadós á dejar en confianza su dinero, liaciendo mas sat¡«^ 
facción de la amistad, que de las formalidades onerosas y 
destructivas de este juzgado. ' Es cierto que el fin de las le* 
ye^ fué el .de precaver las s*eguridades de estos fondos; pe-* 
ro no fué, líi pudo ser el de mantener una* escuadra de 
hombres que á título de derechos aniquilen y destruyanos, 
tos caudales, cuando por estas Viciosas é inútiles formalida-^ 
des, se , hace mas gravoso el medicamento que la misma en- 
fermedad; de lo que se infiere que se debe ocurrir, ya que no 
á su total abolición, á lo menos á la reforma necesaria pa>- 
rá que los caudales que quedan de resultas de la disposi-** 
,,cion testamentaria de los ultramarinos, no se conauman en 
mantener el fausto y ostentación de estos hombres con vi- 
sible perjuicio de tercero. 

La comisen que llaman de tierras y , aguas, la áeH 

Íkapel sellado, la del real desagüe, la de la lotería, la de 
a superíntendencia de la ciudad, y la del coliseo y otras, soa 

^ comisiones encargadas á los oidores acaso mas por aywjla 

^de costa, que por la precisa necesidad de su asistencia á 'te 
funciones de los respectivos , ministros á que fueron erígidas. 
La primera parece ocioso ya el mantenería, porque lo» et- 
podientes dé su dase corren regularmente por la real au- 
diencia; y aunque el origen de su creación fué por lascom^ 
posiciones de tierra que se ofrecieron, ya en el dift no «e 

"verifican, y solo se 'ha quedado abierta esta puerta para la 
estafa 'que s'é hace ¿ los alcaldes mayores, novioips en ia 
carrera, llevándoles el dinero por el título colorado que se 
les despacha de subdelegados; pero sin uso en las jurisdicri 

;cióues, por cuanto si se verífíca alguna, se radioa en e^ 

^tá capital. 

La del papel sellado parece estar tiolenta en el iiir- 
divíduo que ^hoy la sirve; porque en lo» ^podientes que se 
ofrecen sobre este real ramo,' es indispensable la vista fi»- 

.cal por razón de oficio, y no es regular que haya^de maf. 
dar el mismo en calidad de juez conservador y superinteB- 

* dente, que pasen á él propio como fiscal, y que siendo m« 

; divisible haya de ejercer las funciones ide un YrcocervuSy y 
t{xxé sea juez y parte en un mismo . asunto; siguiéndose tfti¿- 
bien ai real erario, los perjuicios que se hicieron patentes 
& S. M., eft representación de 22 de febrero de 1779, por el 
modo de expender dicho ramo; si^^do inas regular y mas 

^útily que fuese su consumo por la misma via que se des* 

'ISuplánento d t6m. 4^ de la ¥o^ de la PéitWf pliego eí^^{ 
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pftiekanr los ramos ^e pólrora, naipes^ y tabaco, por la- Qjig 
«e vcria un considcvable aumento quo hoy pierde el rey polo- 
la compulsioa y. estanco en esta capital, lucrando solo ef 
tesprero las utilidades. 

Las d«l real desagüe y lotería, parece estar también 
Juera de su centro», respecto á que siendo ramos de real ha* 
cienda, deben manejarse y servirse por los dependientes dé 
ella; siendo muy conveniente que se separasen de loa minis- 
tros que las obtienen,, para dejarles, mas hueco^ á las pre- 
cisas asistencias, de su. instituto* Las de la superintendencia. 
^e ciudad, la del coliseo,, gallos, y otras, deben correr en 
iguales términos y por. los mismos, motivos que las dos an- 
4edichfl^<. Bien sea que á los principios y por la inopia que 
babia de sugetos caracterizados, se pusiesen estos ramos., ba- . 
jo< la dirección de estos ministros, ó que acaso fuese coá- 
^1 fin de que gozaran sus estipendios por vía de sobresuela 
.dos, en consideración á sus cortas dotaciones; pero en eldia. 
que iian tomado otra dirección . inaa propia los . ramos de la . 
real hacienda, sería mas o¡K>rtuno que estos que igualmen- 
te lo sion, corriesen por iguales manos y con mas. motivo,; 
m. llega 4 verificarse el^ establecimiento de Jas intendencias; . 
aíendo indispensable, que el intendente general, baya de tó. . 
mar el debido conocimiento como peculiar y p^'oprio de sfi; 
«fício; y. en tal caso sucederá, lo mijsmo con. la de media 
annata, y. alguna otra de que yo no tenga noticia,, coa lo> 
^ue se conseguiría que los asuntos se manejasen .por la cla^, 
se de sugetoB á que pertenecen» quedando espeditos . unos y 
otros, y sin .el retardo y confusión que se advierte; . logran» . 
dose asimismo, . emplear mayor, numero de, hombres qute liay 
acredores por sus servicios ó talento, (que es el objeto de. 
la justioia , conmutativa) sin la precisión de que solo hayan de - 
jrecaer dichas comisiones, en los que tengan los suñcient^s ^ 
«lieldos para mantener el decoro de. sus respectivos, empleos; 
por cnanto todo aquel ecseso . no , contribuye á.otra cosaqq^e- 
aiunentartes' el deísmo, el orgullo, la ostentación, la. yanida4 ' 
y el despotismo, que es 6n ellos como , caracterísco, comp • 
5)ue están en- las- Indias, y distantes á dos mil leguas del 8<^.. 
berano, y que. ll^gan siempre sin fuerza y muy frías las r^ 
splucionea. . ^ 

SEÑORES FISCALES y SUS AGENT)ES. 

Ningunos otros ministros de cuántos mantiene el rey 
]ti^ eeta9 - <toaiin&s^'. se, bai)ai^ :ea. mas. aptitud, para conoi^^r; 
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48 
las enfi&nnecMe» ique deqftKuycn «ste xuespo* político ,qn« lo« 8é« 
Soxea fi^aJe«,,|>oiriBer los^ep^itCB dpode vaa á p^rar, ios- iamei). 
;tbs .y- aiiqcipQjes de í^s pacientes, estando estos en electa- 
Jliva áe euft «esolucioneq, para hacerse saberes de su vi- 
.da 6 -de m muerte. E^Uos y. sus ag/e^ites sonólos conductos 
<por donde : pasan todas las materias que &e ventilan .sohre 
iceal haeten^a, solwe los derecbos que cada hombre tiene ^ 
-0tt esüniacion y sus haberes» no mpnos que .á la cons^r^a^ 
-cion de mi v4aa contra los que pretenden usurparles aqu&- 
; Jlos^. y :atentar contra ésta y contra el honor y reputajcion, 
^conque (según su clase) deben cpQiportarse en la república 
^e que son miembros. EUqs son las atalayas del púbiicoy 
«que poniendo la yi^. .sobre los ^espedientes y procesos, des- 
cubren las buenaif 6 majas operaciones de Jos hombres; ^i^^ 
•embargo Áe las distancias que se les ofrece de. los objetos» 
y elios por último son los arbitros del bien w6 del n^al; ¡y 
i. ^escepcion de tal <»ial .espediente que -quiera la audiencia 
.«charles á ix>dary en lo general soif los arbitros de la ju«- 
ilieia» pues con decir la audiencia: omio parece al wnor fis^ 
íJtial^i ya .se salió del día» aunque el pedimento ó parecer ñs. 
.«eál no sea conforme, ó por^jue procedió con poca reflec- 
::fiíon y con ignorancia de los hechosi ó porque se dejó líe. 
. Tar Á» la pasión, del odio ^ del dipricbo en sus determ^- 
iAaciones, y haciéndose todo como lo dice el señor ñscal, 
.-parece estar demás los otros núnistjposj si no han de hablar 
. por o4ra boca que por la -de éi>te. >. 

Coa el Aumento de la plaza deüscal para los ramos 
4e la real hacknda» con 4Mparaoion de la de lo civil, se 
.eoBcepUió se facilitaría ^1 cursp de los negocios «n béne-* 
; fício dcd púbücoy no menos que .con el nombramiento de dos 
. fiólos agentes para oada una de las respectivas fiscalías, «in 
ser necesaria la multitud de Jos que se habían repartido «n 
los diferentes ramos de ellas; pero «o . se ha conseguido et 
fin ni con el aumento de aquella plaza» ni con el método 
.taandado observar en la real cédula de.S de ju^io de 1780 
con los segundos; tampoco ésta ha tenido el pretendido efec- 
to, ni en el modo ni en la. sustancia,; por los trampatojos que 
a^í 8<m tan comunes, cuando no les acomodan las, resolu- 
ciones del ministerio, porque las espresadas reales cédulas, 
órdenes y demás providencias, san (como, vulgarmente se di- 
. ce) hostias por consagrar, que fácilmente se interpretan pa- 
. ra que sy» dificulte su ejecución. No sería estraño dax la ra« 
zcn fundamental de esta inobediencia, pero se omite, porqi^ 
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'^ ^ Tb <(i««rf&' ijué '1o« señores fi«éá3éi y Anís ágenle», qaé' 
ion (ootíio vá dicho) el archivo ^enei'al áh' los espedientes 
que diai4ainente' se éontíovierten, ya entre partieis, yjfL de 
dfício; deberían poner sQ' eonato en cortar los lÉsuntos con- 
que se aniquilan los subditos, mas bien que prolongarlos has- 
tia su total- des^m^ion; pero se líotar c|üé por un efecto dp 
-ambición 6 de igUofaneta, en Irgar de tirar la rienda párv 
contener la fiereza de efite desbocado bi^to, se le aplican' 
'los acicates para' que^ i^ídís prontamente se precipite, y que 
ft título de los precisos tramitéis' judiciales se eternizan los 
negocios, multiplicando sin necesidad las entidades, les co»<- 
Ibs y el tíempo, hasta perder enteramente á los litigantes. 
Ello es que sale' tan perdido él qtte * plantó e^^ pleito como' 
m' contrarió, habiendo déjacb'el uno y el otro sU' casdal,' 
entre todos' los satélites- de la injusticia, de la iniquidad* y' 
de la cdáíck,- sin q&e quieran éstos hombres atender á que 
^ste sisteróa tan inicuo, thisciende firecisamente al estado^y- 
^que le quinan á este des homb^^es que pudieran serle de gráa» 
-de utilidad, restituyéndole en su lugar dos ésqiiel^os que le' 
ihryen de carga. Esto es !o qiie no mirieui ni los unos ni los 
' étios, páxéctéiMkíles'qii* Se les diccirairestos destinos, scd^ para dea.- 
^ fruir' y- perder* les faaiiUás con' la premeditada duraciotf'' de' 
'los^ pleitos; cuando las leyes tienen circunscriptos sustérmíi:'' 
ikos, atendiendo con su equidad al bien de los subditos, no' 
menos' que á la eoniérvación de sus haberes, siendo cons- 
tante que se seguirá eiáte' desorden, hasta que tengan su db" 
íleifáñéia Iss mismas leyes .de qué habla el libro 4^. tít* 
c^o y siguientea de la Recopilación de Castilla*' 

Ninguiíos pues tenian mas sólidos íuñdamentos que es.- 
tos magistrados, para informar ál rey y á siis ministros, la* 
'{precisión de ociimr' á los oposhhíos remad ios pa^a la cura-* 
{eion de. las innumerables doléndas con mas instrucción, con' 
mas sttlidéz y coa mas propiedad que el que se ha toma- 
ndo este' trabajo; que aunque no tiene carácter, no obstante^ 
'-'á ninguno' cede en el amor y buen celo áe\ rey, y del p6. 
Meo. 

¿No le aería mas propio al señor ñscal de real ha- 
' tienda por razón de su <wficto, el consultar al ministerio los 
I gravísimos peijuicios^ que están causando en los pueblos los 
' administradores de' las alcabalas, dando lugar á que por sus; 
e^^rdones y latrocinios; clamen cólera él rey y contra el 
gobierno, no iaifto' por la sustancia,* cuanto pbr él modo ti-* 
vánico cíonque se' frá; écsije' el- real derecho? ¿Estando cífrá^ 
éo el sakrio de estos ejecutores en el catorce por ciantof ^ 
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4a recaadacieii, no i^ preciso que ^rí|ipiMi al p^by^» fj »r 
éo, y til niediano, pam que les suban sus salarios y utilideú 
des á propofrcion de las exacciones violcf^ta^ que ^Qutaii? 

^o es dar ocasión á que los súbditois xi^eno^pripcion la dig. 

.nida^i res^l, ol respetó y la ve^ieracion que todo^ l^, óf^^ 
¿Por qué el señor fiscal no usa de la excita^cion de su ofí-- 
cío en estps asuntos? si acaso no lo hace parqué no ban Ue- 

,gado á su noticia estos, hechos tan notorios, est4 discMlpadof 
pero si comprende que no debe estender su oñcio á otifi 

. Cosa que á oponerse -á cuanto no sea ütil al rey, á la t^- 
dad que se engaña lastimosainente si asi lo piensa; por puaj|- 
io su oficio no debe limitarse á aquel estremo según la doc- 
trina del señor Alfbro; antes debe mimr por el público, de- 
biendo tener presente, que aun ep ^ negpcíos que el rey ha- 
ya dé ventilar con algún subdito, siempre se inclina su pie- 

Jiad'á favor, jde éste,, mas bien que encontra suya> porque 
tío es riqueza la que atesora ^1 rey con laruinq^de sus súb« 

ditQS. 

También al señor ^al de lo civil b^jo de }?i in^triap- 
tion que debe tener.de los apuntos de ^u Í|nea, debo cre^r 
que le competa (igualmente que al de lo Criminal ei^ la ?U' 

^ya) estender sus miras, á efecto de que el ihinisterio sé im- 

- pusiese á fondo de varían materias, para que cbn mas luz y 
conocimiento pudiese librar las órdenes oportunas, y que en 

pSú conse^Ueücia sé j[>rocurase sacar á este reino de la in- 
dolencia en que le ,ha puesto la desidia ó la negligencia de 
ios magistrados, por Uó querer parar la atención en mas que 
irse con el día, cobrar sus sueldos, ostentar el carácter, y 
Contribuir con su inacion, á que los indjios mulatos y de^ 
tnas castas, vivan sin ser útiles ni á Dios, i^i al rey. ¿No 
rfion los señores fiscales la causa impuísivá de su lib&rtinage 

.fomentándoles sds vicios, susi insurrecciones y su desidia, á 
título de protectores, y de que las leyes se lo previenen, sin 
querer hacerse cargo de los tiempos en que se crearon, y 
de las circunstcmcias del dia? ¿El de el crimen como no d¿ 
cuenta al rey de la alteración que padecen las leyes en es- 
la línea quedando burlado su espíritu, por anteponérsele el 

,. de una piedad nial entendida, cuál es Ja que.se ejecuta con 
tnuchos reos, que se ven libres de sus delitos^ con escáudfl^ 

. lo del público, cuando parecían mas bien en el paUbplQ.pA- 
ía escarmiento de otros? ¿Por qué no ¡promueve la, ^xlrac— 
■tipii de los reos del sagrad Oj por evitar que salgah á. 09- 

. Ilfieter . hoinicidios, jobos é insultos, im|)idiendo .que . se vu)- 
A&sé y desprecie lá jurisdicción jreal, que debe defeíjider^p^r 
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fiméñ á& 'm 'ofició? Si feé hübiéíéli de «sjrfWor cafióS 4»i . 
Itts maJtéí)riás que se han tocado^ sería estéaderse démüskdo 
f aJC&BO sin fruta. ^ 

' ¿No sabe qué esta esté ultrajada^ abatida y menosr 
pfreeiada> inipidiendd ei eclesiástico su libre ejenéioio sin mo. 
-úvo Jcistoí ¿Por qué no hace se tome en todos los tríbuiíg. 
-les Uito mzon individuat de los reos que están detenidos éH 
las cáFceles por solo el antojo del eclesiástico, y )M>Fque é«. 
le quiere burlarse de la jurisdicción real no se les da #1 
debido castigo? ¿aéaso no es peculiar de su o^io, el pro* 
]a[iov^r ^tos tecutsos en defensa de dicha jurisdiocioo? ' ^ 

' OFICIOS DE CÁMARA, 

' iU lo daM y crimno^. 

Con estos se debe ejecutar lo mismo que vá dicho tm 
«u lugar de los del gobierno del vireinato; y aunque á ki 
verdad sean unos y otros gravosos al público, parece lo sean 
en mayor grado estos que aquellos, por cuanto se sirven por 
propietarios, y por consiguiente no tienen que estirar tanto la 
cuerda que hligap daria nm estallido; lo que no se Veiifiea 
eon estos, por el arriendo que tienen hecho á los escríba- 
nos que los sirven; de suerte que estos oficios han de sudar 
para la manutención de los dos principales, y para la chus* 
ma de tantos plumisttis que cada uno encierra dentro de sus 

' canceles; añadiéndose á esto, que si enferma el arrendata- 
rio es preciso un substituto, y es otra carga mas que ha de 
«alir del cuero del litigante. Y ya que por la situación én 
que están las cosas no se les dé otro arreglo, á lo menos se 
hace preciso moderar lo crecido de los aranceles, y expur. 

' garlos de muchas partidas que' á la verdad son firntásticas, 
y no sirven de otra cosa que rellenar las bolsas de los de* 
pendientes de estos oficios. 

PROCURADORES, RELATORES, ESCRIBANOS 

y demos. 

Estas clases qne han permitido las leyes, ptira el mas 
líreve y espedito curso de los negocios forenses, buscándolos 
por ahvio y tutela <ie los miserables litigantes; estos maes- 
tros en el arte de libelar, que debían conservar en todo su 
decoro y estiinaclón á las mismas leyes, para que' con cla- 
ridad sé derivase su influencia á la mas pronta y justa re- 
folucion- de ia^ causas, son por desgracia los qne las estaa^ 
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47 
«aiH Tos que la^ confunden, y los que hacen grang^ría con 
]¿ Irañsgrcsion de su esf^íritu. El fih del procurador nó éi 
cftro que e\ de acaudillar litigantes, y facilitarle» un breve y 
buen despacbo, porque conoce que una vez que se empie^ 
ce el pFeito, ya tiene asegurada sur subsistencia á costa del 
áiiserable. El abogado eoadyttba por su parte á esforzar el 
ánimo de aquel, siendé raros^ los que en este punto proce- 
den con la escTuptiloeidad, foñnalidades y advertencias qae 
les hace la ley, para no^ mover una instancia, injusta y roi.. 
nosa & ta parte de quien se declara patrono; 

El escribanor procura instruir á los jueces der las so-* 
ficitudes de Tos litigantes, exponiendo con mas ó menos vi- 
veza, los asuntos que se controvierten para el logro de la 
providbnch \¿teT dia» 'dictándolos de suerte que salga conforme 
á sus ideas y no con arreglo á la justicia; y si á estos se 
le» unen otras- castas como son los agentes dé negocios por 
lo tespectivo á' la gente dé razon^ y Ibs dos solicitadores de 
itadibs que se toleran en eT reino indebidamente, siendo los 
que á' consecuencia de su apelativo, inducen, promueven^ y 
aun violentan á las repúblicas y gobiernos de indios á mo- 
ver los pleitos, ¿qué deberemos decir de los efectos dé ésta 
liga? Esta es una cadena que jamáis se corta ni se desunéj 
hasta que ha llegado al infausto fin de colgar de su ultimó 
eslabón á los litigantes, por triunfo de la ambición y codiéia 
ele. los que se juzgan precisos para los- trámites judiciales*. 

'■ ReliOúref. 

Todo cuanto hilan, urden, y tejen estás inexorables 
|iarcas, (llamadas asi porque á nadie perdonan) vá sin re- 
medio á parar á los relatores que están espeditos ' para cor^ 
tar aquella tela, metiendo la tijera con respecto á sus ur^ 
gencias, á, su pasión, ó' á sus iiitereses. Estos son los trámi* 
tes que se tieiieo por precisos, mas para hacer un pjt>ce^ 
cumulosoy qué para dar la justicia al que la tenga, ¿A qué 
pues puede conducir en. la república mantener con este gra'- 
Vamen general, un ejército de hombres que delinquen sin cas*, 
ligo, haciéndose arbitros dé las vidas, de las honrras^ y dé 
íás haciendas de los demás, cuando ei ün de las leyes eb 
de' administrad lA' justiciar firha- hucerfer "onerosa* ai- qiie-hr bo^ 
licita? ¿A qué efecto dice la ley 6 «^ tít. 1 ^ parte 2 * , que 
la justicia es la vida y mantenimiento del pueblo, si es aquí- 
mas propiamente la muerte del que la solicita, y la vida, lu. 
jo y profusión de loa que la manejan? ¿qué remedios se haQ^ 
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48 
de aplicar á esta cómipcion, qae sean, suficientes á amagar 
ya que no á cortar la fetidez? Para reformar el. estilo de, 
los tribunales, es menester consultar á los mismos jueces; 
ipero qué han de decir estos, cuando ellos mismos spn in- 
teresados en la duración de los pleitos, %como los médicoa. 
en la enfermedad, el soldado en la guerra, y el ingeniera 
en las obras? ¿No son los procuradores, agentes y abogados^ 
1^8 conductos por donde pasan á los jueces las emociones de 
los negocios? ¿por qué no ponen su atención en que no tras- 
pasen los limites que les prescriben las leyes, sin dar lugar 
á que sobre cualquier chisme se embarace un carro de pa- 
pel» se haga una maraña que no la puede desenredar el éqi^^ 
|no que Ja comenzó? ¿por quéT porque todos van en ella, y 
les ¿Jta el valor pa.m contene;: á los subalternos, acaso porf 
%ue ¿estos no les descubran iguales defectos que Ips suyos^ 

.^1 remedio mas adecuado para impedir algo de este 
genera) desorden, no parece ser otro que el' minorar el nú^ 
mero de. estas claces; sean á lo menos pocos los letrados, 
pro^uradorQ&^y escribanos, y serán por consiguiente menoa 
jkx? pkitofi, ppijque la abundancia de aquellos ac9krré|i nec&r 
mriaocxente. U. multitud de estos; y así* so vé que se quiUui 
\pfiMDoay loj^ otros el pan ie la boca, por no estar sin ejercicio 
píLíd iJfS9 del que eligieron por su profesión; pues como dyo Pla« 
t4% mientras menos y mas breves sean los ,pleitos, menos 
perjuicio se causa á la república: porque ¿como puede estar 
quieta aquella en la que nuichos para sustentarse levantan 
pleitos? ¿Qué restitución puede esperar el desposeído, si prí- 
|nero le han de despojar tantos? ¿Qué conveniencia le trae al 
pueblo dé que se ponga una demasiada diligencia para el 
jBCsamen de los derechos, á costa del público sosiego, y de 
las hacieb^as de fos particulares, cuando basta la moral? ¿4 
j^ué pues tantos pitipiés y formalidades onerosas, reliquias va- 
jli^aa é inútiles del deirecho de los Romanos/ cuando el espí- 
ritu del que nos rige po es otro, que el de desterrar estaa 
jantigúalías, queríénqo que se juzguen las causas por su mé« 
iq^o corriente y crísticüio, cual es la !yerdad sabida y bue- 
jia fé guardada? ¿por ' qué"^ no se ha de practicar así;? perp 
ji^e^te, ¿viviremos siempre en los tiempos de la barbari<¿ 
jp uiíá materia tan .esencial que es la salud del público? 
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VISITAS DE CÁRCELES. 

Otro de IO0 puntos que no debe remitiree al aSeneio 
ee el de las visitas de estilo que pasan 4 hacer los seño- 
res ministros. 4 las c4rcele8 de corte y de ciudad, en los 
tiempos que íes dictan las ordenanzas. Aquellas se hacen al ar« 
kitrio de los escribanos, sin tener los jueces otro conocimien- 
to de las eausas ni de los reos, que la que los escribanos 
quieren <^e tengan; de suerte que siendo los 4rbitros y ar« 
bitradores, ponen en libertad al que se les antoja, y dejan 
en la prisión 4 los que no tienen empeños 6 dinero; y no 
reduciéndose las dichas visitas 4 otra cosa que 4 un acto de 
pura ceremonia, con decir, #^, ó á prueba ^ ettese, ya se 
c<mcluyó; quedando el publico, con el recargo de la manu* 
tención de unos reos de que se debia disponer si se obser« 
vase un método regular en dichas visitas. ^Por qué razón no 
kabian de tener estos ministros una' lista circunstanciada de 
los reos, su calidad, el tiempo de prisión y sus delitos, pa. 
m proceder con conocimiento en aquel acto, y poner en lí« 
bertad al que lo mereciera con los apercebimientos necesa* 
sioef, y condenar igualmente 4 los que fuesen di^^nos de cas. 
tígo, para que surtiesen las visitas el fruto debido, y para 
no pender, necesariamente de las relaciones de los escriba- 
nos, (cuando generalmente hablando) no se puede fiar de ellos? 
mo debian conocer que está abandonada en ellos la fé pú« 
Mica, por la ninguna meditación que se tiene en despachar 
el jfiía de tales 4 unos bcHnbres que pwr lo común son laes« 
«oria de la república? 

VISITA BE ESCRIBANOS PRECISA* 

¿Pues qué deber4 decirse en orden 4 sus protocolos? 
jQué número no habr4 de escrituras, poderes, testamentos, 
y otros instrumentos sin legalizar? ¿Cuantos se faabr4n he- 
cho perdedizos, y cuantos otros habrán ido 4 casa de los co- 
heteros, confiteros, y otros oficios? ¿Qué jueces soi\ los que 
vigilan sobre la conducta de estos hombres? Son innúmera-^ 
bles los espedientes en que se han convencido de ialsarios 
4 ayunos escribanos; pero no ha visto el público hasta aHb* 
ra ejemplar alguno en satisíacciott de sus delitos, contentan* 
dése los jueces cuando mas, con darles una suave reprehen- 
sidí 6 m>ereebimiento con que los insolentaa y les hacen 
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mas ifl^orregibles, y heuq^ ^sto provient, de, ki neeésidací qot 
tienen de ellos los ministKMS por su omisión 6 por su igno« 
tanfua* ^n vista pues, d^l get^ral desarreglo con que se ina« 
nejan, los eacríbanos en si^s oficios» el medio mas oportuno 
de contenerles, seria sin duda el dejar solos I09 precisos, na 
il^cibir á otros qne aquellos . que fuesen bien, conocidos, honu 
bre9 de providadi de talentos y 4^ buenas costumbres, qu0 
apn las precisaa cualidades que requieren las leyes, y suje« 
tfirlea 4 una, rigprosa vifitf^ de s^s en sfiÍ9 años por p^nto 
general» nombrando para ésta un abogado práctico, 6 un mi<* 
mstro foráneo, y no de la audiencia del terrítoriot para evi* 
tfir. que la. pasión 6 el interés inipidiesen los buenos efcG« 
t^is que QOfi, 46 desear en el püblÍQo> de la indiapen^abto 
corrección dQ estos hombrea* 

Yi| qi^eda tocado el excéaivo número que hay taml»ea 
ds abogados matriculadoa en esti^ capital. Cíenío «etento y 
cinco son los que lista la nómina impresa que sale para te. 
mpticia de. Ion. que son del colegio, sip indoirae los. de re^ 
aidencia, foican^ de cuyo número se infiere^ el crecido dai 
fdeitoa miO: b^bAá en esta ciudad Todos eatpscoioen,. beben* 
y Inuomn & ,co8^ de loa caadalea.y bienes ágenos^ nosiii 
un notable p^rjuipio de la repóblicu como queda inánuada* 
y. que para re^inediarlo e« precisa, la maoo poderosa. del ga« 
bi^mo, re4uciéQ4oloa,:So)o ¿. los precisos por medíO: de «m 
providencia sería, y .eficft;^, que impida á la roal audieiiei% 
recibir c^rps, has^: que quedan en el número de solos loe 
necesarios», 4^l4eodqi seireí^ de lan calidades pxcícisas, y de. 
limpio nacimiento» 

Qué sean los abogados, las cualidades que en elloe 
deban concjirrir, 1m ob^a^ionea. de su oficio, y el modo d« 
dirigirse, lo traen bien claro las leyes de la partida 8*! d 
tít 4<^ coii )aff eoacordantes recopiladas del lib. 2^ al*dt« 
16 de las. de CastUl^ EUo es sin disputa, que sí se watir 
nejasen eo^. 1^: legaUd(4 y. pureza quo les mandan, las le* 
yes, seríaii mny útiles en la repúblMsa, y se adqoiriríaii Ui 
estimación. debida de los hombres de juicio; pero la^ lámina 
•8, que son ppQos los. que se suben grangea^ en esla me-» 
trj^poU aquci bi^eo concepto, porqi»e los mas se versan dd 
mpdo miamo, quie^aq^iellos de quj9 Lucas de Pei| se queja* 
ba en s^ tiempo. diciendo. ••• quod hodk pbu ad mdiíerikh 
fi^Bfk,vefiMÍ9^qm«^i,fld eaisroMur^ con* 

foicni^ á la ley .1 ^ cap. do. LíuiirUt: afivoeaktnm* 

Hoy no se vé otra cosa que escritos insolentes, fnado» 
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tot heelioa, á tégat i los jueces, parrertiir él ótAeñ, al8i|;av 
los pleitos» celar la verdad, y ocultar maliciosamente tos api- 
ees y circunstancias que son el origen de la dicencion» del 
recurso y de la justicia* que debe asistir á alguno de los lí« 
tígantes* Todo su cuidado lo ponen en no descubrir los de* 
fectos de los compañeros, ó de los oficios, agentes 6 pro- 
curadores, donde se fraguó el brodio, la subplantacion, la fal- 
sedad, y las demás maniobras que ellos saben para oonfim- 
dir los negocios, y baeerlos interminables: raro es el aboga» 
éo que diga de nulidad de los autos en qiie intervengan aque* 
Kos, por no descubrir & los dichos, y cuando tal vez lore« 
clama la parte interesada, la responden con la frase dé que 
hacerlo asi seria labarse con agua puerca, que es decir en 
l^uen castellano: ¿para qué hemos de descubrir estos deíeo* 
los si nos sobra justicia en lo principal para obtenerla? ¿Por 
yentura es este el modo de cumplir con laJs obligaciones del 
juramento que hicieron al tiempo de su recepción? ¿Les man- 
dan las leyes que se condu^an ¿e un moao tan estraordi^ 
nario, taii irregular, y tan ageno de la fidelidad? ¿y' por qu4 
se lo toleran los magistrados habiendo en ellos facultades so* 
bradas para reprimirles estos excesos? ello es qué no lo eje- 
cutan; luego la consecuencia es innegable, de que hay par- 
cialidad, interés y corrupción entre los unos y los otrofi, 
pues de lo contrarío se verían los ejemplares en satüsfaccioa 
¿e la justicia, de las partes ofendidas, y de la misma re- 
|>.6blica< que loé sostiene. 

Uno de los principales motivos que pueden instar á 
muchos abogados & conducirse del modo que v¿ asentado, 
es sin dificultad la inopia de negocios que se vé en sus es- 
tudios, por la propensión de las gentes á ocurrir á los eclé- 
iiástieos (i que enteramente están acostumbrados á someter- 
ee) para la dirección de todos sus asuntos, seaii 6 no fbreh- 
ees. Este abuso de pémitir las reales aiidiehcias que tengan 
los eclesiásticos estudio abierto de jurisprudencia, es muy da- 
Soso á la república, y 4 los mismos eclesiásticos, por las pré« 
eisas distra¿ciones de su primitivo instituto. Bien terrainah- 
Jtes y claras están las leyes citadas, y especialmente las 10 
lit. é ^ lib. I ^ de la Recopilación de Castilla, con ía 15» 
tít. 16, lib, 2 ^ con ofras muchas que se lo prohiben, escop- 
lo en los precisos casos que señalan las mismas leyes. ^ 

El protesto de una piedad falsa y aparente, es el que 
ba atado y ata injustamente las manos ¿ los magistrados, 
para permitir la formal trasmigración de las leyes en este 
punto tan esencial y opuesto al estado; tolerando que se dé 
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á la .ley unos •nfanches gravosos. y pequdCciales, igualmen- 
le qae al cuerpo 6 colegio de abogados matriculados en su 
propia carrera. Está bien que se observe la ley en los ca- 
sos que previene que el eclesiástico pueda ejercer la aboga- 
cía en los pleitos propios de sus familias, iglesias, y perso- 
nas miserables; pero en los tiempos y casos que suelen ofre- 
cerse, y sin pe^uicio de los que tienen por profesión pro- 
pia la jurisprudencial y oue no tienen otro peculio como el 
clérigo que no se há oraenado & título de la abogacía, si- 
no es al de sus capellanias» en cuyo hecho se separó de 
mezclarse en asuntos estrepitosos y ágenos de la quietud y moles- 
lia de su estado, conforme ¿ lo resuelto en el derecho canónico* 
La defensa que les permite la ley por lo respectivo 
i las personas miserables, es la que en estos reynos há 
abierto la puerta á los eclesiásticoSi para con protesto de es* 
le titulo tomar conocimiento en las causas de los inchos, acau- 
dillarlos y moverlos contra los alcaldes mayores, hacenderos» 
j otros sugetos, se les podia preguntar ¿si acaso en algún 
tiempo há tomado á su cargo la defensa de los üüdios^ á tí-, 
lulo de miserables ^rsonas, ó á titulo de loa pesos que jun- 
tan para el seguimiento de los pleitos! No podrán evidenciar 
que lo hayffia ejecutado en el primer caso movidos del ce- 
lo de una piedad cristiana y muy propia del caracter ecle* 
' mástico, y sí se les podrá justífioar con innumerables espe- 
dientes, que si' lo han ejecutado há sido por el puro interés 
que íes resulta de ésta protección en contravención de laa 
leyes^ ¿No son ellos los qua con el protesto de estos pleí« 
tos ponen á los indios en la pracidon de bochar en sus pue* 
blos unas derramas 6 contribucibnes gravosas, conque mo<« 
lestan aun á aquellos imfios que no tienen participio alguno 
en la instancia? ^No les precisan á venderse en las hacien- 
das, en los ingenios y trapiches» á trueque de tomar en jun- 
to el dinero para venir á dejarlo el procurador, al abogado» 
y á los demás que les engañan con sofismas y apariencias» 
para que no desmayen en sus solicitudes? ¿Es esta defeiw 
dorios en calidad de personas m%8er(Me$l Esto no es otra 
cosa que hacer ^ue triunfe el engaño y la malversación, co- 
miendo los edesiásticod^ á dos caxrillos con perjuicio de tós 
demás abogados, y en contra del verdadero ei^lrítu de ?aa 
' leyes, que con una previsión admirable tiraron á prohibir es« 
tos excesos, por ser mny conveniente á la república que na 
salgan los sC^bdítos de aquellos limites en que Jos há cons- 
tituido «u respectiva clase, por obviar la confusión y las ma% 
laü conseciiencias que de ellas resultan. 
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SEAL TRIBUNAL DE CUENTAS. 

La» notorias y complicadas enfennedades que pade« 

. ce este cuerpo en calidad de tercera sala de la audiencia, 

ecsijia de necesidad una detenida preparación antes de en* 

trar en los términos precisos de su curación; pero como 

Íuiera que en el dia se haya hecho caigo de ellas un si. 
io médico, y que no es buena política el que otro se in« 
troduzca á alterar el método curativo é que se hi dedicado; 
parece ser muy conforme deber esperar las resultas de sus 
especulacionesi no dudándose de que seeun les conocimien- 
tos adquiridos tome Iresueltamente la pluma para recetarle 
ima jponefeZa conque lo mifique^ 6 un opio conque lo se- 
pulte. 

JUZGADOS OBDINABIOS T DE PROVtNCLL 

Estos juzgados tienen & su frente al caballero eoiw 
reidor, á los alcaldes ordinarios y á los del crimen, como 
jueces de frorincia por lo respectivo á esta capital y á su 
ramo* La justicia que en eüos se vei^ano se reduce á otra 
cosa ime'á unos juicios verbales sobre las riñas y cuentos 
entre la gente vulgar, y tales cuales de alguna entidad que 
corren y se dirigen conformen impulso de los escribanos 
fot donde se conducen unos y otros jueces; con la diferen- 
cia que los dos primeros se hallan comunmente sin aquella 
libertad necesaria para seguir las causas civiles, criminales 
y mistas que se promueven en sus respectivos juzgados, 6 se 
ecsimen de conocer de ellas por el miedo que han cobran» 
do é las salas de audiencias, pues no ignora que á cual« 
quíer recurso fundado 6 infundado, iíte les suspende 6 quita 
el conocimiento, por cuyo motívo miran con tedio el uso de 
sus facultades, y son solo unos jueces de perspectiva y solo 
en el nombre; de suerte que debiendo estar precavidos de 
estas diarias sorpresas en virtud de las facultades que les 
concede la ley de' seguirse ante ellos el juicio en la prime- 
ra instancia, se ven despojados casi diariamente de sus prer-* 
irogativas por el general predominio qu^ en todo quieren te-« 
ner los ministros togados. 

El juzgado del caballero corre^dor que en tocbsba 
partes del universo en que se achninistra la justicia como cor* 
tesponde, es el principal en su Unea y cabeza del pueblo, 
A que es destinado, viene á ser én esta capital un estafermp, 
Iden sea porque su genio no le pennita ejercer sus faculta-* 
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ée»f élo mM tíhño porqae se retrae de ejereerTafl por mrU 
lar dísputaB con los vireyes, y con las audic-r.cias que se lat 
usurpan* La conf jsíon en esta parte es noiable por un des* 
entono perjudicial y gr^ivosa 4 la república, originado de no 
querer ceñirse los magistrados i Uls facultades que son anee» 
eas á cada cuerpo, y que tienen prescriptas les leyes furu 
quitar toda confusión y materia de disputa* Los capítulos de 
corregidores que son en la JSepaña el norte por donde debeo 
guiar sus operacioneSi esta clase de magistrados para el buea 
gobierno del público, son desconocidos en esta capital; y co* 
no si estos dominios fuesen del gran Turco^ mas bien se obü 
servan las leyes del Alcorán de Mahoma, que las m&csimsji 
cristíanaB y políticas que aquellos previenen. Los bandos del 
baen gobierno que son tan necesarios para contener^ los ex» 
cesos de una plebe tan insolente y que no tiene igupJ eo 
•1 oibe, jamás se ven ni se hacen sensibles, porque nadio 
ka promueve» y unos por otros descuidan de cuanto puede 
ser útil de una república, poniendo todos solamente su alen* 
cioa en rendir unas adoraciones idoUtrieas ¿ los vireyes, ea 
irez de indicarles los asuntos que ecsyen remedio. Con el pre» 
testo de que 6stos son la cabeza de £sta capital y reíno^ 
quieren me todo lo vean, todo lo indaguen, y todo lo pre* 
vean; y los otros magistrados que son sns brazos para ayu* 
dades á llevar el grave peso de las atenciones 'del pueblo, 
los tienen cruzados por una especie de snmiñon y respeto 
aparente, con el que se separan unos y otros de cumplir 
con las precisas obligaciones de sus cargos; de que resulta 
una visible indolencia en el público, y consumir el rey iiw 
útilmente los sueldos que les asigna^ 

Los alcaldes oidinañoe mas se alijen anualmente por 
costumbre, que para que sean útiles por cuanto se les coar» 
tan sus facultades; vienen llenos de un miedo servil á las 
salas de lo civil y criminal, por lo mucho que les vejan eSr 
tos magistrados, sin dejarles seguir las cansas que ante ellos 
se promueven; porque á cualquiera recurso infundado de al. 
guna de las partes, inmediatamente les piden los autos, les 
quitan el conocimiento, y quedan solo alcaldes d.e bastidor, 
con el deseo de que se cumpla el afio pam largar la va<« 
ra que les es igualmente onerosa, por los gastos que sufren 
sin necesidad en los sosib-erot y medioi que dan á ht r$m 
gidont, y las JveiOes de d$ilee9 con d caico á he tkeyee. 

Los alcaldes del crimen son los que pueden hacer 
mas por ra^on de la sacra vestidura de qtie están adorna-* 
dos, y porque víveii sia tl't^G^lo de eer iosoluídss coaolas 
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•(MI fm mam fc dbi peio jamás «s ven lot dtetmi d» 
la jiMticia, 8i na es en aquellos eugetos miaeraUee que no líe» 
nen que dar ni ^pte pedir, 6 en otros que tienen que ae lea 
quite» y carei^en de protección; y como por otra parte aa 
entregan 4 la dirección de loa escribanoa, catea aon loa que 
bacen el negocio para todooj y ae condena 6 aliaaebre al 
4|ue elloa quieren» 

ALCALDES DE BARRIO. 

En el año de 17S3 ae empezó & dividir fñ eoartelei 
eirta ciudad» y nombrar alcaldes de barrio en cada uno» con 
la aubordinacion á loa ocho respectivos jueces de ella. Bate 
establecimiento bubiera aido útilísimo ai ae hubiese dirigido 
con el método» madurez y discreción que comwnia; pero co. 
mo faltaron eatos tan precisos requiaitoa» ae há quedado aia 
aurtir loa buenoo efectos & que se dirigia. La miscelaQea que 
ae hiao entre la elección de sugetos de distintaa calidades; 
el tratamiento poco decoroso que encontraban loa europeoa 
en los alcaldes del crimen i que correspondian los coarte- 
les; las instrucciones inmetódicas que ae les di6 para el nae 
de sus facultades; el gravamen de haber de mantener de mm 
bolsilloa á los alguacilea que eran precisos para sus fimcio* 
neSj con otras cargaa y compulsiones; hizo^reer desde loe» 
go el Dingu¿ efeoto que llegaria 4 tener eke establecáaúen* 
lo como há sucedido» £n niog^ma parte era' mas preciso que 
en esta ciudad» si se hubiesen dado las reglas oportunas; pe» 
ro como para ellas no se consultó oUro oráculo que el que 
tas dicLó, y padederon los defectos que van in¿cados; ae 
es de estrenar que todo aquel fuego se conviittese en huaie 
y que por ne enmendar los yerros cometidos» carezca este 
pCiblico de los beneficies que debían resultado. Sise hubie* 
se pedido á Madrid un ejemplar de esta' dase» y se liubíe» 
se arreglado' la elección de sugetoa en la conformidad que 
requería el asunto» hubiera producido las buenas y nh>d»« 
bles consecuencias á que se dirigía; pero por deigraeia tie* 
nen ios que noa dirijen la propiedad de los rios, que jamáa 
Tuelven atrás aus raudalaa por no deslucir la ma ges ta d d# 
•H euiso» 

TRIBUNAL DE LA ACORDADA. 

La etimologia de este nombre oo conviene 4 la dSree. 
<« qne tieati nanejándoa» por «c»!» w jueZi mjfi^ te 
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do* asesores y «1 deftssor tengan otra anforidad oí di8tmti« 
vo, que el que les dá su faouUad de letrados. No hay du- 
da ^ue con aquella 6 con esta nomenclatura, es donde se 
adnunistra la justicia sin trabas de los respetos, de tas pa- 
«ionesi ni del interés, y á no ser por* este juzgado, ningn- 
BO estaría seguro en-el sagrado de sus habitaciones. Esaa 
freno o «e contiene la perversidad de estas gentes, los hnpe. 
tus de su mala crianza, y los desórdenes de su libertinage. 
Son mi'^has las eontradiciones que sufre diariamente por par* 
te de Icx magistrados, lAas por un efecto de emulación res« 
pecCo i AIS facultades y prerrogativas, que por el celo jus. 
lo dirigido á administrar justicia. £1 modo oe distribuirla es 
breve y sumario con arreglo 4 las leyes de su instituto, y 
á la mente del soberano que así lo quiere y así lo dispo* 
oe por ser ley viva, dispensando á este jusgado las exén* 
Clones que le han parecido convenientes sin que ningún sáb. 
dito pueda tener el atrevimiento de limitar su poder y so« 
beranía en una materia, cujra amplifix^ion 6 restricción i»^ 
pende solamente de su potestad económica. El intentarlo so» 
lo es un delito gravísimo, y se acreditaría cuah|utera suge* 
to de menos rsspetuoso 4 las reales determinaciones; ipuea 
qué será ejecutarlo á las claras á título de despotísmoY 

Para <)ue éste tribunal lo sea formalmente, y pueda 
ejercer con libertad las funciones de su creación en un reí* 
00 donde descaradamente se cometen mas delitos que en 
^tlro alguno, me parece ser muy conveniente esj^cificar laa 
oías esenciales reglas que se <nreen muy opcNrtnnas para él 
loffTo de los saludables efectos qu^ deben resultar; ^ianto en 
óraen i la buena administración de justicia, como á la esti« 
niadon y decoro que se le debe guardar, poniéndde á cu* 
bierto de las diarias sorpresas que experimenta de parte de 
los mismos sujetos que debieran presUurle sus ' ansilios; -de-> 
jando para la formación del plan que es indiqpmuaMe, la ad« 
Tertencia de las otras reglas de menos consecuencia, para 
abrazar metó£oamente el sistema Interiw y exterior que ne* 
cosita para hacerse respetar. 

La primera réjala se reduce i la ereaoion de ofro igual 
^n ubicación de jurmicciones ó provincias, coya capital fíie* 
ae h ciudad de Guadalajara, con las mismas facultades y pre« 
logativas, y con la calidad de ansiliarse el uno al otro^ con 
d nombramiento üde los asesores y un defensor, distingmdoe 
con los honores da ministros togados, sueldos correspeidien* 
les, y con la precisa de conjueces para las dsposiciooes eco* 
Aónieas y g^bematívia da la caaa eo lo interao y eitam» 
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iqúpáanio igualmente & disposición de Q.. M,, «I dÍ9tio|ÍTo^e 
<esUN3 jueces para la mayor autorid^ de sus personáis y iél 
tribunal», wjpnmíendo en caso necesario algunaá pláíiusí de mii i 
nitros, y .aj>Iicando sus dots^ciones ^ esté establecimientg npias ' 
tútil que las salas .criminales; lográndose con d tiempo po- 
fbl^x 4f^ .audiencias de estos hombres prilcticos en él carne- í 
ter 7 conoeinüenfo de estos habitantes, para la mas expodi- 
ta^adjil^inistracipn de justicia; siendo cierto que harian mas 
prpgi:es,QS} que Jos que pueden practicar los que se nombran, 
pqf cvecer de experiencia, y no tener otra ciencia que unos 
jnalos principios adquiridos en las liníversidades ó colegios, cii^ 
yaa fimestas QQnsecujpucias se parecen .á las de los médicos^ 
que cuando llegtuí A curar es acosW de haber llenado un^ , 
punemente Ae cadáveres los sepulcros. ^ * 

JJ* Que en el caso de hallar d ministerio jnconvéiiüen- * 
tes , par» la ijegregacion proyectada^ atendiendo á la vastk ^ 
CQii^prehépsion del actual juzgado; se^liace precisa la crea* '• 
^ion de otro asesor etí la niisma fdfnia ^ue vá xetferido' en ' 
Jar jregla an^eripn , ^ ^ 

.3 *í Qué para él arreglo de .este plan interno y -extemoj 
^í^ néi^esario tomar «onocmiiento de las rentas ,ñjás 'y even-' 
ti^j^es ^ue tiene esta casa., para en su vista hacer la'regn^^^ 
la^on de sueldos que han de gozar, así el Juez en calmad'' 
«de presidente, como los tres asesore'S y derensOr, en la d^t ' 
minWosry cojijueces; y los que se deban .invertir en ál^. ' 
nos tenientes provinciales, manutención de reos y 'demás ofi. 
•cíales de pluma que se estimen precisos, 

4^ Que estos caudales se custodien en arca dé tresillo 
ves, teniendo una él juez^ y lás^tras dos los ministros que*' 
fperen jsegun su antigüedad, sin (|ue de ella se puedan éx- 
^traer mas ^ue para la paga mensual de dependientes, para ' 
Ips acopios de ^granos para la manutención de fos reos; y pa- . 
míos demás gastos precisos de la 'casa- . / 

.5^ Que ios títulos de tenientes, conüsarios y cuadrilfe- 
f os que se acostumbran dar, se haga por el tribunal en suge- 
tos ^ptosy .á propósito cq^ su clase^ para emplearse én ser- ¿ 
líicio de él; y no para e^cimirse de la jurisdicción ordimíria, 
gpzcgr del fuero, jf cubrir tal vez sus defecto3; y qáe el im« 
porte de estos 'fífúlos se guarde y. custodie con separación,^ 
^n los mismos términos' que los caudales fi|os; para oburrít' 
con su producto & pagar . gyl^^ ^ Í^^^^^T las espedí cionés qué* 
<?oovengan para la t)uena adnunistracíon de j(«¿tí<^i?' ' • 

¡^ tátñ. 4^ <fe ¡a Tupie U Pátíiá, flkp tsfj 
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^^ Que los jueces tengan la precisión de reconrer á ticmt- 
pos los caminos y pasos- sospechosos, con un cabo subal*- 
teráo y los comisarios competentes^ como que están obliga- 
dos á hacerlo en virtud del sueldo que gozan en calidad d^ 
guardus . mayores de ellos, y no lo ejecutan. 

7.^ Que en las ausencias dé los jueces, las. de enferme* 
dad á otras, quede el gobierno del juzgado y casa en él ase- 
sor conjuez mas antiguo, y por enfermedad de éste en el ' 
que se le siga para que continúe el método, y nó áúr mo- 
tivo á variaciones tal vez perjudiciales á la casa y á los 
mismos r0os« 

8 °^' Que la asistencia al tribunal haya de ser precisa' desu- 
de las ocho hasta las doce del diá, quedando Hbres las' tar-- 
des para el estudio; y por cuanto se puede ofrbcer' algún . 
asunto qne pida pronts^ providencia, será suficiente que- se 
alternen por semanas Iqs ^ aseso i*es asistiendo por la tardé: dé" 
ciintro á- sei^, qoá. lo que sé ocurrirá' á los asuntos que pUe-' 
dan ofrecerse. 

©í Que estas plazas de los tres asespres y defensor, "se* 
consulten, á' S. M. por el tribúhal en lo ¿uccesivo,. para qué' 
tejiiendo su réál aprobación- no sean amovibles, sino es cuan-' 
i<f eV rey ten^á ;por conveniente ascenderles, ó darfes otros"^ 
d^inos ¿. que so ha^an' acredóres por sus büen6&| proce- 
dumeñtos. 

10.; Que erljido esté tríbnnfál eñ la conformidad qne vá' 
referido, y con las demás reglas que se juzguen oportunas, 
no. puedan pedirse las causas por ninguno otro, á título de ^ 
recurso ó queja infundada de parte de los reos, á ecepcion 
de alguna que parezca preciso á los escmós. vireyes, y eso- 
precediendo antes informe del tribunal' para que en su vis^* 
tfií. sé resuelva por su excelencia, obviando por este^ medio' 
los recursos maliciosos que se fraeüah por los oficios para' 
la estraccion de ellos en desdoro del tribunal, y con pérdi-' 
cuide tiempo, en perjuicio de los reos y demás atenciones 
precisas de la casa. 

11. , Que las causas dé los reos de inmunidad, se agiten' 
y .pongan en estado con preferencia de parte ^ del tribunal 
ecjlesiástico, ciñéndose este á obrar de buena fé en los ne-- 
gocios de esta dase; librándose por S. M. ías precisas ór- 
denes ep consecuencia, para que á título de- una compasión 
inal enten/]idá^ no se vulnere mas la jurisdicción real, se ha- 
ga justicia para' el debido escarmiento, y no se inviertan año á 
ícomo supéde) en una inacción; perju(iipial á les reos, al es-. 
ndo^ y i l$s funciones' dér SQÜámo tíibunal, estableciéndose 
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'tina regla fija para estos . asuntos sin arbitrio al eclesiástico, 
,para que á titulo de piedad se burle y haga Jo. que quiera 
xorno lo ejecuta, sin que tenga el rey ministros que le cqqi« 
pelan á la observancia precisa de las leyes, cÁuones y díe- 
más cédulas .reales espedidas en la mateha; manifeslando la 
experiencia que solo con esteausilio podrá la .Acord^-da mái 
nejarse con la estimación y Hecoro que le corresponde. . 

La duodécima y tihima: que respecto que la comisjon. ¿e 
.thmguiritos y demás bebidas -prcihibidas, es elcoinim tropiezo de 
todas clases de gentes, y la base fundamental en que estri- 
ban las dianas, indecorosas, y temáticas discenciones, con- 
que fatigan á este tribunal todps los otros,, especialmente ,1a 
sala del crimen, los señores, fiscales, y cuantos tienep, inte- 
reses particulares en declamar contra la persecución , de di- 
chas bebidas, sinembargo de las repetidas reales órdenes que 
mandan se auxilié para que no decaiga de la autoridad y la- 
.cultades que se le han concedido, para^ obviar dichos, pleitos 
y disenciones, y que la Acordada quedase mas espedita pa« 
recia lo^mas oportuno separar de .ella, la susodicha comisipn, 
con el fiíi de atender ál primer . objeto de, su instituto; y cuan- 
,do no sé adoptasen los fiíndamentos , que se harán patentes, 
para probar la utilidad de. la e^^cion. de. dicha comisión. co- 
mo perjudicial al eétado, en tal caso se debe encargar. ¿ 
otro juez qué corra con so direqcioiM l^o.bajo de. otras re* 
glas, por cuanto las 'ttptuates ordenanzas, que -rrige^ ne9e$il^a 
reformarse' en ;muchos ¿puntos, 'y jespet^ialiiiente. en las penas 
que les impone á'los^ reos* pcnr no rSér .análogas Qon el. (i}e« 
lito; y por último ei^ ^há concepto . sería lo : mas acertado de. 
jar en sú libertad estas bebidas que son ia asolación .de los 
subditos, destruyendo centenares de: familias por un ver4?4®- 
fo entusiasmo qae nada tiene de útil, y sí acacho, de.per^ 
judicial como se hará patenta ea el sigui^t» discurso. 

BBBIDAd PROHIBIDAS. 

iLa 'eoncebkia ideando la: extirpaeion de. .^sta? bebidas 
en' el reyno,' di6 motivo á fomoRMr las.ordeManzas>que^se jpz. 
garon oportunas, y á' encargar- ^esta comisíon^táD) QclK>a^> al 
juzgado de la Acordada^ para' qiM»16s muehoe depeiidiecytes 
^ue üehe repartidos por Ja tinrra, «cdasen «m pte^ibiiaicvii y 
se solicitase «u estennmio por JÜodoa los medios 'pesibles$ pe- 
ro- desde esta época H hÍM odiosa la AeoMÍada y perd^ el 
vigor de sus facultades. Cualqoi^a^. que . do «onoze^; á./on- 
dó los medios asteitos qiie se biswan. en esta Ainérica para 
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^orer toAi dase dé negocmciones, eM«r^á«^rkDora. TÍsta.qK0t 
«I solicitar' con tanto, ahínco: la extirpación de estas bebidas,, 
90 llevase otro ña> que el de evitas la» embriaguezes, y los- 
infinitos pecados y delitos que de ellas resultan^ en ofensa de- 
IMos y de los hombres; peco pn>nto« manifestaron, los mié- 
' W09 efectos, que no filé aquel el objeto, de la persecución, 
de estos caldos, fino es las utilidades del comercio de. Espa^ 
^í^ con d del reinOy para el mejor y mas pronio expendio ¿to- 
los de €kurtíllaf remdtos y mesdados con los que en la apq,^ 
" rii^ncia s& inienUAan destruir,. 

Alucinado el gobierna cod. el aparente objeto da fa*-- 
eilitár al comercio* la mas pronta .y segura, venta, de sua cal- 
"' ábs de Clustiliav (como si todos los.de esta pudiesen. surtir en- 
' teramenté al reino, ó oomo. si-< viniesen puros y hechos de uba)> 
se estrecharon las órdenes ^ con la repetición, de infinitos ban- 
dos publicados^ que- se mandaron fijar, con absoluta prohibi- 
ción del chinguiríto, mexoál y otros- regnicolaa. Con la sal- 
vaguardia de estos austlios, y. oob asignar cierta cantidad de 
' pesos anuales sacada de la contribución del barrilage que 
* arriba é Veracruz, para la gratificaeion del juez de la Acor- 
dada y paga de los^ dependáentes. que se debían emplear. ^n« 
' perseguir- á loe fabricantes,. ei^endedores y receptadores de; 
ellos; logró' el comercio* enseñorearse de estos caldos, convir-- 
ti6nd<^os en utilidad suya, sirviéndose ; de elloa gara, rellenar 
los barrHesi reparando ks mermaa- que baa sufrido en la na. 
vegacion- desde la Europa á. dicho puerto; pasar otros llenjce; 
de agua con lee guias correspondientes como si fuesen aguer.< 
dientes, y vadándoloe en las villas> de Córdoba,. Orízaba, y 
otros tráüsitos, Uenailos de- chinguirito y. lograr su. introduc- 
' eion libremente en> las aduanas de Puebla^ México, y otrosí 
' pueblos crecidos del reyae, ea calidad de caldos de. Casti*- 
lia con el seguro de las dkhas guias*. 

La prueba real de este fraude está suficientemente de- 
mostrada con solo' pedir un; estado de: btrrílage, que en um 
quinquenio ha entrado en Veracruz, y cotejado con otro igual' 
'" ^^ 'den las referidas adnaBAs^ y. se hallará, h^berr un nota- 
ble exceso, y que los núsmos ..que solicitaron, la ez^nqon' 
-dé los caldos del reino, son. los primeros que contravienen 
^^ 4r la pr^bieióiiy. haeieníáe/ vm oomercio. freimiento. y lucro- 
\ gó «n perjaieio idel real erario.. ¿Qué fiíerza les bar4 &. és- 
:' tos contraventores pagar Iki costa asignada- para la extirfia- 
''' eioiA ile< estos- caldos^ si. por otra pggirte.la sufran den, veces 
'"'^pKctfda por el: medios fíaudulento. que va refefido^ 
«^ i ' l¡f^ utílidades«7COQ8Íguft el estelo C^^iklp ;fpUtíco),de 
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jns^SQguir. eotas bebidas perdiendo centenares de hombrei f 
jíe familiad, soto por fa concebida iáéááé la ini¿ piroata^ven. 
ta dé las dé Castilla? En otíq* tiieiiipo y cuando por ia ce- 
;guedád del gobierno estaba estancado el ^dmereio en Cádiá, 
'con universal perj'uicie de los demds subditos de las provin. 
cias de España, y que se dtescuidaba el Faboiío de las rifr 
ñas por ía nibjguna saca gtié tenían Ió6 caldos para las amé- 
ricas ni para las potencias esttangeras; y que sola la An^ 
dalucia no podía surtir por si á esta' N. España^ en vista 
del excesivo abuso que hay cfn la bebida; entonces ñié cuan- 
do se procuró con mas empeño la prohibicioii de los cbin« 

.guiritos, para lograr ef comercio de €ádi2 Tad' utilidades ar- 
bitrarías y ambiciosas, vendiendo á cien* pesos cada barril 
de aguardiente con sacrificio universal* de todos; siendo esle 
el único objetb dé sus tentativas, haciendo creer locr muchos 
perjuicios que causaban á la salud estos caldos, para que se 
solicitase por todo rigor su exterminio. 

Encañado el gobierno de las muchas y repetidas r^- 

J presentaciones falsas y aparentes del comercio, con que su- 
po ihcliharlb á' su partido con asignar la ya dicha cantidad 
para la paga dé ministros y celadores, con el arbitrio de coa- 
tro reales sobre cada barril' de' los que sé desembarcase 

. en Yéracruz, se esti'echaron los términos dé la prohibición 

. de fas bebidas dbl reinoj y se excitó al mismo tiempo en 
los fabricantes y expendedores, el empeño de continuar su 
imbrica á despecho db los rigores de los bandos prbhibiti*- 

. vos; de suerte que es mas lá aftmndancia dé estos caldos,. 
desde que se hizo empeñó el prohibirlos, que cuando esta- 

. ba sin la formal probibicion su tolerancia; há llegado á ser 

. tan general en ef reino la fabrica de los chinguiritos y dfr-> 

. maa composiciones, que para extinguir estas bebidas es ne- 
cesario que la corona pierda tres de las cuatro paftes'de 
los subditos que tiene esta N. España, por lo éstendido que 
está el vicio dé la embriaguez en toda clase de gentes hc«i- 

'. bres y mugeres, ^j>roviniendo este lamentable desden, no ^e 
las chinguiritos, sma de otros principios qtíe se tocarán en 

. otro lugar« 

Ahora pues: redimido d"' comercio, dé W' v^}á<5iones 
que há esperimentado del indebSSo. estanco' en Cádizj ptiesftf^n 

. entera libertaicl desdé los puertos habilitados c«i la peüfBsiria 
¿querrá contribuir con su contigente como el dé 6¿üar y és- 
ta N. España paca que haya de continuar lá i^roMbléiotf apa- 
centé dy los chinguiritos y demás bebidas pAihlbi^tfd 1^ «fe.- 
los nuevos trancantes se éscusan* de^lai cil¿da- cotttribiíoi^n* 
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la Boportai'án et eomercio de Cádiz y el de estie féíno «e!i» 
sando ya' el objeto primitívd coa la concurr^rícia de los ,dlp 
Jó6 otros puertos > Veraicriiz? ¿Y si por este impedimento cq- 
sa también necesariamente la contribución que perciben \o9 
jueces de la Acordada para su estirpacion, vigilarán estos en 
6u .esjiermínio sin la percepción de aquellos sueldos, y sin las 
«Hilidades qué perciben de la tercera parte de"" las confíseá- 
.eiones que se bacen de sus bienes á los contraventores? '"Es 
de presumir que por ma^ fervoroso que haya sido, sea, y pue- 
da ser el celo de estos jueces en la persecución dé estás 
bebidas con arreglo á las ordenanzas y bandos prohibitivos, 
.jamás se logrará aJL no se lleva el' reino á sangre y fuego; 
ello es que han'idp en aumento las fábricas del chinguirito 
d^sde- su prohibición. Pues siendo esto así ¿qué efectos «e 
pueden esperar faltándoles á los dichos jueces los menciona- 
dos gages y utilidades que son los mas' poderos' alicientes 
para su destrucción? - - • 

En ;el año, de 1766, puse eii manos d¿ cierto señor 
lUti&ic^ up pap^l intitulado. El chinguirito vindicado y réaí-' 
.fuente, defendido, ' en. jque .con mas estencion hacia algunas de 
iJas. refleccipnes. presentes sobre esta misiná materia; f aunque 
..entonces no se logró con él otro efecto que recojer cierto 
..bando que se publicó por las consecuencias fatales que lea 
..debian resiiltar. á los cpsecKeros y fabricantes délas azúca^ 
íjes, con todo soy de sentir que no sean inútiles los peñsa- 
, mieptos' que contiene, si se resuelve el ministró á tomar 'tn 
..consideración este asunto por los gravísimos perjuicios pb« 
.Uticos que acarrea U estado en la substancia y. en el mo- 
.^o, la estirpacipn de e^tas perseguidas bebidas. La mala ó nin- 
guna educación que reciben los hijos de faihilia en este rei- 
rlio; la falta de atención y', cuidado en los 'gefes que lá di- 
vrigoQi la propensión de la .naturaleza á huir del trabajo; ^1a 
9uma libertad con que aquí se crian hombres y mugeres; la 
inclinkcioá á los vicios y á la vagabundería á que se entre. 
. gan desde la infancia; la ninguna saca que hay de fañiilias 
para erigir pobliicioneá que' ñiesén útiles con él tiempo; la 
abundancia^ excesiva de gentes gravosas que están sin ápfí- 
cacioñ ni oficio útil á la república;' la precisión diaria del 
alimentó; jla solicitud de lo precisó para la manutención de 
.los vicios, y otros defect09 \que se palpan de esta clase por 
. faltii d0 aplicación^ método» dirección y talentos dé los que 
nos gobiernan, para ocurrir al remedio de este general des. 
.j6i:defii,|Dl^;la sociedad; mo^ laisí verdaderas causas dé qtre -la 
ptBjQt parte de éstas gentes sé báyan dedicado á' este mof 
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éy'ée .Vmr^-fiun.' eoQ. el; |rtéai6 conoeÍB^ento de la IribBgreafoii' 
dé ios bandas, y orden^zo^ .del asunto. ¿Qué giro hojide.to. 
úitfr. estas geiitea . pam ma^toa^rse ea vista de su ninguna 
afHicaeioD desde niños i, los . ofídps de la repüblica, á la agri. 
Gultura, ¿ los' artefactos, y aprendizages» según ^ sus calidades ^ 
y- proporciones? Crecpa- con la edad,, y se hallan hombr^ ' 
necboe, sin cuidar, tampoco el ^obierQo de limpiar anualmen- ) 
te las pobladones crecidas .de ^sta gente ociosa, vaga y mal^ 
éntfeteiiida'- para reparar sit miseria^ ocupándola en los navios . 

ó' en otros útiles establecimientos. ' 

'' De esta onliatoa proviene la abundancia de hombres 
perdidos que hay en. todo el reino, sirviendo de estorbo y gra* 
Táflien. á> loii demás, que son' útiles á la misma sociedad; sin 
que' tainpoco puedan, agotar las Justicias su muchedumbrer^ iá 
flufirivlos lasi cároelea por no haberlas en un reino tan vastó» 
£& j vista pue^ dé estos. aotéc^deptetj, no es de estrañar que 
tanto f^hnefo d? gentes vaga baya preferido enaplearse en lá' 
l&brica' da>.díchas bebida» con at>andono de la .pena estableció' 
da^ que. entrf^araec'á comeljeir los delitos excesivos del íatro- 
diiub, hurtos,} sálteos y . homicidios para maiitenerse así y á^ 
SjOS' fiujoilias, ' oóB^mayor peijuicio del público y de los parti. 
(ollares en vista. de .lá lastimosa y. triste situacioii origiiiadade 
kw pñhcipiios; y. causad q]ue van referidos* Remédiensé eiátos 
males, y, eiitóncea recaerá bie.n la prohibicipn para ocurrir áj 
curar loal dañosymorales que causa» como- se tocará mas adé* 
iuite. 

El chinguirito se destila regulamente del sumo délas 
cañas, de azúcar 6 de^ la miel y. expurgacipn de* aquellas^ 
toa la mésela de ..varios ingredientes que óon' cprjta cUferen-) 
tía mas. ó meaos purifiGado,> víbne- á ser el Run de los in^ 
gieses de que sé sirven, y sacan tantas utilidades cpiuo son 
ttotosias,- porque caminan bajo' de otros conocimientos políti-: 
ees: que hasta ahora han omitido nuestros' españoles. Siu laq 
ventas de estas' mieles le sería muy gravosq;: al fabricante de 
azúcar; llevar adelante su cuHivo^ si> por la aJi>8o1,uta prohi- 
bición^ de- esta bebida, tuviese que peider eñteranxente dichasf 
mieles; de- la'- pénüda de' ellas era necesario suW el pre* 
^io' á-ilas azucares, por aquel mayor costo que }e resul^^-t 
tía necesariamente en su elaboraoioo; y este perjuicio se ha^ 
^ia trascendental á los; consumidores,, formándose upa cad^n§ 
de' gravámenes por sostener él entusiasmo de extinguir el 
4hin^irtto>~ que' en realidad no es prohibido por.n^lp,- sin9 
^e- se há- >oalificado de tal, por prohibido, y por .creerse qu^ 
impide Ja :m^?!er vqiita^ dejof ealdoa.de ÓMlill^? (Cuando e;^ 
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ick no «on suficientes eorao vá éi^ para ri>airtecer id üvi* 
Dóí áuh cnsfndo concurra eíllo la amplitud dei comercio; iio* 
brandóse observado que sinembargo del laucho aguardiente q«e 
hél^ 'eAtrado ^ eu el reikio, se manúeae á dos NAles cuartiUn^ 
nó obstante el mucho chinguirito: ¿pu^ qné se debetá tepe^ 
rár en el tiempo de una guerra? Esto prueba el errado con- 
c^pto de algunos, que creen que pueda abastecerso él reino 
con aqueHos ^caldos; pero la experiencia y 4as covinacioaes • 
;80n las que- iiacen deponer los -eneres* ContinuéiQos la ma» 
teria, ... * . 

No creí dilatarme tanto en el asunto, ni tampoco ka 
sido mi ánimo el inculcar en persuadir «u .l^rtad absdu* • 
ta» oponiéndome á las sabias reglas que tienen de atitema* 
no dictadas contra ella, la perspicacia, celo y alta eompreen» > 
sion de los ministros. Pero sí me «nclino á que se baya de* 
tbmar- enesta'tan' espino^ materia un medio pradente» ^quo 
snea compat^le con los dos estremosr^ y «s; q«e en vista da 
las antecedentes reflecciones, se alze la prob]bioi<»i en ias, 
provincias y teriitonos de la N. Espafka con el gravamen que 
parezca donveniente, para que con la paga de los derc^ehos 
^e se le Imponga, y la correepoiMlieBte guia de Jas gahtai» 
se pueda negociar su venta, «onvirtitodolo en un namo (ítü. 
de comercio al rey y ai s6bdtlor; quedando la |M«liibicÍQn «n 
tía fuerza y vi¿ór por io: que' respecta á «sta capital, porob* 
Tiar la defraudación de los derechos leales 4j[iie se habían de 
ejecutar, asi con lo que se fabricaría dentro de ella ó sua 
inmediaciones, como con tas misies que sé íatredüeen con 
pretesto cíe venta para los ' meleros) y para celar las intre* 
aducciones dahdestmas que se hiciesen, «Umdo por decomiso el 
,que no tragere la correspondiente guia de haber pagado el 
tfnpuesto; entendiéadcíse rigoroeamente la prohibición á los te* 
paches y demás confecciones usuales con sujeccion á laor^ 
¿ienanza, y con inhivicion absoluta de otro juez que el que ee 
nombrase para la ejecución y arreglo de este plan. 

Las fiivorafoles consecuencias que deben resultar de es* 
ta nueva planta son las siguientes: primera, continuar álos 
fkbricantes de estas bebidas en el' ejercicio de su eaea, sin 
los riesgos de que viven amenasados, ya que están iraposi* 
bilitados de aplicarse á otros trabajoe, sin poderse sacar de 
ellos otro partido, respecto á que la imposición de les dere» 
<^os que deban cargárseles, les habrá de decidir la cuestión 
de 8i les tiene cuenta 6 nó continuar en su fábrica; logran* 
dose por este suave medio separarles de esta ocupación, no 
jbabiéfidoee .podido' o«aseguixi por los xigorosq^ de leápcéieSf 
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«confi«caciooes y presidios; porque á la verdad, el hombre so». 
>lo trabaja en lo que encuentra utilidad, y viendo que se le 
•franquea este medio de vivir honestamente, y que si sin em- 
>bargo delinque en la usurpación de los derechos, ha de su-« 
frir el condigno castigo, es re]gular que estas consideracio- 
ines le hagan ser contenido, y no piense en otras distraccio- 
^nes que le perjudiquen; y de no hacerse así, empléense priU 
-mero est€« hombres, y después sígase la prohibición, si uaí 
^se estima conveniente. 

La segunda consecuencia favorable es, la de tener el 
.real erario un considerable aumento en la exacción de este 
-derecho, imponiéndole á cada barril la contribución que^'se 
-juzgue compatible, con la que paga el aguardiente de Espa-. 
.ña^^á. la entrada en la Veracruz, sin la necesidad de tomair 
el gobierno á su carero Icómo hasta aquí) la prohibición d© 
los chinguiritos, y contribuir -sin necesidad, sin fruto, y coa 
rcxtorcion de sus subditos, á enriquecer er comeriCio de» Cá¿- 
.diz ^como vá dicho. 

La tercera es, la de facilitar al comercio la salida del 
^-chinguirito por Veracruz en embarcaciones del libre comér- 
'Cio, para venderlo á las naciones estr^ngeras en lugar de los 
-caldos que llevan de los puertos habilitados' de España,' 're- 
bajando en este caso la contribución, ^de suerte que tenga 
«utilidad al fabricante, sil «comprador y al naviero; creando por 
esta via un ramo de comercio mas, c<m que fomentar áUos ■ 
subditos, sin riesgo de que por el decaigan los de la penín- 
«sula en este reino, por manifestar la esperiencia que es muy 
-raro eí aguardiente que vieno puro y sin mésela de Espa- 
-na, por fabricarse allá de cebada, trigo, arroz, y trozos' de 
-pita 6 maguey silvestre; y aunque sea crecido el numero de 
>este barrilage, tampoco se consume .aquí sin mésela de chin, 
guirito; fuera de que, :permitiéndose llevar estos caldos á Eu- 
«ropa como lo refieren los papeles públicos, con los que, han 
rsacado de la^ Hctbana, Trinidad, y otra*» parages de los do- ' 
minios, no se debe creer haya impedimento para que los de 
.^tierra firme no gocen de la apropia franquicia que loa isleños* 

La cuarta, el fomentar por este medio á los fabrican- 
rtes del azúcar facilitándoles la venta de sus mieles, xon lo 
•que las espenderán con libertad, y podrán entonces abaratar 
^as azúcares que están á un, precio subido por los xjostos que 
4es tiene su laborío; lo que redundará igualmente en benefi- 
«io der común, que del real «rario «u la alcabala que oaih- 

- ISí^leme rÜo d tém. 4 ® de la Vk de la Patria, j>lÍ€go 9 ® ^ 
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4tB, la venta. ir«xKCa de las mtel'efl qv» boy «e iieiTiuilaA'4.V€ft. 
^den ;clajaiGle8tiiiaiEre]9te, so sienído átíles para otta coea ^ue pat- 
era &lirÍ6atr chingoiralo ea q»e tal rez las invertirían éus pro- 
•jfioa jdueáos, fit^dblesá caudios muy ¿Etvorable esta traosiaa. 

lia ifoiiita y última es, la de sujetar A contrib^cio» 
les mescJEdes que se fabtican en tierra t^aliente de cabezas 
'if jnagneyes inlvestres cqii la calkkd de contrabando, no lie* 
vando las correspondiente^ guias; imponiéndoles la contribti- 
eian <i(ue se jozgae oportuna, «n el supuesto de que esta 
jidlida no adiñií^ «tra eomposieion ni ihezda; 6 jetarla 4 
«sfanco perfecto, como sucede en toda la estension de la nue- 
Ya Cralicia; no kabiekido motivo para que allí corran librea 
nente Jas diehas beindas, y estén prohibidas en el r^sto -det 
teÍBo siendo todo de una monarquía; fuera de que, no ha d» 
ser el rey en e^e fwnto de peor condición que los alcaldes 
siayores en sus respeotivos territorios» que perciben las con- 
tribuciones que les dan los fabricantes porque les disisfiule» 
y los protójañ leoatra los asaltos qué suele dar la Acorda- 
-da eooütffa ¿s fiíbricas y .pailenques de estas bebidas; de que 
wé itofiere, qae hacienda todos juegoeiacioii, este ramo no «ybs- 
iante el rigor de las ordenanzas para celar y eastigar su ifi^ 
«beoirvaneia, .|por qué no podrá el soberano entrar en parte 
apn los demas^ alzando eeta prohibición tan repinante, al 
estada y á lis partkcdaree? Se debe esperar de la piedad 
éú ^eji que iastruido S. M ^ á foikb de las refleeciones que 
tim dictadas ea la estrechez de estas poeas líneas, liegue á 
Cranquear este arbitrio^ cortand» este ñudo gordiano que tan. 
4^ atra208> perjuicios y naenoscabos há osigínado á una mi U 
útúá de sábditus, que por su infelicidad no pueden ya co^ 
aftó vá. dicho aníba, dedicarse ain riesgo á otro modo de vi. 
TÍr peatk bascar aa natural, y preeiao sustento» 

REAL TRIBUNAL BS MIN£^IA. 

€éa biesi patentes los esfuerzos, que de veuité aam á 
tata parte ha hecho el nunisterio para dar. ¿ este cuerpo to« 
doe los aíMÜios de que esr saseeptihle, como ^joa de sa fi>*- 
«ventó depende la fuerza y jurti^résos de k monarquía, de»-> 
¿^ que por la ifiaibieíeía de k>s: hoinbres se tributó oako de 
deídlideB al evo y á Vn plata. £1 deseo del Mnantx^ de es- 
tos:: metales, que < antes se trabajábaa sin métqdo y al arbitrio 
de los hombres, hizo inclinar seriamente al gobierno» á pres. 
c:$iir las. r^fa» mal cbnéttcaÉteéi y Netev^aA» 4: eoaqio (fia- 
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ti^guido á lo#, que se dedicjaban i la, labor de los minerales» 
SQ hallaron condecorados con el nuevo reglamento y orde- 
nanzas del año de 1783* No debe quejarse este importante 
cuerpo de qme se . le haya,n negado cuantos ausilios ha pro* . 
puesto, y se. han considerado, útiles. £1 hi disfrutado la co. 
mpdidad en el precio de los azogues; ha conseguido las íran* 
quicias^ que há solicitado en todos los demás ingredientes y 
ausilios que .por su escasas y. carestía pudiesen retardar, ^ di. ' 
fiGult^r la saca, de metales, y su elaboración, hasta el desea- 
do ñn de su diligencia, de sus afanes, y de, sus . cuidados,*, 
consiguiendo, del . psütcrnal .anfor de S» M., que les cediese de 
io.s bienes do su patrimouio, el í'eal.del señoreage por uñ efec. ; 
to. d^ sa g^^erosa eondescendj^ocia i la mayor utilidad de 
sq^. sOi^ditos# 

Todo el, público > bá estado eji . espectacion . de la^ op^«. 
|racM>nes de esto cu,erpQ,.y oyis desde que, se la anim¿. cout 
el: espíritu <le las. leyes á ÁÍv^ejiiinzw hacháis pai:a BU.dírec.., 
eion^y gobierno^ pero lo que. se' há observado en él han si^. 
dc^ unas . funestas ccmyulsioaes y delirios» que le lian puesto 
á 'los umbrales d^ . la muerte^, por la., falta, de . la sangre quQ: ^ 
ejuje. pa|;a la ¡ manutención de, su estructura. La imperíqia/le/ 
]o^ médif^^ qi:|e!8e!eligierop pa^a, nuintpnerLe en una regu« 
lar: sanidad; :y robi^sté;¡(, ^ le; han dacjo inconsjder^damepte t£^pV. 
tas.sajigrias,» que. le .han debilitado la m^i^a ó fondo que, del 
bi|i-^ nifint^per su sub^istej^icia,^ fiste|iu¿dQ . asi este^ cuerpo, /no// 
es de estrañar le I>ayan raltado las fuerzas' para otra^.delás 
operaciones que eri 'lo succesjvo fuesen el esplendor y re- 
medio ^ui^yer^á^ í de su. apete5Údf^ ■ circulación^ Los. miso»» di. 
rectores están hoy {cierthmerUe) asombrados de su impsi^» 
deücia en visfa dO;, ser nxuy .difícil, que. tan , breve .p.ueda re<r 
cuperar.la excesiva copia dé humor de que le han expurga» 
do,** y temen con mzon ^üe fallezca en sus manos, á esfuer- 
zos de la debilidad en que. lo han puesto, quedando inútiles 
todas las reglas y convinaciones meditadas para darle, vidab 

Bien no pu^c se^ as|f pero el público qi^e es el mas 
sabio astrólogo, que por una astronomía práctica vaticina loa 
efectos por las causas, no se apartar de; . :1a opinión de que 
se necesita de otros médicos de mas atingencia para salvar 
al paciept^ recet4l¥lffl^ Jas. agitas , de, la..:Vida ^dequfele han 
deapojaclo: ihhumaüíí;meot9« .Tampoco se, detuvo ¿n preé^iar^., 
los acQÍdeÁt^9j{ luego , ^ue , tu,Yo noticia, del liingMn ací^i^o .que 
habia tenido el, uño de,/.ellcw en , otráif enJG^rmeikdjQisí.'de 
ta,, calase; no jívegjS. Ja. ^gr^ teórica, y conpcimjí^nt^s estudiar: 
^. v# :®st^! P^jí^n^^^^r perb,recej¿ de las experié¿eMui 
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prácticas, acordándose de los fatales progresos que turo cm 
lii mina del Sur de la California» en los Alamos, y en los 
demás terrenos de la Sonora; sabiendo igualmelite los mu- 
ehos enfermos que por este método há debilitado de fuerzas 
en esta capital, hasta dar con ellos en la sepultura; conclu- 
yéndose de aquí, que no salieron ilusorias las consecuencias 
que debían inferirse de aquellos errados antecedentes; y que 
aunque no so desconfía enteramente de que el enfermo recu- 
pere la salud perdida, no podrá conseguirse m no se muda de- 
xégimen en esta curación. 

No están reducidos los juzgados y tribunales á solo^ 
lóB qne se han- tocado; otros muchos habia que recorrer pa- 
la poder hacer demostración de sus operaciones; pero se sus-- 
pende: lo uno, por llevarnos la atención á los ramos de po- 
licía, que sin difíctiltad es otro de los objetos- mas atendi-.- 
bles, después de la religión y la justicia en todo su rigoro- 
ño sentido; no soló por la íntima concesión que tienen sus> 
leyes con las- de aquella para el buen gobierno del público, 
fiiüo también por hacer ver la necesidad que hay de éstai» 
eñ la capital de este nuevo mundo; y lo otro, porque aua» 
cuando yo tuviese una vista tan perspicaz como la del líh- 
oe, para registrar con acierto el centro de los resortes, se ' 
trabajaría en vanp y sin la espera,nza dé conseguir- el fru-«- 
to, como sucederá' con lo hasta aquí trabajado, aunque tu-— 
viera la elocuencia de un Cicerón para darme ¿entender eou 
bs asuntos. 

TRATADO DE VARIOS RAMOS DE policía. 

- « 

Kihíl prosurU uiüisirMB légesy qvuB guhérnatorihus décemuntur^, 
[msi m^ríhus insütutif et disciplina imhuti homines in" Bq^ 
m hUca fuervnt* 

AKISTÓt. CAP. a^ UB. 6 9 FOLITIO.'> 

PARTE TERCERA. 

Eí intimo enlace que tienen las leyes dé lá policía,: 
eon lás materias que se lian tocado en los anteriores discur- 
sos, me há precisado á tratar en este lugar denlas roas esen- 
ciales que corresponden á la que de necesidad 'exije esta ciu- 
dad, para adquirir por este , medio el verdadero nombre que' 
te falta en- lo formal de siif gobierno. Ningún hombre me»» 
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^niinkm«nt« instruido en los elomentos' de! derecho públi— 
eb', podrá negar la obligación' que tienen los magistrados de-^^ 
saber las leyes de la buena* policía^ y estar instruidos de sus 
más esenciales reglas* para administrar justicia en su» linea, 
gobernar con acierto, y ser útiles al estado;- pues de. otra.- 
suerte no cutnplirán- jamás con la deuda que contrajeron coa . 
la república, al tiempo < de oaracterizárlos. con los honores**. 
Uno de los objetos es^ el de saber que las espresadas reglas 
«é^ e^ienden en muchos^ puntos á la obsenrancia* de- las fíes* . 
tas; método de las* cofradías, procesiones, lutos,, y otros es- • 
tablecimientos mistos de* eclesiástico y civil para el libre ejer- * 
«icio de nuestra religión católica, con el fin- de hacerlas ob-- 
fliervar> y poner los^ medios conducentes para la conservación^* 
á^ la salud pública, para la corrección de las costumbres,. 
y~ para la- comodidad de los habitantes;> 

Estos que son los verdaderos elementos dé uba bien«' 
dirigida policía, y las bases sobre que deben fundarse los 
progresos para que sean útiles á la sociedad, fon^ por des- • 
gracia los que se desconocen en^ esta capital; ó si los ^ hay,'; 
no ha llegado el instante feliz en^ *quo se pongan en ejecu- 
ción para darla- el lustre á que es acreedora, « por lo que res--* 
pecta á su éstension, á su fábrica material,- y á las propor« > 
Clones que tiene para ser cómoda y deleitable; De los prin- • 
cipios referidos se dériban como' dO ' sus fuentes , el- buen^) 
él'den que debe' reinar en^ el« pueblo; siendo- obligación pre*. 
cisa de los jueces, atender á la subohünacion de los habí.*» 
tantos: á que se- conserve \9y pa2¿ la ' tranquilidad'y buena ar- . 
monia entre sus moradores; ecsijiendo sobre ^ todo >„su aten- « 
^,cion, la abundancia en lo» abastos, la equidad eñ los pe- ' 
,,sos y medidas^ la- buena' calidad en- las especies vendibles, 
^,la limpieza de las- calles,- el alumbrado para evitar' los des- : 
„órdenes e' infamias a- que inclina la' obscuridad- y lobre- 
„güéz, el precaver las ruinas, el' pronto' socorro en losun-»^ 
^cendios, la comodidad; el sosiego, la' seguridad' de los- ciu-- 
„dadanos^ y sobre todo, el recogimiento de- vagabundos, am- 
amales perjudiciales, y otras muchas atenciones de esta es—-» 
„pecie que- fuera molesto > referir." Todas- ellas hacen ° el ob. 
jjeto dé^' los- jueces • y ' magistrados que gobiernan, si- han de- 
llenar el hueco dé sus precisas obligaciones; pero < todas es* 
tan * shi ejercicio y' en ufn- perpetuo' olvido, viviendo cada uno* 
eonio quiere,* sin régimon, orden ni método; alborotando ' dia< 
y* noche las calles, impidiendo el sosiego particularí triunfan-, 
dó'cbn escándalo la gente ^ sóéz sin* haber quien* refrene* su». 
#ÍB4tia,, corrija sus excesos, ni castigue su insolencia,.. 
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emporeo do^ !« ríquoxa» U eqtvidia de los «straiigeros, la ani* 
bicion'de los espaíiol^^, . y . la cloaca general del veciodaríó. 
Este és México vuelvo. ¿ deíeir, d(Mide es indeñnible cual sea. 
mayor, si el fausto. ¿. la. miseria, recept^A^ulo de hombres- va- 
gos,, viciosos y. mal entretenidos; lupanar de infamia^ y di* 
soluciones; cueva de picaros,, inferno de caballeros^ p^rg»* 
torio de hombres de bie^, y gloria de mugeres. Est^ eEJ Mé* 
xioo 1 la:, vista', de: un virey, de un cuerpo de capitula,res9 
compuesto de. un corregidor y regidores» á quienes el dere- 
cho honifá con. el disitintívo de padj^es de la patria; de cín-^ 
eo alcaldes, del cdoien» y dps Q]rdiivaHQ9) á. quienes esl^ ea*^ 
cargada*, la. vigilancia y cuid*dp)de loa súbdjtosj para man-* 
tenerio« eñ.el..8osiego y trs^qiUUdad que coriiespoud^. ¿Quien, 
ereeri que á vista de., estQs. magistrados, haya de, rein^ una. 
confusión .impon^^xahl^í una. nxe;5cí* aspmbrpsa.de, lujo y de 
trapisondia» . y una libertad . siu lingotes, sin verse . un^a prpvi-: 
deneia . qy e ^ coi\teaga , esicw exaesps, dictad% .. po? los vireyes, 
por. íbI. .eorregidgrt por la. ciudad, ni por, otro alg^ñjo?. 

Lo. intrinqaqo: del /asunta, y lo-yasio de la materia» 
necesitaban tiempo, y otra pluina menps tofpe y. mf^- des- 
ocupada, que Jia mi^»,para.de|ie<)rcciar, es^ confusa ma^deia, ^ís. 
eurrir, sobr^ cada., uuo, de.; los, objetos refciridos, j; . que ;Son prc 
pios de^ la policóa^ :poperlde.mi|i}iñei(tpi,(pe»gk;CO|i.;i;iep^^ 
las difecéutes vClasea. de ge»ies y de. oficios,, que por.su ¿es^ 
óiúm. ecsijéíi prontay. continua, vigijapcip, y hacer una com- 
pilación, njet^ú^.de los ..reip^edios que pide, está xapij^al en^ 
el todo^ para ponerla¡ ei^ . el. estfido que requi^r^. No es fa« 
cil.qomirf^tar la-.idéa, ha^endp de,, pbi^ervar la concisión que. 
me propuse en. los otros, raiQpSi. por. J|a diferencia que se ver- 
sa en las una3 y las . ptra^, ma^rias; , porqu;^ aquellas . están 
ceiUdaa á. ciertos. QuérpQS! y mf^sgrados». á quienes , en pocas . 
líneas sp l^ descMibrein .lasj qmisiionos , de sus respectivos en*., 
cargos, sin. ser uefiesarip,. difundirse para hacer la crítica, que .. 
corresponde», por no' dar. lugar á una justa censura. .Pero; en j, 
estas que abrasían un todo compuesto de distingas . cla^res , y ! ^ 
gerarquiaf de gentes, .ocupttQÍo|Q.i^s y ofipipf?, seríp. ¡mi^yt re-, 
parable. la con.cj^ipn. y, poca clarjda^j^. conocida la idéade. ha« 
cer atejDdible. el asunto pari^. que se ap^q^€^.los rei^edips. 
oportunos, por íes. que deben. mand^i;lQ^' haciendo, qu». selle* 
ven á puro y debido, efecto» par ^ borrar la Qota, del: mal 
gobierno, pai^ lindfHar ¿ esta, capitaJI de la inucl^ gen^.iP.íí- . 
& q^e éo<?ierr4; piwn^ .en; método regulaj; 4 otr^, y hacer 
^ue rpine: el l^upi^. ^qa: para, que ,débi4a9iqp(# jse Is^ puedi^r 
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dur-rel^ieniiive de eapital,.«¿'la que .rerdaderamente no me-' 
rece (par rsu. estado actual) otro qistihtivo,tí^^ uu-pue. 

tío ¿ád^ro, insolente) .iWno de^. vicios y ae abómuiacioneSf 
que llenan de horror y de confusión alas gentes tii^orataf 
y juiciosas. 

X>ebo confesar de buena Sé» iffj^ 9!^^^ xne proj^se 
la idea de estampar los asuntos que hé tocafdo^ ÍUgni^^P .^^^ 
lo de uu celo .puro y bie^ intencionado) no comprenctí el &ii- 
do de ellos, ni la' falta de luces y :49. <^||ocimientos .^aífa él 
desempeño; dejé correr la pluma con sencillez, y con el ob- 
jeto de hacer ánioamente varios a|>untamieRt9s que me ha~ 
bían adquirido las observaciones de muchos años; porque sí 
hiibiese^ meditado el «rapeño que iba á tomar, deí|de luego 
me habría separado, dejando zozobrar á esta capital ep^ el. 
profundo lago de «us inmundicias y desórdenes^ sin jiaber-- 
me nietido en el confuso laberinto de sus habitantes, ¿el que. 
no podré salir aunque tubiera otra companva Aiiadna quema 
pusiese el hilo eií la mano, por el riesgo de que se me rom* 
píese quedáiydome sin arbitrio, y es|>uesto á . ser seguida yic^ 
tima de taoto Minotauro. Peto á bien que me ceñiré .4 hablar 
de lo mas preciso, por no serme dable toear todas las es*' 
pecies, ni entrarme en el vasto cam{N> que abrazan las le--» 
yes de la policía para hacerlas adaptables aí objeto; y ma» 
cuando no lo han conseguido los glandes políticos que las 
dictaron, para nuestra utüidad y para nuestra enseñanzsu Se 
empeeará por la descripción del cuerpo político^ en quien es* 
\Á, refundido eí gobierno popular, su, manutencioQ y quietudii 
para que descubiertos los vicios y deformidades que padece^ 
se le procure curar cómodamente^ fmra que recohradiE^t laár 
fuerzan y sanidad que debe tener, se pr<^págue su salud á 
los demás miembros. 

£1 cuerpo polílAGO de esta piudad se comfxme de «|tt 
eerre^dor, quince regidores propietarios y sus hoóo]raiios, cqa 
un mtnistrof togado á lá í^nte, que tiene el dísttE)tiyo de jueft 
supevinCendetttey que nada sirven en- el publico mais q^e de 
esteatadP (eomaíos mas de ellos) una vanidad y kijp que no fme» 
den soportiEur» sino es- á costa de abandonar el €úmptimie% 
to de sus obügaeipnei; de suerte, qué p^rmaneeiendo en el 
estado que tienen^ son una carga jies^da pai:% el pae]^0|,en 
vez de que por su minislerio debenan ser su total alivio* £pii 
bandos éb buen gobiei^rno qfie en- todas .partes aicostumbran 
publicar'y renovar los corregidores, iocinyenda eu ellps te 
* |m>hif)icion de armas eortas$-la reeoleecion d^ .vagos^ Jas ho^ 
n» de recogimiento* ^n virtud de la s^al de la; queA^. q$f 
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dóbe ántietpatsé y toearsé para qne' sinra 8e nort^ ft Ids'lMu' 
hitantes; y todas las demás providencias consecuentes á la 
qiiietuJ, buen orden, y segundad del vecindario, jamás se acoa- 
tombran en esta ciudad; antes bien, cada uno vive como se 
le antoja, se rjecoje cuando quiere, y perturba el - reposo y 
sosiego particular de dia y de noche sin haber quien se lo 
impida. Esto proviene, de que 6 ignoran^ 6 no quieren po- 
ner en ejecución lo que previenen los cápitulos de -corregir 
«dores en toda su estencioi^ 

4)W>igaciones de los RegidoreM. 

Los regidores que por turno 6 por razón • de su ofi-* 
x;¡o están encargados de la abundancia de los abastos, su 
buena calidad, moderados precios, el aseo y limpieza de ellos» 
de los sitios públicos que deben asignar para el mas cómo* 
,do surtimiento del pueblo; evitar los monopolios, celar sobre 
íds regatoties, é impedir que estos* se adelanten á las calza-, 
das, 6 salgan al camino & comprar los comestibles á los que 
,los traen para su venta á te, ciudad con el fin de «stancar*- 
los ellos, subirlos de precio, y hacerlos escasear con notorí0 
perjuicio del públicb; esto es lo que no se ^lela -por los uno» 
ni por loB otros. Esta que en todas partes es la precisa obli. 
gacion de sus oficios, es la que aquí está en uñ total aban- 
dono, teniendo acaso á vilipendio de sus personas, emplear^ 
te en este mecanismo .que juzgan impropio de su altanería; 
' de suerte, que siendo tantos los que están destinados al buea 
;gobierno de la ciudad, no llega él caso de que se vean loa 
buenos efectos que deberían esperarse de su x;elo. 

En vano 'se fatiga el discurso para averiguar la raía 
,de que provenga esta punible omisión y faitea de gobierno* 
Es verdad que se reparta entíe los susodichos el cuidado de 
vigilar h)s unos sobre las carnicerías, los otros sobre las pa- 
naderías y demás abastos: ¿pero qué fruto saca el público de 
esta' atención aparente, si el regidor que necesita jnil pesos 
(por ejemplo) para su fausto^ jse vale del panadero y de los 
demás abastecedores para que se los presten? ¿qué efecto po- 
drá surtir en estos la 'visita del regidor aun cuando halle ei 
pan fa'ko y mal acondicionado^ el <^o con una 6 dos on— 
«as menos, y asf los demás comestibles? ¿ni cual es el gefi$ 
qoe cela sobre la conducta de los tinos y los otros? ¿son por 
▼en*ura los corregidores en la calidad de cabeza del ayun^ 
támiento? Aquellos no lo ejecutan porque no les saldrá de in^ 
cKnacion :el atender 4 este que tiene» por mec^Disino; por** 
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que no quieren salir á los cinco anos de su empleo con Ja 
nota de malquistos^ procurando mas bien adquirir lo que se 
les proporcione para la solicitud de uno ó dos grados mas 
en su carrera, después de salir santificados eo su residen^ 
cia; no faltando testigos que juren y depongan que los han 
visto hacer milagros; y mas en esta ciudad, donde se encue« 
tran 4 razón de cuatro reales ó un peso cuantos se necesi. 
tan para* todos los asuntos, y para cuanto intente probarse; 
{desgraciado puebloj » 

Cuando eft los empleos no se colocan los hombres que 
«on á propósito para desempeñarlos, y se confieren mas coa 
el objeto de jbu elevación, que el de que sean útiles al pú- 
blico, es preciso que sean ningunos los aciertos, que padez- 
ca el público, y lo sienta el todo de la sociedaid. Ségua 
sean los empleos así deben ser los hombres; estos siempre 
desempeñan mejor que otro alguno aquel oficio, ú ocupación 
|L que se le descubre inclinación é instrucción competente^ 
aunque para otros sean insuficientes y negados. ¿Qué tendría 
que reir el vulgo t y mas los hombres de juicio y de talen* 
io, si para la representación de una pieza cómica se hicie- 
se hacer Jas veces de galán á un viejo decrépito, el de és- 
te á un rapaz, y el de bufen á un hombre tétrico, melan- 
cólico y profundo? Pues lo mismo sucede en la farsa del mun« 
do político; si en aquella se deeduee la representación por la 
impropiedad de los sugetos, se desaira la gravedad y deco« 
ro del acto, y ie ridiculiza la escena: ¿qué deberá decirse 
en nuestro asunto? ¿qué ultrages no padece la ciencia ée la 
amable policía, cuando los que la han de dirigir no la sa- 
ben ó se desdeñan de tratarla? ¿como há de Mhet arregle 
en la república? r < 

¿Serán los regidores los que celen el cumplimiento de 
la obligación de sus compañeros? Esto si que sería propia- 
mente una quimera; ¿Como han de ser los unos verdugos de 
los otros, cuando se alternan en los encargos y atenciones? 
y aun cuando no se alternasen, si son un mismo cuerpo y 
dividido éste le*falta la vitalidad, ¿qué fimcfones ha de ejer- 
cer ni para sí ni para la sociedad? Estos cargos recaen pre- 
cisamente en sugetos de la tierra, sin experiencia y sin loe 
conocimientos precisos ni aun para góbemaive así mismos; 
los adquieren por compra, ó' llegan á ellos por juro de he- 
redad y son perpetuos; y de cualquier modo Ho aspiran á 
etra cosa que á lucir las personas en los actos públicos y 

[Suplemento al tám. 4Pl ie la Vw de la PétriOj fliegQ 10.] 
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áe- ceremonia, que se les ofrece ca«i diari^unaente; y así' s& 
vé^ que el paeblo no saca de ellcs el fruto que debía es^- 
perar del celo y atención de sus oficios, en los diferentes 
lamos de que están encargados; no tan solo en aquellos que 
son de utilidad- precisa en los^ abastos y comestibles^ limpia 
de calles, y otros de esta c}ase; pero ni aun en los que mi- 
tán; la comodidad, aseo y cultura de los paseos» y regrea-- 
ciow honesta de los habitantes.- ' 

alameda. 

La Alameda (supongamos) que es el tnico p^rage cóf 
moda y mas inmediato que hay para divertir el ánimo, y go. 
Bar lo8< hombres de un rato de recreación' y pasatiempo, que 
corre' á caigo de uuo' de los regidores, sirve mas de enfa-- 
do' y de- molestia que de diversión, por el ningún órdéü po- 
Utico ' que' hay en ella; porque siendo sitio común, se ocu^- 
pa. 8U corto recinto^ de la; ma£ baja plebe, desnuda ó casi 
«ncuero«, sin -atreverse uiQgun hombre decente ni de alguna 
gXBdua,cion, á sentarse* al ladii;» de ella», por escusarse de la 
inutidacion; de piojos en' que vá á meterse; sufriendo mas bien 
4itraA: incomodidades, que esponerse á recibir en su ' cuerpo* 
«^enejante' plftga. Ye sería evitable este peligro, con pasar el 
«uto sia la comodidad ¡del «siento y del .d^scanzo, si no lie-- 
gara á molestar íguajiaente; el sentido del*oIiato,^ la fetidez 
y mal' olor de la* manteca que se- desparrama por toda su*^ 
4)ircumferencia, á causa de permitirse (indebidamente) que en* 
-eUa se guisen ; comistri^ y porquerías, que es el reclamo 
de la gente ruin^ y ordinaria. ¿Dónde si no es en México, 
^nde reikia' con: despotismo y con; desvergüenza la incuRu-- 
7a y la bárbáirie} se babia de permitir ni apadrinar este des. 
orden, y. que sfrya <íe incomodidad y de enfigido, él mismo 
'."paraje que esiti' destínjado' para un recreo honesto? ¿Ni por' 
qué se há de tolerjar esto mismo en las calles públicas, y 
en el tránsito- ó paso de las- gentes^ sirviéj^do de estorbo y 
..de embarazo, sin que niaguno de los que gobiernan ponga' 
.'la atención ni cuidado en el remedio que ecsije esta falta 
.de policía? Si esto (}ue está tan patente y tan manifiesto que 
•lo^ ven: diariamente, lo pasan por alto; ¿qué se debe estrañar 
jen que coa- la' tolerancia misma se dicúmulen otros excesos 
Ninas perjudioiales'.á (a república, como son Iqs juegos de ga. 
Uos, albures; Bancas,^ montes, y otras diversiones que la des*^ 
leuyen,. y d0 ífi^ |i0 Ir^tfir^ 4 su. tiempoí 
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FcJjta de policía Eclesiástica. 

Ya nos contentaríamos con que este mal régimen se 
^quedase dentro de los límites del desgobierno secular, y que 
no trascendiese la falta de policía á la jurisdicción eclesiás- 
,tica; porque aquella solo se estiende á perjudicar lo tcmpo- 
ral, pero esta otra pasa á vulnerar lo sagrado, lo pío, y re- 
Jigipso, y sus consecuencias son tanto mas peijudieiales, cuan- 
to son diferentes los objetos á que termina. No parecerá por 
;lb ipismo impropio del asunto (aunque cortemos el hilo) po- 
jiet de manifiesto algunos de ios muchos ejem^^ares que son" 
de mayor bulto, á fin dé que se palpen los desórdenes qú* 
^ofenden á lo sagrado. 

. Primer ejemplar, 

¿En qué pueblo que se tiene por civilizado, podrá te^' 
Jerarde que salga la imagen de nuestra Señora el quince de 
Agosto de la parroquia de santa María, entregada á un mi* 
Dar de indios borrachos, sin sacerdote, (a) sin -forma de proo©-» 
sion, y sí- á manera de tumulto, con silvos, con algazara,. vo¿ 
ees é indecencias, solo para pasear las calles, y que tan res- 
petable Prototipo ande " parándose frente de los balcones, con 
la misma profanidad que una máscara ú otro espectáculo de 
diversión, de bulla íi de pa^pitiémpo, con escáfidalo de íosiiom» 
brés timoratos y religiosos, solo por uBa coiidéscendencia ld¿ 
teresada de que los indios lo quieren así, y porque contribuí 
yen al curfe por el permiso de sü profanación? ¿Donde es^á 
la autoridad del ilusthsinio diocesano & fa de su proyisor, qué 
jío contiene este tan reparable anual etcéso^ siendo sisUiit^ 
proprto del celo que debeij ejercitar para evitar todo escáií. 
dalo? Si así se permite que se juegue cotf la imagen áe lá 
que es madre de Dios, ¿qué no «se puede esperar sobre otros 
actos de religión? pudiéndose decir á esto (sin que sea es»- 
presion temeraria ni mal soñante) que eti ninguna pairte del 
'ireino cristiano se présurrie de mas cristiandad y devoción, y 
en ninguna está menos radicada que en esta capital; porque 
aunquB la ^devoción exteríor es miicha, taoibien puede ser ori- 
gen dé la superstición Jr del fanatismo, como lo dice el gPeti 
'^ político Antonio Rereis en una de sus mácsimas, 

Segundo. , Viernes de Cuaresma,. 

Pues ¿qué aremos de los yieírneis de euareidnnta eQ p^li- 

. (a) Esto ocurría cuando escribió el ¿utór^ hoy está esto réfogr* 
madOf jotras defórmidaSés que censura. 
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to de la tolerancift, de que los indios agitadores pongan cru- 
ces en bBis esquinas de las calles con algunas bclas de ce* 
b^ á titulo de devoción? ¿Por qué se ha de permitir esta pro» 
fanacion con el instrumento de nuestra redención habiendo 
tantos teniplos? Si se observase la conducta de los indios en 
esta ocasión, se sabría que esta aparente devoción,, se so- 
lemniza á la tarde con una gran borrachera, llevando la san- 
ta insignia á las pulquerías para testigo de sus embriagiiezes^ 
Este desorden lo vei^ todos, y no hay justicia eclesiástica rL 
secular que lo celen, desentendiéndose por la ilusión deque 
]|o qiúeren hacerse malquistos. Así se vilipendia lo mas sa- 
gra'ílo de nuestra religión, solo por contemporizar, y porque 
no hay para las jueces otro sagrado que mirar ni á que aten» 
der, que al dinero, á Fa conu^tdad y á la representación. 
Que esto se permitiese en los tiempos, prócsimos é. la con» 
quista,, panu que por lo material del objeto pudieran com-* 
preender los misterios en que se solicitaban instruir, ya se al- 
canza; pero ya no debe tolerarse por respecto á la mismaL 
3eeligion. 

Tercero* Finadas.. 

Pasemos á otro ejemplar que no le tiene en los ana^ 
hs del mundo, ni aun en aquellos obscuros tiempos del gen» 
tílismo por sus circunstancias. Este és, la célebre y aplau- 
dida ^diversíoa de las gentes, q.ue se tienen por cultas yct*'* 
tóUcas en la capital áe este imperio, del di& y noche del 
dos de iioviembre; dia destinado por la iglesia, para pedir 4. 
Dios por el descanso de Las ánimas de los difuntos. Este dia 
triste y funesto por su objeto^ es el. de mayor desórdea y 
el de mayor escándalo, entre los muchos que hay en. el año» 
I reduciéndose su festejo á apiñarse hombres- y mugere» ea ej 
estrecho' paso del portal de los mercaderes coa el protesto 
de ver las ofrendas; cometiéndose en él millares de escesos 
á la. vista tambiea de las . imágenes que hay pintadas en va- 
rios lienzos, profanándose éstas, y aquel, con un-^aire mas de 
protertantes que do. catélicos. Esta concurrencia.* no- es otra 
cosa que una permitida escuela de liviandad, donde con ache- 
que de la confusión y multitud, se alarga á todo género de 
licenciaer indebidas^ siendo cóntmuos los pellizcos, los manc»^ 
«éos^ los' estrujones, y otros precursores de la lacivia, no sien* 
do pocos, los hurtos de alhajas que se experiihentan en es- 
te confuso tropel dé gentes, y otros desórdenes cuya» con- 
secuencias s<Mi. indefectibles. 
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Estos ftón to» sufragios que reciben las almas del \yvtt^ 
gatplio de los habitantes de México, en unos dias que debe- 
rían dedicarse solo para el recogí i»iento y para la quietud» 
Los gentiles destinaban sus tiempos para hacer á su modo 
las exequias, fünebres de sus muertos; y mientras durabau, na 
permitían entregarse á diversión alguna, impidiéndose aun en« 
tre k>9 Romanos, hacer la celebridad de sus nupcias hasta 
que no pasaba la de sus difuntos. Así honraban los genti- 
les á sus muerdos; véase si hacen lo mismo con los suyos 
les ..habitantes cristianos- dé esta capital, y los de todo el rer- 
no. Todo el tiempo de los finados es un continuo ultraje, per- 
mitiéndose vender públicamente y regalarse con titulo de ofren- 
das^ figuras de frailes, de clérigos y de otros personages, 
hechas de masa y de dulce; no para recuerdo de lo que fue- 
ron, sino es por modo dé festejo, en el que dan á entender 
el poco aprecio con que miran las ceremonias fúnebres que 
hace la iglesia, en alivio de loe que ya terminaron su carrera^ 

Cuarto. Semana Santa^ 

Tampoco se deben pasar en silencio los desarreglo^ 
de la semana que se llama Santa, en representación de la 
pasión y muerte de Jesucristo. £s constante estar aquí en^ 
universal abandono^ la modestia, el recojimiento, el ayuno, la 
meditación, y les demás actos píos y religiosoa que pide ett. 
tre nosotros el objeto de esta semana; antes por el contra- 
rio, en ttin^n tiempo del año se vé mas profanación, mas 
liviandad ni raeno» temor de Dios que en este tiempo san- 
te; todo se vuelve bulla, frasca y diversión; se alquilan pues-' 
tos públicos en las calles del tránsito de las procesiones, pa-' 
• ra ha.cer gala de la prolanacion, del desacato y de la irre- 
▼erencia, baeíéndose una diabólica mezcla de lo santo y de* 
lo profanó, que tendrían los hereges mucho que admirar, qiae 
notar y cfae censurar, en virtud de nuestro catolicismo. ¿Qué 
les parecerá en an acta tan serio, el ver ir vendiendo' en la pro- 
cesión y por toda la carrera & los de la ínfima plebe, matracas^ 
judas, dulces, frutas, aguas,, y demás comestibles con grítos y 
voces descompasadas, en unos dias de jueves y viernes san- 
tos|lque deben sev los de mas compunsion- y veneración de 
los crístianos? No son menos los escándalos, los hurtos y laS' 
torpezas que se cometen en estos días, que en la semana- 
de los finados; pero con la diferencia que hay del tino ai 
0tro objétO) y por lo mismo ecsije de mayor vigilancia pa- 
sa obviados, pero no hay quien lo mande; y aunque la plu«* 
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^'á se hóÍToríza de escribir estos tan latiientáMes ásdntos, ;hi 
sido preciso sacarlos al publico, para que los remedie el <¡ap 
quiera ó pueda ejecutarlo^ . 

(^mto. Procesión de Corpus y otnxs. 

Estendámos la vista por otro rumbo para hacer véjt 
Jé. omisión culpable de los jueces en remediar lo mas trivial, 
y lo que están palpando con frecuencia^ que aunque no vuí^ 
ñera én lo formal ,á lo sagrado, (como los puntos que se 
han tocado^ no obstante .debía .celarse por la indecencia, ir- 
regularidad y disoñaqcia que encierra, y que asimismo der 
¿luestra la falta .de policía en los jueces eclesiásticos' y se^ 
culares. Reflecsionemos en la procesión de Corpus, en la de 
Asúnciotí, en la de nuestra señora de los Remedios cuando 
se trae á esta capital por falta de aguas, enfermedades, ,ú 
*dcras calamidades públicas.. Estas son precisamente las fun- 
ciones mas lucidas y de mas concurso, por la ^asistencia de 
todo^ los tribunalies presididos pot* sus respectivas cabezas. 
Nada desautoriza y afea estas funciones, como la permisión 
y la tolerancia^ de qu^.á título desús cofMdías y guibnes ha. 
ya de ir una muchedumbre de jindiqs borrachos, desnudos, 
llenos de miseria, envueltos en una freída, y siendo ej ob- 
jeto de lá irrisión en medio de tatota decencia eclesiástica, 
religiosa y secular. ¿Pues qué diremos en orden á las enra- 
madas de la .carrera de estas procesiones? ¿No es vergnenza 
it{ue en una ciudad tan opulenta, se plreciise á los imiios ¿ 
irenir desde sus pueblos á poner cuatro palitroques, petates y 
yerbajos, con que hacer y cubrir la carrera, debieiidb «er 
' íeka de lat^a ú otro tejido, y unas decenté qtüe laque se oh- 
'serva? ¿Por qiié se há de tratar con tanto desprecio y aban- 
dono alRiey.de los cielos, cuando por otra parte se esme- 
TÜ la ciudad tanto en el adorno del palacio de los vireyes, 
y otros edificios profanos? Si ésto no es mofarse á cara des- 
cubierta de Dios y dé los hombres, no se sabe lo que sea. 
No es oponerse á que estos indios coitcurrao á unos 
alctos tan solemnes; lo que sí se ,de.b^ reflcsáonar és, qae en 
tantos anos iio se les haya precisado á vestinse y cubrir sus 
carnes coihó convenía pjor evitar esta, nota, como pqi^ redi- 
inir al demás vecindario de la disolución y torpeza que es- 
tá vtepfdo en templos, calles y plazas, haciendo ellos , mis- 
móS ^a y ostentación de so desnudez. Esta falta de reflec. 
'nion y cuidado en los que tienden el gobietiio eclesiástico y 
^Éécdkr, il» ia.p<^ibfty^Mup-elitft¡^ poen 
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puf ío mismo que son inJios» se debe <üu¡ilaT de su eultuní^^ 
y aseo, y procurar hacerles antes racionales que católicos; 
porque jamás podrán llegar á ser esto^ si les falta lo otro. 
¡Que espectáculos de desbonestidisd no se ven todos los dias 
por este descuido! No há muchos dias; que ayudando á mi- 
sa uno ó& estos en el altar del Perdón^ al tiempo de pasar el 
ttiísal para .el evangelio, se le desprendió la tilma y se que- 
dó en cueros vivos, á vista de un gran concurso que la es- 
taba oyendo -en la Catedral. Estos spn los efectos lastimo- 
sos del general desgobierno: ¡que indevoción no causaría es. 
te obc^ño' y torpe espectáculo á vista de .-tcido el piceblo! 

Demos otro paso, y hallaremos otro tropiezo de' ño 
ñienos irreverencia y desacato acia los templos. El modo de 
solemnizar 4os dias de los patriarcas de ]fLS religiones, y el 
de las otras fiestas parroquiales, es^ el de situarse á las puer* 
tías y calles do sus contcOmos» muchos puestps de comida» 
ñutas y masas, como* si. se convidase á un gran festín proh 
íano, con lo que se embaraza el tránsito, suceden mil tror* 
pelias, y se profanan los p6rticos> las entradas y las salidail 
dé los dichos templos; son infinitas las inconseouencias quA 
de aquí se siguen^ por una tolerancia que nada timie de ctU' 
tólica, y sí linuchó de gentílica. Desder luega que ni Icis pre* 
kkdos lócales, los c\ígs0 respeotivos, ni 1ín9 señores^ arzobi»* 
pos, se han* qUétidfo hacer cargo de lo .feo y ilbominahle qu^ 
te pareció al hijo de Dios semejante' exceso en el átno del 
gran templo de Jerusalen, cuajndo se vi6 precisado á echar 
de alli á los negociantes, valiéndose del azote para que lo 
ejecutasen. ¿Pue» qué delito cometían' aquellos pT^riaja re- 
convenir estos^ en vender, las palomas y otras aves, pi^inp 
para las ofrendas y holocaustos del templo? Grave era el qo» 
Cometían se les putede^ responder; poique veta nueaitr^o señor 
que en aquel tratar iba envuelta, la codicia y profanación d^l 
templo; y su casa es de devoción,' de respeto,, y no . de ti^ 
fos ni abominaciones^ y por esto se valió del rigor y qq de 
ta mansedumbre^ para arrojar de allí conimperia;á los qu9 
profanaban lo sagrado. ¿Pues qué se deberá decir en . n)i$j^ 
tro casa en vista de tantos puestos de comidas^ de cazuelas^ 
tinetates, y otros instrumentos de la gula y de la glotofiería, 
i las puertas die los' mismos templos? 

¿No sería temeridad inferir de este tan público desor- 
den, la sobrada falta de religión de unas gentes que aitttes- 
^nen á ella una profanación tan clara y tan manifiesta, y 
-^ue en vista de estos espectáculos do irreligión se impresio. 
99 el vulgo de que son como precisos pav» solenuúz^ lits 
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funciones, respecto á que se toleran impunemente, i titulo 
de .una piedad indiscreta? Con razón nos dan en cara los 
estrangeros con nuestra falta de gobierno, y se ríi^n de U 
carencia de policía que tienen nuestros magistrados, como el 
ningún valor y autoridad para hacerse respetar en estos asup» 
tes, especialmente en la América donde todo jes desarreglo, 
t<^do confuisioa y todo libertinaje, estrépito, buU^ y algfizarft» 

ISesto, Indiscreto uso de las cam^nas^ 

No se hace menos fastidiosa la libertad que hay en 
esta capital del indiscreto uso de las pámpanas^ tanto para las 
tinciones antedichas,, como para todas las demás qiie se les 
eñ'éce en el resto del año. ¿Qué dirían los que vivían en 
el siglo cuarto, si levantasen . la cabeza y observasen el lujo 
que hoy tienen las torres, vestidas de infinitos instrumentojí 
del desasosiego y de la incomodidad de lo» habitante/B, sola 
porque se les antoja aturdir al vecindario á golpes 4c infíní, 
tas campanas día y noche, sin haber tampoco quien modere 
ó reforme este abuso, que no conduce á otra cosa, que d 
incomodar al género humano? ¿Qué diría B. Paulino que fué 
el que introdujo el , uso de ellas? ¿Y qué diñan el S|imo Pon» 
tífíce Juan XIII que las bendijo é hizo la nomini^cion de ellas, 
y otros muohbs sumos pontífices sus succesores, qqe firre^* 
Iglaron sus toques pava diferentes actos y bora^ del día» y 
para llamar al pueblo á los divinos oficios, si yie9en que en 
estos tiempos las tocan sin moderación alguní^ 4 toda honii 
por causa de un entierro do un párbulo, y por el ()e un aduU 
lo si es rico, y puede soportar un doble de los que Ufunim 
solemnes? (a) 

¿A qué puede condueir tampoco, que perqué las re-« 
ligiones acaban los maitines' clásicos de sus patnafqas ó fuon 
dadores á las diez ó á las once de la noche, suelten uu re« 

})icazo con que incomoden á aquella hora el recogimiento de 
os enfermos y sanos del barrio, sin mas motivo que el de 
fdbo^taff sin haber fundamento para ello en tales bonis? ¿por 

(a) Traslado á , los PP. Dónameos qus vos han aironüdo to^ 
oídos en estos últimoa dias, con matvto de la bendición de la igle* 
sia de Siá. Oataüna dé que fueron padrinos» Traslado á los PP^ 
Agustinos con los dobles de los dios de Conmemoración^ que no 
^pueden oírse sin congoja; sobre estose han hecho mü reckunosi 
pero es ^¡n*e4icar á lo^ corcobados en ^ IH^ierto para fu^ se onm 
deresm^ 
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^ué nb 0e ha de corregir este abusó? ¿Por qué! porque etr 
ttamos en una tierra en que los jueces y superiores eclesiás.- 
ticos y fieculai^ejs, no ponen su atención eq estae que Hamaa 
frioleras, «ino es solo en sus comodidades, en sus diversiones 
y sus gustos, dejando en un total abandono á todas clases 
de gentes, para que vivan como se les antoje. ¡Buena policial • 

Ya es tiempo de c^e anudemos el hilo que dejamos 
cortado, y <}ue ccmtinuémos con la policía secular que es el 
objeto de este discurso. Dejamos asentado, que ni el corre- 
gidox en calidad de magistrado, ni ios regidores en particu- ; 
lar m en ^coroun, (inclusos «n su cuei^ ios xlos alcaldes or- 
dinarios anuales) tienen e\ cuidado y ateacion que debían en 
punto de la policía, ni en la abundancia, aseo, orden y buea 
método ^4^e lo^ .comestibles. ¿Pues acargo -de qué sugetos cor- 
ren estos «asuntos? Estos asuntos corren á cargo de cada uno 
áe\ pueblo que comercia y trafica en este género de abas-<- 
tps y mantenimientos, vendiéndolos al precio .que quiere, don». • 
de y ^cuando quiere, sufriendo el pueblo unas continuas va*> . 
naciones, ya en la cuantidad, y yá en los precios, y caafi ^ 
.síb ninguna postura arreglada. 

Descuido de los viireyes» 

El único recurso que les queda á los habitantes de esu - 
4a populosa ciudad, es la esperanza en las providencias de 
los exmós. señores vireyes éobre estos objetos; pero también - 
jSe desengañan á poco tiempo de ser infructuosa aquella; ya, 
porque algunos por su carácter viven ocupados en otros asun- ; 
toé que les parece sejr de mayor gravedad; ya, porque otros ' 
descuidan ^e ^estáis materias, bien por V^' fines .espresados, 
,6 bien porque su genio y modo de pensar no les incíína á ^ 
poner su atención en esta part0 de gobierno, que debía ser ^ 
en todos 1^ principal mira de sus cuidados, para el desempe-' 
ño de las altas obligaciones de su cargo; 6 ya porque tam- ^ 
po^p les jnueve ,siq|iierá la curiosidad de preguntar ni inc[ui. ' 
rir entre loe muchos concurrentes á las horas de cdrte y cum* . 
plimientQs vanos, lo que pasa por el pueblo, el estado de los ' 
bastimentos, sus precios, carestía 6 abundancia, la limpieza.* 
y aseo de las, calles, el afumbrado ú oti'os puntos cií que se 
conociera procuraban instruirse, para contribuir á m arreglo, 
¿su perfección, 6 á su observancia. 

(a) Ya hemos dicho qm muchas de estas imperfeccioneSf hoy, 
están remediadas. 

[SujpkmerUo <dt6m. 4® Aía Voz de la Patria^ pli^<i 11;] 
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Objeto de lo» P<daekgo$^ 

Este es . ua país donde los que se tienen por magaa- 
tes, y son los concurrentes á palacio, no llevan otro £q que el 
de embelesar á los vireyes, adularlos» y descubrirles sus in- 
clinaciones, sus diversiones y pasatiempos, para fomentárselas 
aunque sean contra el público y contra la circunspección y 
gravedad de su representación, y carácter. Todos á su pre- 
eenoia aparentan una subordinación y acatamiento servil, y 
son los primeros que en saliendo de allí censuran sus ope- 
raciones y su modo de pensar; sin haber alguno que les m- 
flinúe lo que se murmura y se dice en el público, é de su 
gobierno ó de su conducta personal; pareciéndoles á todos que 
no son dignos aun de ponerse en su presencia- ¿Qué benefi- 
cios: favorables espera el pueblo de la concurrencia de es-- 
tos sugetos, cuando ao hay hombre de ninguna esféra ni gra- 
duación que estienda la vista sobre el bien común para re- 
mediar sus cuitas, ó bien para facilitarle su bien estar y su 
quietud?. 

Ño eran vanos los sentimientos del Duque de Linares 
en este punto, pues no dejó de quejarse á su succesor di- 
ciéndole: „Que los alhagos de todos empezando desde los mi. 
9,nistro^ y acabando en el mas miserable indio, eran de si- 
„rena. que atrae con el semblante; pero la intención es tan no- 
,iciva, como quererse hacer necesarios en todas materias; en- 
y,8eñando la experiencia, que en llegando el caso, lo prime- 
„ro de que cuidan es de abatir al virey y en salvarse así 
mismos'' Esto, es lo que pasaba en el tiempo que goberna- 
ba., el Puque dé Linares, . hombre de luces y de conocimien- 
to$9 entregado- al cuidado y gobierno del pueblo, y con to* 
dq. no podia vencer los impedimentos de que se quejaba? 
¿pu^s qué c^ria al. presente en que ^Itan aquellas atencio- 
nes,, y hay sobra de hombres amigos solo de siis comodi- 
dades,, y de, adquirir empleos para la ostentación? 

Continúa este grande hombre sus advertencias, y so 
lamenta de sí mismo, confesando el yerro que cometió en per- 
suadirle, que conquistaría á las gentes de este país tratán- 
dolas .con afabilidad y dulzura, como mácsima mas segura 
paria quien ha de gpbernar, que la de arrasar murallas y for- 
tines: pero dice: M^ae dejándose llevar algún tiempo de es- 
„ta mácsima política, le salió jerradó el concepto, y le cosí 
t<y^ muchas amarguras; por háberle> enseñado' la esperiencia» 
99que las indias son mas Italia que Roma, por lo que reina > 
r,m. el)^ Ifi fíccipn y la^hi^ocrocútí pne^ mieriéndome con-, 
^diicir (dice) á fuer de buen español coa legalidad en los asun- 
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tos, me desengañé de poder seguir este método." Pues si es. 
to dice de sí un hombre de talentos y de esperiencia, ¿qué 
se debe esperar ejecuten con los vireyes en estos tiempos, 
si por desgracia no penetran la malignidad de los que los 
cercan, para que nada vean ni entiendan de lo que pasa fue» 
ra del palacio? Esto es Jo que cabalmente pasa en los tiem- 
pos presentes, y acaso con mas desvergüenza que en aque. 
líos; y esta es la causa formal del desgobierno de esta ca- 
pital y de todo el reino; no siendo otro el fin, que el pre* 
parar diversiones ruinosas y destructivas de caudales, para 
aprovecharse los regidores con gravamen del público, hacer 
que hacen, y contribuir á la perdición de todos. 

Una de las -mas evidentes pruebas que se me ofre-^ 
cen para acreditar la verdad de cuanto hé referido en or- 
den al abandono de la policía que corresponde á los ma-^ 
gistrados seculares, es la de parar la atención en lo que se 
ha tocado por lo respectivo á la eclesiástica y mista: porque 
á la verdad, si es tan notoria la falta en io sagrado, con 
mucha mas razón lo ha de ser en lo secular y profano, lo 
que vá de objeto á objeto. ¿Si como se atreveri alguno á 
poner duda en lo que está tan manifiesto? Ello es que to- 
dos hablan, pero ninguno pone mano á la obra; y si no'á^ 
me hubiese venido al maquín el trasladar al papel cuanto han 
remitido á mi fantasía los órganos de la vista y el oído, 8ñ 
quedaría en sentimientos, ayes y murmuraciones, que tienen 
la desgracia de evaporarse en los instantes mismos eii que 
se conciben. Pero como quiera que causa mas impresión lo 
que se halla escrito y comprobado, que lo, que se oye sin 
esperanza de' remedio; por lo mismo me -resolví á estampar 
los sucesos, fiado en que alguna mano poderosa pueda qul- 
tar á esta ciudad los grillos con que se halla aprisionada, 
por falta de magistrados útiles que la rediman de la incul. 
tura que padece. 

Otras de las pruebas'* á que me remito, serán las qué 
resulten de la falta de policía, en los diferentes asuntos que 
con individualidad habrán de tocarse, porque no se diga que 
se habla solo de montón y en confuso, abultando acaso es- 
pecies falsas por lastimar la opinión de los que nos gobier- 
nan. Protesto que no ha sido ni es tni ánimo agraviar á al- 
guno, sino es solo el de hacer mis refleccionei^ sobi^ los de- 
fectos que hé encontrado en todos sus ramos,' los que pro- 
vienen de la poca 6 ninguna aplicación' de los sugétóaáqné 
se fían los cargos 
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Cuentas de propios y arbitrios. 

Para ocurrir á los aufsilios de esta capital, y curarla 
de los complicados achaques que la tienen postrada, era ne- 
cesario lo primero, tomar á sus capitulares una cuenta esac^ 
ta de sus fondos, y visto su importe, formar un reglamento» 
jen que se prescriban los gastos precisos de sus funciones, sin 
permitir á los regidore3 el manejo,, cobro ni. distribución de 
ios caudales restantes; precisándoles, al desembolso, dd los que 
tienen percibidos, y que se agreguen aL fondp para invertir- 
los en granos, ocurrir á los repuestos, y remediar las urgen- 
eias. del público en lo que sea necesario. 

lio segundo: que si no ha de haber variación en pun* 
to de este corregimiento^ se haya de elegir para servirlo con 
facultad espedita, un sugeto instruido, celoso, y que sea de 
genio 1 propósito para manejar los asuntos de su cargof hom» 
bre de letras ó de capa y espada, que haga observar los ca- 
pítulos de corregidores en lo que fueren, adaptables á. la cons-- 
titiicion. de este- reino, y que mire mas por el buen gobier- 
no del pubUco, que á. atemorar caudales, para, si ea. el tiem>- 
po. de su empleo. 

Lo tercero: que en. el caso de continuar el presentd-^ 
«istéma de los regidores, se proceda al nombramiento y crea.- 
eion de diputados y personeros del común bienales, que re- 
caiga, en les sugetos de conducta, haberes, y desinterés, pat^. 
zaque estos como buenos republicanos, celen sobre los. abasó- 
los, comestibles y surtimienta del público, como sobre la linií» 
pieza, empedrado, alumbrado, y otros objetos precisos de es-^ 
ta clase^ para que, les regidores no inviertan en provecho su» 
yo los caudsdes. que se destinasen á estos, unes; ya. que por 
la posejsion. en. que están de estos oficios, no se les despoje 
(como debia hacerse) respecto á que mas sé les considera 
•n el dia Padrastn» qus padres de la patria; no debiéndose ^ 
taii^>oco permitir que los ausodichos oficios recaigan en já- 
venes inexpertos, ó, en sugptos^ pobres, por no ser aptos los ^^ 
unos ni los otros para, el gobierno y dirección de la repú?- 
blíca; aquellosr por la falta de. madures y conocimientos; y es- 
tos porque, se. hallan en. la. precisión de mantener la osten-r 
tacion y. lujo^ qua está en. moda á costa, del público; pues 
▼iéndose. ellos, privados del manejo de los caudales, es muy 
xegular que. no compren, estos oficios, 6 si lo hiciesen, fue^ 
se solo por el goze de lo honorífico, y no para vivir á coa- 
ta. del pueblo, haciendo negociaciones prohibidas con los abas- 
toM y abastecedoresi teniendo*^ al común por esclavo de ellos*. 
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Pendón red* 

Lo cuarto: que siendo costumbre inveterada, que ca- 
da regidor haya de sacar el Pendón real el 13 de agosto 
en memoria del dia de la conquista de esta capital; esta pre- 
eision les acarrea muchos gastos que deben erogar de sus 
bolsillos, por no alcancanzarles la corta cantidad que les di 
la ciudad para ello; dé que resulta que muchos ó se pro* 
curan retraer de ellas, Ó quedan empeñados para muchos tiem- 
pos; porque como á. los que les toca por turno no quieren 
lucir menos que sa antecesor,- se ven precisados á contraer 
empeños ruinosos y sin fruto. Para evita» estos gastos, se- 
ria muy' conveniente que se reformasen estos abusos, á lo me» 
nos en cuanto á las libreas, estufas y demás adherentes, manv 
dando se^ hiciese ana que fíiese general para todos en seme* 
jantes actos:' cómo que se aboliese la costumbre de las fuen- 
Xq3 de una arroba de dulces, que con el casco correspon^ 
diente regalan á los vireyes y secretarios anualmente; cu- 
yos gastos parecen en esta parte superfinos, como los que 
erogan los alcaldes ordinarios en las elecciones anuales, con 
bs viréyes, regidofes dcc, por serles demasiado gravosos j 
que no pueden todos soportarlos; ademas de no conducir tanr. 
"^oco al mayor lustre de los empleos, y si á hacerlos mas 
pesados con esta carga. ' 

Corridas de tóro$ muy peijudiciálesy en lo moral y en h 
político^ 

Lo quinto: que habiendo manifestado la esperiencia, 
las ruinas espirituales y temporales que acarrean á esta ca- 
pital y á sus contornos, l&s corridas de toros que solicita la 
ciudad con el* pretesto de reponerse dé los gastos que eroga 
en la entrada y festejo dé los exmós. señores vireyes en los 
tres primeros dias de su posesión, se hace preciso el' ata- 
jarlas quitando el abuso de ellos para redundar solo en uti- 
lidad de los comisionados regidores que proveen sus despen- 
sas, con pretesto de dejar abastecida la dé los vireyes, 6 que 
se reduzca á uno solo el dia de la comida y refrezco, pa- 
ra no darles lugar á la dicha solicitud. Pero ya que no se 
puedan - escusar estas corridas por no defraudar tampoco al 
público de las diversiones qué es necesario darle en los tiem- 
pos oportunos, es indispensable que se le proporcionen al me- 
nos costo y gravamen, para que no le sean enteramente des^ 
txuctivas; como sucede eii 'cuantas - fiestas se ejecutan de es^ 
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te género; pues aunque fué mácsima política entre los Ro- 
manos divertir al pueblo con los juegos de la Naumaquia, las 
Cuadrigas, y otros espectáculos en el campo Marcjo; tara- 
bien es ciei'to que estas diversiones se costeaban del ei-ario 
público, y sin que fueseh gravosa» á los espectadores; pero 
estas nuestras, ademas de ser reliquias de la barbarie roma- 
na, y un símil de las ñestas de los gladiatores, tienen la 
desgracia de ser ruinosas y destructivas, de mucbas familias, 
y solo úúles para los que las promueven. 

Todo el conato de los capitulares, se reduce á sorpren. 
der á los vireyes al principio de su gobierno, como es re- 
.guiar lo ejecuten ^ la llegada del exmd. señor Conde de Gal- 
vez, para alcanzar á fuerza de importunaciones la licencia 
necesaria para dos 6 para cuatro semanas de toros, con pre- 
testo de aquellos gastos. Concedida esta sin conocimiento de 
los perjuicios é inquietudes que resultan así á la clase de 
artesanos, como el trastorno que se sigue á los tribunales de 
justicia y demás establecimientos del gobierno; se pone lia* 
no á la obra, y se arrienda la plaza en un testa de ferro 
6 un sugeto imaginano, quedando corriendo en lo secreto^ 
por dirección de los mismos capitulares ó regidores comisio* 
nados para el asunto. 

Publicada la postura (que quieren los regidores,) sa 
procede al arriendo de los ochenta ó noventa cuartones que 
contiene la plaza, inclusas lumbreras y tendidos, á razón de 
un mil y mas pesos cada uno de ellos; viniendo & resultar 
una ganancia exhÓrbitante, que es un ciento por ciento de- 
ducidos gastos y costos, de que se utilizan los regidores á 
costa del público, para ostentar ellos la vanidad y el lujo 
que no pudieran de otro modo; dando lugar á que los cuar« 
tones se subarrienden hasta tercera 6 cuarta vez de unos en 
otros. Este desorden es la causa de que suba un balcón 6 
lumbrera, al excesivo precio de mas de doscientos y oincuen* 
ta pesos por las dos semanas, con ^1 notable atrazo que cau* 
sa á las familias esta tan peijudidial diversión, por solo el ob. 
jetó de que se utilizen los regidores á titulo de sus gastos; 
llegando á tanta la profusión en las mugeres, que tienen por 
acto vergonzoso y de menos valer, el presentarse todos los 
dias con un mismo trage, de donde provienen las discensío* 
nes domésticas en unas, la prostitución en otras, y U pro- 
fanidad sin límites en todas» queriendo ser iguales aun las 
ée menor esféra y rentas, con las señoras Se primei^ ge- 
rarquia. 

No admite duda que estos desórdenes deben evitarse 
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€n cuanto sea compatible con las diversiones públicas, celan, 
do el gobierno sobre el buen orden y método que corres* 
ponde observarse en ellas, sin dar lugar á que por no ha- 
cerse así, se cometan tantos hurtos, y demás castas de delitos 
que son tan usuales, y cuyas consecuencias llora la re- 
pública. No insisto en que. se prive al publico de estas, ni 
de otras diversiones ni menos que se le cierren las puer- 
tas de la recreación y esparcimiento en los tiempos de abun- 
dancia; pero si declamaré contra los perjuicios que se ver- 
san por la falta de dirección de policía y del buen gobier- 
no que necesitan, como que sus productos se inviertan en 
objetos del común, y no en utilidad de la ciudad y sus ca- 
pitulares. Yo creería que para que las dichas fiestas (caso de 
continuarlas) fuesen menos gravosas al público, se deberían 
conceder b/yo de las siguientes condiciones* 

CánduAones. 

La primera: que del sobrante de los fondos de la cía. 
dad que resultasen del reglamento que se dijo al principio 
ó de otros caudales, se construyese una plaza de firme en 
uno de los barrios de e«'a con la capacidad^ comodidad, y 
divisiones que se requieren para obviar por este medio los 
alquileres de maderas, adornos, pinturas, y otros gastos que 
se originan al presente en utilidad, si de los traficantes y 
artistas en estas materias, pero «n perjuicio del público, por 
cuanto se recargan sobre el todo de la plaza. 

La segunda: que en el lienzo oportuno se reservasen 
con modera':ion los palcos ó aposentos precisos para los Ee. 
selentícimos Señores Virreyes que quisiesen asistir con toda 
su familia, y. sin el agregado de los ministros togados, á no ser 
que fuesen convidados por cuanto á cada uno se les repar— , 
ten gratis las lumbreras según las comisiones que tienen, y 
hacen negociación de ellas por tener asiento en la de los 
señores vireyes, y en este caso no se les deben repartir 
por el perjuicio que resulta al común. 

La tercera: que se practícase lo mísRK) por lo res- 
pectivo á los capitulare0 de la ciudad, y en este evento no 
se les deben dar dar lumbreras separadas por cuanto las ven« 
den igualmente que los oidores, y, esto es pagarles por que se 
diviertan; siendo mas regular el que no tengan estos apro- 
vechamientos en perjuicio del público. 

La cuarta: que se ponga un precio* fijo á las lumbre- 
ras, tendidos y démas divisiones, sin que este se pueda a|- 
lerax por los. acomodadores, y cobradores de los asientos^ ppr' 
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,fue ao se vuelva grangena y negociación en todos, como «^.« 
¿ede subiendo los precios á proporción de su codicia. 

La quinta: á escepcion de las lumbreras destinadas 
,4 los vireyes y cuerpo de ciudad^ é. ninguno otro tríbu-r 
nal, ni en común, ni en particular, se les reparta bolcr 
tin ni se le dé asiento gratis, por evitar las negociaciones de 
venderlas á otros con perjuicio del público, como se ha re. 
ferido; antes bien se prohiba espresameute, con la calidad 
de que el que quisiere ver y gozar de la diversión de tor 
ros sea á su costa; con cuya providencia se ocurriría 4 dof 
£nes: el primero, 4 quitar el monopolio que se hace entra 
los arrendatarios y arrendadores de la plaza. El segundo, el 
que resulta igualmente del repartimiento de lumbreras 4 lo^ 
dependientes de los tribunales, quedando este número 4 be- 
xieñcip del fondo general, ó {productos del valor tptal de la 
plaza; respecto 4 que siendo estas lumbreras parte de la^ 
que compra el común, no hay razón para que . siendo una 
función popular profana, haya de observarse esta singiilarídad 
con el cuerpo de tribunales, 4 dÍ9tincion de cuando es sagra* 
dai, raligiosa 6 de estado; fuera de ^ue, siendo las lumbre-» 
ras en numero .cuantas se quieren, no hay razón tampoco pa- 
ra gravar $. los tablajeros con el donativo de una en cuar- 
tón 4 disposición de los capitulares, por cuanto ,este útil que 
se les quita en ellas, lo cargan precisamente en las restan^ 
fes como en los tendidos, y le sale al comprador mucho mas 
Caro el asiento que le saldría sin aquel embarazo, y ^in lae 
ventas que se hacen de tercera y cuarta mano; pero com^ 
el fin es la avaricia, todo se reduce 4 negociación. 

La'sesta: que los productos líquidos de dichas funcio- 
nes, (precedida la cuenta formal aue debe llevarse, interve- 
nida del procurador síndico generan se custodien con las for 
malidades /correspondientes, fcomo los fondos de propios y ar- 
bitrios) para invertirlos en los objetos útiles y necesarios al 
común, como por ejemplo, en componer las calzadas, y las 
entradas y salidas de la ciudad; plantar arboledas, para la vis- 
ta, recreación, y comodidad del público; limpiar las acequias 
apretilaxjas, y lo nías esencial ampliar ia cárcel de la di- 
putación con las divisiones competentes para la custodia de 
los reos, conforme 4 sus clases y delitos; y evitar la con- 
fusión y mezcla de hombres y mugeres decentes, con los ho- 
micidaf, salteadores, y otras castas infames, por no corres- 
P9nder 4 la buena policía, que se trate con. igual ' abandono 
4 los unos que 4 los, otros;, pues si en una capital como es- 
ta hay falta de edificios de esta dase, se deja conocer cud 
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será la que ise esperínfenta en todo el resto del reino. Es-» 
le es un punto muy esencial en que el gobierno debe ha- 

' .cerse instruir, para atender no solo k la seguridad de los 
reos, sino también á procurarles los alivios correspondientes 
á sus clases; pero por desgracia no hay uno que promueva 
los asuntos dé esta naturaleza, de. tantos como concurren ¿ 
prestarles inciensos y adulaciones á los vireyes. 
\ Los caudales sobrantes de estací diversiones, como loa 

de ]»ropios y arbitrios de la ciudad, es necesario que se in- 
viertan como \Á diclio, no en utilidad de los que ios mane- 
jan sino en la del publico; y sabiéndose la cantidad ¿ que 
ascienden unos y otros, es muy íacil el darles el destino coa- 
veniente, ^cortando los muchos abusos introducidos con el re- 
glamento que se dijo arriba, para que los capitulares no pue- 
dan usar dé ellos; sino es bajo de las reglas y métpdo que 
se .establezcan; debiendo ser la primera atención el acopio de 
maíz y otras semillas para ocurrir á Jas necesidades del püir 
blico en los años de escacés y de malas cosechas pe» Al- 
ta de agiias, por yelos extemporáneos, 6 por otros acciden- 
tes; debiéndose tener presente qué una de las principales aten- 
ciones del cuerpo de la ciudad, es la de tener abundantes 
los abastos' para él surtimiento de la capital, y evitar las ma- 
las resultas que se esq[>erimentaii por este ¿sscuido. Asi^^se 
ejecutaba en tiempo .del diique de Linares, por lo que adía 
decir: „Qúe el enemigo que mas debia temerse era el ham- 
bre y ja escacés de alimentos," por lo que se-, desvelaba en 
que hubiese abundancia de comestibles para vivir seguro^de 
laa insurrecciones del pueblo, y n^uiteher al rey estos do- 
minios en completa subordinación. . Pregúntese á los vireyes, 
corregidor y regidores de estos tiempos, ¿si es este el obje- 
to de sus cuidados' y desvelos?, antes todo lo contrario es. lo 
que se 'véy'y se palpad y solo ^cuando urge )a necesidad y 
se h& hecho . irremediable, entonces entran los apuros, las 
juntas, las resoluciones precipitadas, y los acuerdos insufícien- 

.'tes para ocurrir al remedio. £1 pan y la carne son en to« 
da& partea el clamor del pueblo; si estos dos objetos faltan 
por mala disposición de los que gobieiman, no están segu- 
ios (de vivir mucho tiempo con tranquilidad, porque el Viuk 
fo es una fiera indómita que -se {ffecipita fácilmente. 



[Suflemaüo aítám. €^^ dafa Foi ée, la Patria, |^o 13.] 
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Fáüa ék Pantos y 9U fiecetiSád.. 

^ué pésitoi ó rapueyto»^ de* dumíi. no- poditfác tener 
esta ciudad, en. Toluca, Chalco y ottos pueblos, si. tuvieee 
gobierno, con unoa propioa tan crecidos como mancyaa-. pi'ra. 
ocurjúe al abastO; de la capital en los tiempos de escacés? 
Compranda ei maíz á un pesa en- tiempa da abundancia,, ¿qué 
bea^oios- no podian hacer tcayéndolp 4 la Alhóndiga y ven- 
diéndolo á tees ó. cuatro pesos,, de que les resultaba no. ao» 
lo la ventaia de gpaaax un doscientos ó tiesoientoapQa cienr>' 
to, sino el de abasteceE ak público, y contones 4 loa oose^ 
cheros ambiciosos,. 6^ 4.1os regateaesi que lo- diesen al püblU 
co 4 razón de cinco, ó seia. pesoa cargat ¿Aué elogios no> 
les tributaría el* común: por esta buena: obra?<este- pcooedimien^ 
to si, que: les* conciliaria! todos» el amoc de v<erdaderos pa-% 
drea de lai patria,, en ve^ del. abonoeoimiento* que sC; granr- 
gean' por parecer mas^ bien los tiranoa^ de ella? ¿Perqué sir^^ 
▼en. estoe. eargoa. « no son de. utilidad 4 la,r^6b|á^. 

voTitefi». 

¿I\ieB qué diremos en' pantb de ab'asttMr de las eamest^ 
esto' es otro esodlo en- que se estreHa el publieo, por laes- 
oacés que reinan algunos años hace^ Cuanda- esta, proviene 
de la mortandad^ de- los ganados* por laltai de pastos^ ya en 
este caso- no se deberé culpar al gobierno 'de la ciudad; pe- 
ro lo cierto es* qve aun en estos acaecimientos « son muy per* - 
judiciales- al comun^ por cnanto contribuyen á que se Jé^dé: 
menos carne que la que debía dar el. abastecedor, si^nolu-- 
▼iese sobre sí los muchos grav4menes' de: propina» y- gastos: 
superflues que: le hacen hacer al tiempe-: del remate 4> titule 
de regalías^ ¿Qué razón puede ^haber^ ni: cristiana «ni-^ poética, 
para que por la aprobación > de estos remates hw^an» der lie. • 
var los vireyea- dos mil pesos^ el secretario quinientos;' ios 
regidores dé la mesa oi^trocientos^ el fiscal tanto, y les otros ^ 
cuanto^ si' de necesidad ha de cargar el postor sobre Jas. car. 
ses estas esta&a 6 > propina» injustas, y ser ef común el que 
sufra esta carga, dándole una* libra menos que tendria sm-es- 
tos gabarros? ¿No es- esto, contribuir al perjuicioi de.' la. re- 
púbUca? Tengo bien presente que p<>r un auio de la visita 
se cortaron estos abusos^ y que en su consecuencia- se les 
asignaron quinientos- presea 4 cada, regidor en lagar, de loa 
treinta que tenían anuales; dé sueldo; ¿pero acaso tuve su de- 
lado efecto ésta taa justa .^ prevideaciat antea ai otmtiarto, pMea > 
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4 jíoet évof^p^ de copcluida h ^risita, «o foIvíó á precisar 
a1 abastecedor & la contríbucioni y ademas quedaron los re. 
;gi4ore9 cobrando los quinientos pesos de los propios. ¿Qué ^ 
esperanzas p.úedeha'ber aquí de qae se lleve á debido efecto 
uiva providencia 6til> si apenas es concebida cuando ya ét 
Abortada, )>ur]ándo0e de ella los nñismos que debían «ostener- 
la? iQ,\ié mucho que esté todo en tü estado de languidez qué 
vi referido» sá ninguno tira & otra cosa que á su, engran-^ 
decimiento? Pero dejemos esta mateiia porque «oda- nunca ' 
ft<%bajr# 

COLISEO Fü BUCO 

<P!tro de los objetos de la buena policía, es el arregloy 
«orden, y bueii método que debe observarse en el coliséá, 
fio solo ep cuanto al destino de los caudales que produce, 
;0lno también en cuanto á las piezas que se representan, j 
las horas de ejecutarlo, y evitar otros desordenes que son 
lá destrucción de no pocos de los espectadores. Me absten- 

59 de meter la pluma en un asunto en que las mas doctas 
an trabajado con empeño, isobre si son 6 no útiles' las cd« 
ni^edias; y supuesto que se toleran p>áTA la diversión del' pu- 
blico en los lugares populosos por evitar mayores dafios, des- 
de luego se liabia de ocurrir á darles el mejor arreglo que 
ÍÚirezca conveniente, para no defraudar al público, y qnltar- 
e el dinero sin el gusto y diversión i que se aspira. 

No obstante la falta de escuela y de dirección que 
tienen los representantes, para la debida formalidad de loa 
actos, y las muchas impropiedades qué sé advierten en él tea- 
tro, decoraciones y otros puntos que son esenciales para el . 
complemento de la farsa, se vé precisado el público á disi- 
mularlos, sufrirlos con paciencia, acomodarse á lo que hay, 
y gastar su dinero con repugnancia por no encontrar otra di- 
versión que le sea mas adecuada y deleitable^ Lo cierto es, 
eme este coliseo corre' hasta aquí por aliento, contribuyendo 
cierta cantidad Í los hospitales, quedando á cargo del asen- 
tista la splicitud dé los representantes,' y la asignación de 
aalaríos que les debe dar, según el convenio 6 pactos que 
celeban, saliendo estos de la masa común qué proddbe el 
coliseo; pero tirando siempre el asentista á sacar el .mayor 
íqcro ¿ costa de escasear aquellos, engañar al público, y 
hacer pantomimas y diversio|ies ridiculas, mas propias de 
machachos que dé gente seria y decorosa. 

Las funcioi^es teatrales ton 4 la contemplación del 
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mismo asentista;, pues aunque hay ua ministro' togado que es- 
el juez del coliseo,, y se le grat^dca con la cantidad de tres^ 
cientos ptesos ó el aposento; este lo es mas en el nombre 
que en la sustancia, porque de nada, sirve», respecta á que si 
hay alguaa disencion se ocurre prontamente según estilo á 
loa vireyes que toman conocimiento del asunto; sucediendo 
la mismo con el otra ministro togado que se titula superín* ; 
tejadente de la ciudad^ siendo (en mí concepto) inútiles y aun 
superfluas dichas comisiones, (como se tocó en otra parte) y 
aun se debian suprimir por no necesarias, dando otra inver- ' 
aioa ¿ los sueldos que perciben; porque- á la verdad ¿quó 
entiende de la policía teatral uno de estos togados- que ja» 
más se han ocupado en vei ni aun por el forra, ua trata- 
do de comedias? ¿ni qué reglas pueden subministrar que sean 
capaces de quitar los defectos que tiene este teatro? la es-' 
periencia enseña que el sastre no puede dar reglas de car- 
pintería, ni el carpintero las que son propias de sastre; pues 
sacando á este del manejo de la aguja, y el otro de la azue^ 
la y el escoplo, no se acertará jamás con la obra- El ca* 
ballera corregidor y los diputados que deben* nombrarse^ son 
los. sugetos mas propios- por sus odcíos, á quienes tocan los 
conocimientos; y cuidados de estas materias mas bien< que á 
loa otros, por cuanto, caen fuera de la esfera de sus aten- 
ciones;, y miranda el asunta como corresponde á los- escmós, 
▼ireyes,. solp toca auailiarlo,, deianda espeditas las facultader 
al corregidor en vez de restringjr^elas;. ya que aquel por una.' 
Qondescendencia servil, se halla despojado de las que le to* 
can en esta parte^. y le franquean el común estilo y prác- 
tica corriente de toda el mundo en calidad del primer ma- 
gistrado de su clase; no* siendo justo que tampoco les vire- 
yes se las usurpen sin necesidad, porque eñ tal caso serían 
inútiles los- jueces,, si. en primera instancia hubiesen de di- 
rigirlo y gobernarlo todo. 

Para ocurrir á. dar á este teatnv cómico ía perfección 
que' necesita, y que el público no gaste su dinero inútilmen- 
te en un objetO' que elije para recreación y pasatiempo;' 
para que los- productos- de las entradas se inviertan con mas 
qtilidad, que se establezca el buen métoda y orden que ec. 
sige: que las horas no^ sean incómodas,, y para que naque- 
de al arbitrio del asentista la representación de ciertas- co- 
medias que deben prohibirse por lo> que interesa- el estado; 
y por úUimo para que la representación en general na sea 
mas peijudicial á ciertas clases de personas, ni destructiva de 
sus caudales, sino que se observen en todo lo posible y con- 
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resáBíáe ]ai r^fimí de la discrecioA, qpie son. las que deben 
teoer ddmiqio. sobre todas las acciones humanas, y mas en 
aquellas» de que se debe temer mas peligro en la juventud; 
parecia mas conveniente que se estableciesen las siguientes, 
ú otra» que fuesen mas adaptables á la policía^ que es mas 
Mcesana en este este establecimiento^ 

BegUu* 

La primera: poner espedita. la jurisdicción que tienen . 
en todas partes los corregidores; de las ciudades, para que : 
con do» ó tres sug^tos de los capitulares ü de otra clase, 
cuiden del alisiamienlo de los cómicos y cómicas que hayan . 
de emplearse en la representación teatral^ con la asignación ' 
de salario» correspondientes ¿ los papelea ó figuras que ocu- . 
pen en la farsa, con las gratifícacione» que ademas se le» \ 
haya .de cepartiü cgn los tiempos oportunos, de los fondos 6 \ 
propios de las entradas para sus vestuarios, y demasv utensi* \ 
lio» dflk »u ela9&; suprimiendo la plaza de juez del coliseo, 
que obtiene inüti} é impropiamente un ministn» togado> por 
Icyi motivo» que quedan referidos^ 

La segqnda; solicitar el transporte de Espapu de uno Ó . 
ma» galanas, damits, barba y los graciosos, con una ó mas «i^n* 
tarína» que adiestren á la» otras en U representación y en , 
todo lo dema» conducente, para; qi^e ya que por el pímlico 
»e gasta el dinero, le sefi nuEps deleitable y divertida el tiem- - 
PPf y se ponga el teatro en la disposición que debe; solici- . 
tendióse lo» costos del transporte de^ lo» cándale» de prppio» 
y arbitrios, ó de otros que se faciliten con calidad de reipte. 
gro de lo», que produzca «í dicho colis^o^ llevándose la cúen. 
ta y razón de estos en arca separada, á car|;o de los di- 
putados 6 tesorero. con una moderada gratificación, para ocur-, 
rir á lo» gasto» preciaos, pagamen^i^ de hospital, y demás, 
que sean necesarios. 

La teneera; que se arreglen las entradas á un pre- 
cio fijo y que. no estén al arbitrio del asentista, (como aho-^ 
ra) prohibiéndose este abuso cor^o el de las comedias que 
llaman de coca» de que se siguen innumerables desórdenes;^ 
no sienda otro el objeto que engañar al publica y quitarle ^ 
al dinero, adenias del perjuicio quqr resulta de conmover, y. 
reparar ¿ lo» artesanos.de sus oficios- respectivos, dejando dO; 
concluir y entregar laa obras 4 su» maestro», ó ¿ ios; dueño». 
q^e la» necesitan^ > 
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La cuarta es: la de prohibir absóliftaaeiite qoe los 
pÉÜcos 6 aposentos se arrienden por afios, snio ^liie •• 
r^ejen 'Ubres diaiiamente para las familias que quietes oca» 
partos, haciendo Qotoria al público la tarifa 6 preeioe do 
los primeros, segundos y terceros, para su |!ohiénie, y pa< . 
ra que pueda tomar por el precio ei que mas le «ootnode^ 
¡haciéndose esto iCoa el jSo que no se estanquen en los ri- 
zeos, ó en los que lo parecen, privando á otfas faxaHias de 
la diversioiji de la .comedia los dias que se les proporciona, 
por estar tomados ios palcos por «fio, respecto á qae con» 
tínuandot este desorden, cómo que ee autoriza la costumbre 
de' que semejantes fiíneiones sean y se 4eslinen soio para 
ciertas clases de particuiares, y no para el páblice, euye 
procedimiento «es un verdadero estanco opuesto á ia ley ge* 
neral de la policía, como el derecho que tieaa eada habí-» 
tante de gozar de las diverciones púbticas como éslas, y 
otiras de igual dase, sin que se le pueda iiape^v em los 
lien^pos y horas acostumbradas. 

I^a quinta: que respecto á que se ha de tener eonsí* 
deracien eii punto de las horas en que se deba empezar 
la comedia por no interrumpir los negocios en las oficians^ 
icomercios y demás atenciones propias de los individuos que 
hayan de concurrir al teatro, se prescriba las de las eia^ 
ICO j^a invierno, la de las seis en verano, para proporcionar 
la salida 6 condueion á una hora proporcionada, y no i 
la9 de las diez, once, 6 doce de la noche, como eucede 
varías veces; de lo que se oríginan infinitos inconvenientes^ 
ya en las ^^sa^, respecto de los criados; y ya respecto 4 
ios concuirjpeAtes, coa la oportunidad que les franquea lo ir* 
regular de ia hora y del tiempo; siendo éste un asunto en 
que s^ debe vigilwr mucho, y precaver las malas eonsecu^n* 
cías qpe resultan de esta libertad ilimitada, mayovmente en 
jBste país donde es mas necesario ocunir t- restimi^ry que 
afnpUar los desórdenes. 

i^a sesta: que se prohiba igualmente la oeatumbro in< 
If educida por vanos sugetos, de tirar al tablado cantídadea 
gruesas eñ monedas de pro y de plata por via de gala» ó 
en premio de alguna pieza cantada por las cómicas, (ó le 
mas cierto, por alguna desenvoltura de las que se toleraa 
coDM^ dpnaire y atractivo de la mas refinada disolución) p<» 
redundar en perjuicio de los que la practican, Hevadas mas 
)nea del deseo de haeeree ateadidoa por este profano obse« 
quio, que porque les sea decente el ejecutaile á vista de| 
pü)>Uco| ^49 ocasión á que )o practíquea otios, ó por 
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/op- ser menos^ d- p^ra- manfíestaír el objeta ié- m- aten:;ioii, 
ttomo una acción, decorosa y bien vista* * 

ÍA séptÍBia y última,. quQ ahísolutamente se pToHiba la 
eoxnedla intitulada la cíónquisth de México^ no siendo deciente 
9e permita ea buena policía su vepresantaeion, por . no traer 
á, la memoria ^e loa naturaleii el espectáculo de laruina^ue 
experimentaron sus ascendi'i^ntes en aquellos tiempos; puea 
aunque no es* regular ejecuten en estos' alguna moción por 
él estftdbdé abatihitentg en que los han puesto sus gobernantes^ 

, no parece decente darles en rostro con él, y exponerlos i 
que acaíK» ejecute a la mismo, que por igual caso inteatajron 
«n Lima^ en tier^po. del Conde de Superunda, pues á no ba. 
faerse descubierto la intención de aquellos pocas horas an. 
l^.bubiervm. asolado y destruido la ciudad; sin otro motivo 
^lue reifiresentarse indiscretamente la conquista de aquella; pe- 
ro Gon. ed escarmiento que. se hizo de mas de veinte de lo« 
cabecillas en el partido,- se logró salir del riesgo que sin di- 

. ^cultad> lutbrúin sufirido- sus moradores^ 

HOSPICIO, O REGOLÉCCÍON DÉ ÍOBRES. 

Sobre cualquiera de los establecimientos que tiene em- 
t^ ciudad- que se estienda la vista,, hay sobrada materia fififU- 
admirar los muchos defecto» qué abracan y q^e es necestr» 
rio remediar, si- han de ser útiles á la causa pública. 
£1 hospicio de pobres • es uno de ellos,, y acado. el , que tie. 
lie' mas necesidad de ausilios, y por lo misma el mas de»» 
cuide; do de la protección del gobierno de esta, ciudad, £ste 
»s une de- l^s eistablecimientos mas útiles,, mas píos, y mam 
ay omodados^ á la mo^al cristiana, ji^r las' proporciones- que 
franquea- á todos para. la mas discreta distribución, de las li. 
mosnae;, pero por desgracia corre su dirección y. gobierno 
por un buen eclesiástico,, aidoroado de un corazen . cristiano, 
celoso y biea< intencionado, que há consumido todo su cau- 
dal y el de otros biejahechores, pero, sin- el fruto que debe- 
ría haben resultado, baja de otras reglas y. conccimientós pre. 

' oisosccie. ta m^eria, que, no lerhá sido: dable el adquirirlas 
por &í solo, por faltarle la práctica que es tan necesaria . pa-^ 

rala í* rfociou. de tan grande obra. ' 

Soa^ mu<^»: los ccatdales que se han consumido en 
e<>ta casa desde su erección,, y hubieran sido con mucha uli. 
lidad, si se hubiese asociado á este bienhechor unajjEmta ccm- 

'^ piUíetaüe otros ectesiásiicos,' del corregidor, . y de los regido, 
res 6 comerciaiúes ri^s,. celosos* y ' ofuritfitiy^éy 4{ae b'uhiese 
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arreglado el método qud debía segaijrse para recoger arólo ^wl 
r^Ua á los verdadetameute pobres, Jiciadós 6 impedidos, y sa- 
car de ellos toda la utilidad posible, mas bien que el haber 
llenado dicha casa de muge]:es ociosas, vagas y mal entre- 
tenidas, que estén blasfemando del encierro á que están re- 
ducidas. ¿De qué sirven ^stas, mas que d^ quitarla ración 
á • los impedidos y necesit^uios que yagan por las calles, 
mientras están aquella mas precias para Ja procreación ó 
para el servicio particulqur, que para engordar en el hospi- 
cio? ¿Qué beneficio saca el pübQco dt este 'establecimiento^ 
8Í ha de continuar en el estado actua}> consumiéndose laa 
dotaciones y limosnas* que se colectan en mantener iin lu- 
io respectivo, en vez de remediar las necesi^des \áe\ verda- 
dero pobre? ¿Qué fábricas 6 qué manufacturas se propagan 
en él, que * ayuden á la pesada carga de la manutención d^^ 
los encerrados, cuando (debe ser éste uno de los primeros 
objetos • de esta clase? (a) " 

La necesidad ' insta por la creación de <dieha junta, y 
la formación de^ ordenanzas que arreglen ' sistemáticamente 
el 'régimen y gobierno que' ecsigen di<£as casas de '>recolec* 
cion, para cumplid con el principal objetó de su instituto; to- 
do lo contrario eé ridiculizar el ^ asunto, castigar la pobreza, 
CK>stener una multitud de individuos de uno'y otro sec8o,'en 
uñ encierro involuntario y no preciso, que sirve de pe^ui- 
. ció mas que de -iitdidad al estado ' y á los cofittibuyentes, 
por cuánto' no consij^uen el verdadero fin de )á intención de 
las ümoitoas. Sobrados soú'lod documentos que 'poeden dar' re- 
glas -prácticas para la' buena dirección' que es 'tan necesaria 
en este' asmito;' la obra pía de " Ward, 4i muchas luces, y 
cuando no, ' pídanse ejemplares & cualquiera de hus ciudades 
de España,, y á poco ' tifabajo se' énebntí^rá lo -necesario pa- 
ra apomodarlq al de esta capital; 'y' cuandq no se quiera 
ocurrir á, este medio, y fuene-mas propio para el caso por 
la similitud ' que" puede ' encontrarse entre' las gentes de e»- 
te pflLÍs y las de Filipinas," solicítese 'el reglamento que para 
la erección 'de ' un^ hospicio en aquella capital, dio á ' luz el 
año de 1779 el Sr.^D. Manuel del Caitilío y Negrete, oido^ 
da aquella real «udiencia, • < « v < 



(a) Hoy' se háñ nmedMq en ffirfe etM iefretoe: em h 
tt w<y»i^ cii 1787, * 
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LIMPIEZA, EMPEDRADO, Y ALUMBRADO 

D£ CALLES. 

Mucha era la materia que nos daban estos tres pun? 
tos, para podernos difundir en hacer ver la absoluta necesí. 
dad que hay de llevar á puro y debido efecto lo que se hi 
empezado á costa de grandes expendios en los dos príme-^ 
' ros, y de continuadas súplicas en el tercero; pero como quiera que 
se trata de hacer cierto asiento para perfeccionar el asun-- 
to, es necesario esperar las resultas hasta ver si se consi- 
gue sacar á esta ciudad del abismo de' la inmundicia y do 
la incultura en t\ue se halla sumergida. Varios han sido los 
bandos y providencias que se han hecho publicar, por lo que 
respecta- á la limpieza y empedrado de las calles, pero nin- 
guno se cumple por la omisión que hay coniínuamente en 
su celo, y en hacer efectivas las penas que se imponen pa- 
ra su observancia. 

Limpieza. 

La limpieza que se suele hacer por. cada vecino éa 
la pertenencia de su casa, se reduce á una barrida super- 
ficial (que importara mas que no la hiciese) y que causa, su- 
mo perjuicio en echar las basuras al caño ensolvándolo, j 
por consiguiente las acequias para que en tiempo de secav 
exhalen un hedor pestilencial, .dañoso á la salud, y que en ¿ 
de lluvias no puedan recibir las aguas que les remiten las 
vertientes, parando en anegarse las calles é impedirse el trán. 
sito de ellas, revosando la inmundicia por todas partes; e^ 
tos son los efectos del barrido que hacen los criados de las 
casas, sm haber discernimiento '^en ellos ni en sus amos paí. 
ra evitar aquellos perjuicios, y amontonar las basuras en si- 
tio distante de los caños para no enselvarlos, hasta que ocur- 
ran los carros., destinados á sacarla. Esta mala costumbre 
que es en general en todas las calles, casas y criados, so- 
lo puede serle útil al regidor que corre con este ramo, y 
el dé la limpieza de las acequias, á costa de hacer un ajus- 
te acomodatorio, y reservarse la mayor parte de las cantí-- 
dades, poniendo una cuenta^ fantástica para dar por consumi- 
do el fondo asignado para esta especie, porque mas propio 
seria llamarla porquería, por la incomodidad que causa á los 
habitantes los días que se abren dichas acequias. ^^ 

[Suplemento <d tám. 4^^ déla Voz de la Patria, pHego 18.J 
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§8 
Empedrados. 

Es constante que por lo tocante á los empedrador dir 
las calles, se comenzó la nueva idea por la de la Palma^* 
pasando después á la dé S. Francisco, habiendo llegado el 
costo ¿ la cantidad de muchos miles de pesos; bien fiíese por Kt 
falta de economía, ó porque coi rió esta ot>ra por dirección de 
ingeniero, saliendo todas las que ejecuten caras y malas co- 
mo se tiene por esperiencia; de suerte, que ¿ los quince diaa 
ya estaban en disposición de admitir remiendos y compestu. 
ras, habiéndose gastado una cantidad exhorbitante; siendo asi 
que há sucedido lo contrario con las dos caites de la Mon- 
terUla que corrieron ¿ cargo de los comerciantes, y por Ia^ 
dirección de uno de los maestros de obras, pues estas que» 
daron mas vistosas y mas firmes, y costaron mucho menor 
que las antecedentes, de que se debe inferir que en aque-^ 
fias hubo monopolios, y en estas no; y porque aquellaa» 
jRieron obras de ciudad, y estas otras de particulares.' 

AhmUfrado. 

£1 alumbrado que es tan preciso en esta ciudad pa« 
ta la comodidad pública, cuanto para obviar infinitas malda-*^ 
des, como se ha tocado en otra aparte; jamás há llegado dr 
llegará al debido arreglo que vequiere, por ser estos unos ha- 
bitantes que no escasean el poner mil pesos á un albur, á 
ima carta en la banca» á una figura en el bisbis ú otra di- 
Tersion ruinosa, y se les hace muy. duro gastar medio- cuarti^ 
Ho de aceite de nabo en encender un farol para su propia 
comodidad, y para evitar que les quiten 4 Ta capa al entrar 
en su casa, ó les den un golpe por causa de la obscuridad» 
ó falta de policía en ramo tan importante, 6 por no precia 
aarlea á ello. Es eierto que se pasó villete por orden del 
regente de está audiencia cuando recayó el gobierno en su^ 
persona, á todos . los principales para> este efecto, que mu^ 
chos en el centra de la ciudsBKl han procurado cumplir por 
au parte, y contribuir á que se verifique el alumbrado» cos- 
teando de sus bolsÜlos los faroles; pero también lo es, que 
están como viruelas locas» y que un dia sé enciende y cien, 
to no, y que este proyecto se quedará (como otros muchos) 
aolo en la línea dé lo posible, si no se forma un reglamen- 
to en que se precise á los dueños de las fincas á costear 
los fiuroles^ y á los inquilinos á la «manutención de la luz, 
ki9)i por ni, (lo% qjue pudiesen costearlo) ó con el concuoa 
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y contribución de otros vecinos prócsimos que les ayuden cea 
lun tanto, para; pagar un mozo que cuide de encenderlos j , 
limpiarlos todas las noches, á nó ser que, se Ueve á efec- 
;to por medio de un asentista, cargando una contribución á 
los dueños y á los inquilinos, respecto é, la utilidad que é 
4odos resulta. 

La esperiencia dieta xjue solo por estos medios ó el 
.^e la compulsión, podrá Conseguirse. el. fin; porque pensar 
jque por súplicas lleguen éste ni otro proyecto á tener efec- 
jtó, es pedir peras ai Olmo. En la misma calle e^ que se 
.escribe ' este punto viven dos regidores, y hasta ahora de&ien^ 
do ser los primeros en dar ejemplo, no se han dignado po* 
iner un farol, estando la callé hecha una noruega. En vista 
«de esto ¿qué harán los- vecinos^ no nos capsémos, que esr 
' ;tas materiad no se pueden hacer e&ctivas, si no ^a con la 
pena y con el rigor; pues de no ser asi no se conseguirá 
,el fin; ello es que se hace burla c^ cuanto, se les manda, y 
;la autoridad pública de los jueces queda continuamepte des.« 
airada. Todas las noches se roba la plebe los feroles, y no 
,se hace indagación para el castgo. Este es el sistema que 
,.eorre en todos los asuntos de ^policía qqe se han tratado, y 
^e hará mas palpable en los que nos restaii para da^ fin 4 
^sta materia. * 

LÜJ©^ 

'£1 lujo es en esta capital la causa del abandono j 
^ina de muchas familias, que por sostenerlo cometen mil ex» 
,cesos, hacen infinitas trampas, y no menos injusticias. jLa \ej 
1*^ tít. 12 lib. 7 de Ca^tifia, y el auto acordado. 4® del 
mismo título y libro, hacen mencioa de las demás, leyes j 
pragmáticas, que en .todos tiempos se han publicado para con^* 
tener los rápidos progresos quechi hecho y hace este mons- 
truo, que es la polilla de ios caudales y la ruina, de los púa. 
l>Ios, donde á título de decencia se tolera (como en la ca- 
pital) con una libertad asombrosa en hombres y mijigeres, sin 
distinción de clases, de empleos, ni de facultades, y n^ias si v 
lo agita el aliciente de la moda 3^ venir de los países, fran;- ^ 
ceses; habiendo hecho mas perjuicio : los vestidos y. otros 
adornos qué un^ inundación, una plaga, 6 otro contagio 
de los que arruinan los pueblos. Siempre han declamado, con- 
tra él los hombres mas grandes y mas ilustres de la nación, 
y los mas sabios políticos, como son un Salcedo de lege 
folüica, un NavjStrrete, un iniautable> Saabodsa Fajiordo, y otros 
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■nraéhos. X^a sobriedad y templanza que han solicitado en sus- 
escritos, no se coaoce éo ios hombres y mugeres de este 
país; porqae ea él no se dá asenso ni tienen su observan-, 
cia otras leyes ni -pragmáticas,, que Isus que dicta el. antojo. 
y él capricho, sin parar la coi^sideracion en si ttlcanzen Isa, 
facuhades para sostener la profusión; de suerte que se ha-^ 
rá incurable esta enfermedad, si el gobierno no la contie- 
ne con una sería providencia. 

£1 lujo en realidad no viene- á ser otra cosa, que. el-. 
excesivo uso de lo que no* es necesario para el sustento y 
comodidad de la vida; y asi siempre que el hombre ó mu<^ 
ger traspase estos límites, y gaste mucho mas de lo que pro-u. 
duce su sueldo ó su cauda], es* forzoso que llegue é, arrui- 
narse, y perderse, y mas -si contrae empeños para sostener, 
le. Bien se lamentaban los Romanos del excesivo lujo, (que: 
por el desprecio de sus leyes) se habia introducido entre 
ellos, hasta que les hizo perder aquella entereza y vigor con«. 
que supieron mantenerse enseñoreándose 4el mundo, mientra» los 
cbntüvo el freno de la templanza; pero luego que empezó á 
faltarles aquella deidad protectriz de sus afortunados hechos, 
y que tomó el lujo todo su incremento,, no' pararon hasta dar 
en el precipicio, borrando sus {glorias y sus^ triunfos,, y la- 
brando por último su ruina como lo refiere Tácito al libro. 
20 y 30 ¿Q los Anales, hablando con el emperador Tiberí o. 

¿De qué sirven aquí los establecimientos de las leyes 
si no se observan, ni hay quien las mande observar en cuan- 
to disponen y ordenan, y mayormente en estas materias en*, 
que cada uno es arbitro en imponerjse la que quiere, osten- 
tando un lujo no correspondiente ni é su nacimiento, ni L 
m estado ni á sus proporciones? ¿Por qué. qo se habia de 
prohiUr á ciertas clases de sugetos el uso. (por ejemplo) de 
las capas' de grana, los bordados, brillantes, galones, y otros, 
arreos impropios á los que los traen, debiendo ser loa unos 
y los otros el distintivo de los hombres condecorados, y evi*. 
fiarse Igualmente el 'inmenso . consumo de los metales de oro; 
y plata que Be invierten en ellos, privándose poT esto una. 
gran parte de amonedación para el mayor giro de ios 00-. 
meries? Estas, que parecen menudencias, si. no. se contienen- 
vienen á «er la ruina total de un pueblo como bá sucedido 
á. infinitos. Pero rae dirán, que este lujo mantiene muchos cen* 
, tenares de hombres en la ílibrica de bordados, galones. &c.|. 
y Que siendo nacional no destruye al subdito; y yo respen. 
éena que en procurar que cada subdito vista según su da*- 
4e, no se perjudica 4 bis bocdadorea ni 4. loa otros oficios*. ' 
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Í(V1 
COCHES, COCHEROS, 

•T DBMAS .G£N'i;£ D£ LIBrÍa* 

Uno de los puntos en que roas at haa excedido los 
habitantes de esta ciudad de veinte años á esta parte, es en 
•1 de estufas, coches y libreas, en que mal gastan unos lo 
que les sobra,, y otros lo .que no tienen; confundiéndose res* 
peetivameute en los paseos y calles, Ips hombres visibles 
con los que no debia permitirse se hiciesen tanto, si bubie- 
se una vigilante • policía que^ atendiese á equilibrar el pueblo,. 
y que ningtu^o saliese de su esfera. ¿Por qué se há de con- 
sentir que un regidor por ejemplo, por solo haberle tocado, 
el sacar el pendón un apo, se ha de presentar después ea 
un paseo públjco con tiros largos siempre que se le antoja, 
haciendo ostentación de un fausto que no le permiten sus fa. 
cuUadea. ni su i^mpléo, contrayendo empeños ruinosos y des- 
tructivos, y dando lugar á murmuraciones . inevitables de los 
que lo conocen? ¿Por qué se ha de tolerar que un hombre 
sin distintivo en la república, haya de echar coche sin mas 
permiso ni Ucencia que porque tiene dinero? ¿No seria muy 
conveniente que se moderase este desordenado lujo, como lo 
previene el citado auto acordado^ y que se formase un re- 
glamento con espresion de los sugetos que por su carácter^ 
BU empleo y sus facultades, debián gastarlo para evitar la 
pérdida de tantas casas como se arruinan, por no decaer de 
aquel concepto ó sistema que abrazaroa en tiempo que po-^ 
dian sostenerlo? 

Se dice por cierta que. pasan le 687 )os coches 'de 
diario uso que ruedan por la capital» sin consideración á las 
cajas reservadas para dias de gala, 6 por otros motivos pajr* 
ticulares; de donde se puede inferir . á lo que há llegado eV 
exceso en esta parte, contribuyendo co^poco ¿ encarecerla 
^ebada, ademas de perjudicar la arneria con la falta de mii* 
las que sufre, por ocuparse un número prodigioso en* estos 
trastos de vanidad y de lujo. £1 gobierno de un pueblo dé. 
be ser como una orquesta de música, én que, es necesario que los 
instrumentos que la componen, guarden armenia entre .sí y 
jEespecto al todo, pues cualquier disonancia por ^inin^ que 
sea, hecha á perder el concierto, convirtiendo en destemplan, 
za lo que debia ser recreación del o|do. Este símil es tan 
propio de este país, que todo es destemplanzja, desorden y 
confusión por cualquier parte que se mire; y asi no es de es- 
Irañar, que no se encúeptren mas que disonancias por falta 
4cr arregk) en- el todo; y si no prepara Ik providencia un< 
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kombré de la» cualidades y facultades de Í>. Bernardo €cmr 
tero, que arregle esta iafeiiz capital en todos sus ramds, (a) 
esT. preciso que vaya caminando á su total ruina. Que haya 
coches, estufas y los demás arreos de vanidad, de ostenta-^: 
cion y de lujo, en los sujetos que por su carácter y demás 
circunstancias deban tenerlo, no se hace estraño, respecto & 
Áue de las superfluidades de los ricos se mantienen los ! arr 
tésanos pobres; pero sí se hace nauy reparaable, que eontri- 
p\iyen¿o estos carruajes á desempedrar las calles^ y causar 
otros infinitos perjuicios é inconiodidades al vecindario^ se les 
íolere y permita sin gravamen alguno que sea útil 4 la pro- 
pia ciudad. * \ \ t 
^ " Yq quisiera preguntar ¿por qué razón no se há debi- 
do mucho nempo hace cargar á cada dueño de coche cer-: 
irado ó de cortinas, una pensión anual de cincuenta pesos^ 
para fos empedrados, enlozados y limpieza, ú ojtrós destinos^ 
sin reserva de clases, estados, ni gerarquías, para que por esté 
xnedio contribuyesen á la composición de las calles que destruyen 
incesantemente? ¿JPor qué no se les ha de sugetar igualmente á los 
cocheros al bando que se publicó en la corte de Madrid en el meé 
de enero del presente año en la conformidad que lo refíé-* 
re el Mercurio de ocho meses; siendo aquí mas frecuentes los 
excesos, que se procuraron alü impedir, y por consiguiente 
mas n'epesaria aquella providencia por la diferencia que hay 
'de cocheios, á cocheros, viviendo éstos coii una libertad esrr 
pandalósa, sin haber quien les contenga por éf respeto de 
sus amos? Por qué no ha de introducirse en esta capital un 
reglamento de policía qi^'e sea capaz dé contener uñas gen- 
ios qué viven sm otra regla que sus pasiones, contribuyendo 
los linos )k fomentárselas i los otros, sin que ninguno de los 
magistrados superiores ni inferiores, se haya dedicado jamás 
á reniediar ningún género de desórdenes, de los infinitos 
^ue les dan 'en los ojos todos los dias? Se debia discumr 
que no se les destina á otra cosa .que á tirar siis sueldos y 
& pasar la vida en no hacer cosa útil para Dios, para el rey, 
ni para el público en vista de sú indolencia. El que leyere 
estos discursos sin duda sé persuadirá' quq son ecsagerados, 
y que no es el i;nal tan rápido como sé le pintat jojalá qué 
así íuese! pero la lástima és, que si nó se aplican los remé- 
dios oportunos con la prontitud <}ue ecsijen estas materias^ 
•era inevitable er naufragio. 

(^) féO preparó en el virey fionde de ¡tevffla Gig^. Cafh 
tero era un Alcalde d^ corte de Madrid encargiido de la poUcUh y 
¡KUamem facultado por Carhi iU. 



Digitized by 



Google 



En vMta ptt68 del número de eoctíes tpie tuedan £«« 
ríamenté por eMa eapital^ prescindiendo de sí realmente ea 
écsesivo conforme á las dases de sugetos, que por razón de 
sü carácter debían tenerlo, (y que en tiempo de los remar- 
nos efa üua sefial de hónór, que 'solo se concedía alosma- 
gístrados, y á tas matronas, y hoy se permiten aquí á cual- 
quier hombre y muger común) pasando á indagar el núme- 
ro de cocheros, lacayos, porteros y demás gentes de librea 
entrando los de alqmlef; hallaremos que dando á cada due- 
ño de coche de los seiscientos treinta y siete que se han nt^ 
inerado, á cinco personas de librea, viene á resultar un cáK 
culo de tres mil ciento ochenta y cinco hombres los mas 
insolentes y picaros de la república. Pero en éh caso que 
contra las leyes de la buena policía se tolere este ejército 
de hombres ¿porqué razón se les ha de permitir que vivan 
con un libertinage sin limites, atrepellando á cuantos éncuen« 
tran, causando, muertes; ya en criaturas, y ya en hombres y 
Inugeres, rompiendo brazos y piernas y cometiendo otros ec 
sesos impunemente á título de casualidades inevitables, y lo 
mas cierto, porque son criados de ministros y persoaagesf 

{Cuando se Vé que se haga un ejemplar que escarmiento á 
os demás? todo se pasa y todo se disimula, porque vivimos 
en un país donde los potentados son el verdadero azote da 
la justicia, donde esta amabilísima deidad sufre" los mas vi^ 
eibles ultrajes, y en una palabra donde si se conoce, és so- 
lo para burlarse de ella# 

¿Qué motivo justo podrán tener íos amos de esta gen- 
te ruin, y despreciable (por sus malas costumbres, y na-^^ 
cimiento) empezando á contar desde los viréyes, arzobipos,' 
oidores y los demasF, para tolerarles y consentirles las d¡a«^ 
rías estafas que exeeutan á título de propinas con cuanta 
clase de empleos, y destinos sé confieren, estando en es^ 
pectacion de saber sus casas para meterse en ellas, á sa- 
crificarles y arrancarles el dinero, solo por que son cocheros, 
y lacayos? Entra una monja en mi convento, y en aquella 
misma hora se agolpan á la casa áe sus padres 6 deudos, 
todos los cocheros y lacayos de hi curia eclesiástica á cobrar 
BUS propinas; haya dación de ordenes, y concurso de curatos, 
sucede la mismo: haya posesión de empleos por el virey: 
haya juramento en la audiencia de alcalde mayor, ú otros de 
otras clases, allá van todos los de los oidores, alcaldes y demás 
oficinas y oficios subalternos, á acabar de desollar ai infe^ 
iiz candidato^ y á hacerle mas gravoso el destino 6 empleo 
^ui0 ba conseguido, viéndose - precisados todos 4 sufrir esto» 
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desembolflOfl, 6 por no ser menof que otros, ó poTT|Qe esfm 
corruptela ha tomado ya la prerrogativa de una cokumbr» 
legítima y autorizada por la repetición de actos y por el largo 
abuso. 

Yo no soy teólogo; pero acaso no me atrevería á aae« 
gurar las conciencias de sus amos en e#te punto: si eslo no 
es un kurtó claro y manifiesto, no sé que sea; porque á la 
verdad el tomar la cosa contra la voluntad del lejítimo due« 
ño de ella, es la verdadera difínicion que le dan los teo-ju- 
ristas; y las leyes previenen las penas que se han de impo- 
ner ¿ los que dan á los ladrones el aupsilio cooperativo; y 
si á estas estafas 6 exacciones violentas las diesen el desti» 
no útil de la manutención de su? familias, ya podría tole* 
rarse; pero lo más regular es, el que las consumen en em» 
briagueseS) juegos y otros ecsesos escandalosos y perjudicia» 
les ¿ la república: y por último, este abuso es un incenti-r 
To de las pasiones de esta gente osada y atrevida; digno de 
toda atención para que deba cortarse cpn la prontitud que 
requiere para obviar la nota, gravámenes y perjuicios que se 
han apuntado, como para redimir á los interesados de unos 
gastos verdaderamente superfinos, y destructivos del que los 
•roga, y vicios en los que por la compulsión los ecsijen. 

Pero estendámos mas la vista sobre .esta clase d^ gen* 
tet ^r qué motivo ha de estar y vivir exenta de toda gave- 
la y tributo ganando sus salarios, y siendo de la calidad que 
corresponde para pagarlo, como lo ejecutan slñ estas pro- 
porciones en todo el reino los demás que son de su propria 
dase! ¿acaso deberán exsimirse estos por la circunstancia de 
* ser cocheros y lacayos de los vireyes, de los arzobispos, oi-- 
dores y demás sugetoa distinguidos? no se alcanza una razón 
poderosa para que se excluyan de aquella contribución al so« 
berano; antes si la debe h^cer para precisarles á ello, en 
Ttsta de los salarios que gozan, y de los demás arbitrios de 
aue se valen para adquirir el fomento de sus vicios y jmal* 
oades« Y ya que sus amos, como cabezas.de la república, no 
se dignan estender sus miras sobre un asunto interesante al 
real erario, y que por otra parte debían promoverlo, por ía 
misma razón que .están espeditos á hacer efectiva la exáccioa 
i los demás que son de la misma esfera, y por tales, pre* 
cisados á la contribución; por lo mismo se hacen culpables 
en la omisión, ó en el . epipeño injusto de relevar á sus cria- - 
dos de este justo reconocimiento, y mayormente, cuando es;- 
tá prevenido con toda claridad én las leyes recopiladas de 
ii>^^9 Jo que debe practicarse coa los negros y mulatos li» 
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bres, y con .especialids^d en la ley 3 ?, tít. . 59 del lib. 7? 
sin tener arbitrio para eludirla; pero ello és que sin embar* 
go de la constante y clara decisión de la leyy hasta ahora 
está sm práctica como todas las demás, en cuantas mate- 
rias se han tratado. 

Ya queda asentado que becho un cálculo prudencial 
de á cinco personas de librea unos con otros, respecto á los 
que se ocupan mas ó menos, asciende el total de ellos al 
numero de tres mil ciento ochenta y cinco. Pero por cuan- 
to se puede articular de excesivo, póngase solo á razón de 
cuatro, y se hallará que ascienden á dos mil quinientos cua- 
renta y ocho los hombres empleados en este ejercicio, esent- 
tos contra la ley de la paga anual del tributo. Regúlense 
estos á razón de tres pesos lo menos que deben contribuir 
anualmente, y se verá que se de£rauda al rey de la canti- 
dad de siete mil, seiscientos cuarenta y cuatro peso», por de», 
viarse los que gobiernan del cumplimiento de la ley, y ma- 
yormente los señores fiscales, poniendo solo su atención eñ 
asuntos de menos consideración, con h) que aparentan llenat 
el hueco de sus obligaciones; y lo peor es, que todo se vuel- 
ve ojarasca, mucha paja, y poco trigo. jCuantas cantidades 
há dejado de percibir d rey á este respecto, en tantos anos 
como há que se tolera esta gente engreída á títtrto de fos iff - 
eiensos y perifümes de sus amos? ¿Por qué razón no se les 
había de exigir á eHos por todo el tiempo que han disimu- 
lado con estos criados como con los demás, en contravención 
de la ley? Este es el modo como se cuniplen las leyes en 
las indias, después de consumir el soberano un tesoro en sueldos, 
los mas de ellos excesivos y tetros instiles; pero este toca el 
verlo y meditarlo á tos superiores ministro», á quienes Ú&- 
ne el rey fiado el gobierno y dirección de estos dominios: 
harto hago yo en alumbrar estas especies, por si Regase el 
deseado tiempo en que se ponga manv al- remedio; y si no 
se consigue, es scpal evidente de que quiere la altísima Pro- 
videncia que se ejercite la paciencia de los buenos subditos, 
viendo coa dolor y sin remedio tanta multitud de desórdenes 
en el reino de la N. España. 

Supuesto que se han hecho patentes algunas ée hs 
mas esenciales faltas de la policía que se notan en esta ca- 
pital por la omisión culpable de los magistrados, como tam- 
bién no pocos de los abusos que han adquirido la presun- 
ción de costumbre; no será estraño que para hacer una dé* 

[Suplemento al tóm. 4^ dé la Voxdéla Péarkh pUegó 14. J . 
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Bnostracion palpable de que no son fantásticas las declámst^ 
ciones que se repiten á. cada paso sobre todos y cada uno* 
de los estados y clases de gentes de quienes vá hecba men- 
ción en estos discursos, se proceda á descubrir otros prin- 
cipios que son la raíz de los desórdenes de la gente comuna 
y plebeya, y causas parciales que influyen iguedmente en to- 
dos los demás cuerpos de que se há hablado hasta aquí; en 
el supuesto de que cada una dará suficiente materia para for- 
mar una idea completa sobre el. todo, en comprobación del' 
plan que me propuse tratar en estos opúsculos: ¡ojalá que fue- 
sen falsos los presupuestos, que sería una señal nada equí-- 
voca de que reinaba el buen orden en. el todo de esta ca-^ 
pital!; pero la lástima es, que ni se há tocado ni se tocará) 
punto por despreciable que parezca, que no necesite dé re- 
medio para que su curación alcance al todo del cuerpo po-' 
líticó,. por ia precisa unión de sus partes en solo los ramos- 
que son el objeto de la idea, dejando como se deja á otros > 
el arbitrio* de tratar de los innumerables que comprende es^ 
"te reino, con. el fin de que descubiertas igualmente las en- 
fermedades de que adolecen, se les pueda aplicar la medi^ 
ciña que fuere oportuna por loa médicos que se destinen. 4¿ 
«u curación. 

CIUDAD DE MÉXICO^ 

COXSIDEBADA COMO^ PUEBLO; 

Ta. se há procurado hacer visible el deplorable está-- 
do en que se halla esta infeliz ciudad, por. lo que respecta^ 
¿ los cuerpos que están, destinados para su gobierno y cul- 
tura, en todos los ramos que debe abrazar una bien cordi— 
nada policía: ya se há notado aunque ligeramente y como de^ 
paso, la. emisión y descuido de estos cuerpos políticos en e^ 
ejercicio de sus funciones, cuerpos verdaderamente aereostáti- 
cos con almas de humo, que los hace inflamar y elevarse has- 
ta perder de vista los objetos de sus precisas atenciones: ha-- 
jo de este supuesto j veamos lo que es México por lo res- 
pectivo al inmenso é indefinible pueblo que encierra dentro 
de su ámbito. 

Considerado como pueblo, es un bosque iinpene- 
trable lleno de malezas y precipicios,, que se hace in- 
habitable á la gente culta, lleno todo de escondrijos y agu. 
jeros donde se alberga la gente soez, á los que con mas pro-- 
giedad se les debe dar el nombre de zahúrdas, que de ca>*- 
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:sas de habitación de racionales, por contener cada una un. 
enjambre de hombres' y mugeres sucios y asquerosos, que 
son la abominación de los demás por sus estragadas vidas y 
costumbres: perfectos lupauares de infamias, y abrigo mal per- 
mitido de cuantas Castas de vicios son imaginables: lunar feo 
y asqueroso de toda buena cultura; y finalmente depósito do 
un vulgo indómito, atrevido, insolente, desvergonzado y vago, 
que llena de horror al resto de los habitantes. Muchas son 
lae causas * que se podian referir, que son el verdadero ori- 
gen de la incultura de esta muchedumbre del pueblo y de su 
total desenfreno, si no me estimulara el deseo de cerrar es- 
ta materia que por odiosa* se hará reparable; pero se refe^ 
rirán algunas de las principales para que se vea la nece- 
sidad de ocurrir al remedio, si es que se encuentra en es- 
:ta parte* 

Fábrica de Cigarros^ 

Una de las causas de encerrar México en sí tanta 
^plebe, es la inmoderación con que se há admitido en la fó- 
;brica de cigarros y puros con protesto de abastecer el rei« 
DO, tantos hombres y mugeres foráneos, que con este moti- 
vo han desamparado los lugares de su origen, para vivir sin 
sujeción en este grande Jago, aumentar la confusión y el 
desorden, y contribuir á encarecer los comestibles con no- 
torio perjuicio de los vecinos útiles y radicados. ¿Qué per- 
juicios no se le han seguido al reino de haberse arruinado 
ios ' pueblos, dando lugar á la deserción de sus familias, con 
ruina general de la agricultura y otros artefactos, por solo 
el objeto de abastecer dicha fábrica, encerrando en ella do 
siete á ocho mil personas entre hombres y mugeres? ¿No ha- 
bría sido mas regular que sm el temor de que por falta de 
gente decayesen las labores de ella, se hubiese ocurrido con 
método y á costa de algún trabajo, á hacer un padrón 6 
alistamiento de los habitantes de esta clase residentes en la 
capital, y haber poblado suficientemente dicha fábrica, sin ne- 
cesidad de los otros? ¿De qué le sirve al estado tener den-' 
tro de México cuarenta mil hombres y mugeres vagos y ocio- 
sos sirviendo de carga pesada á los demás, acostumbrados á 
una vida sedentaria ó sin destino, estando todo el reino he- 
cho un esqueleto, sin poblaciones, sin cultura, sin cristian- 
dad, sin policía, sin sujeción, y sin otras precisas cualidades 
propias de un buen gobierno? 

Los habitantes propios y nativos de un pueblo, ti^enen 
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el derecho de preferencia para cualquier estabíecimienta ütil 
al publico y al estado; pues siendo suficientes ios de la ca« 
pital, ¿qué necesidad pudo haber para permitir á tantoa co* 
mb se han avecindado en ella, dejando incultos los campos, 
desatendidas sus ocupaciones, y en una palabra, abandonados, 
sus oficios respectivos, por solo el objeto de tener una vi— 
da ociosa, y aragana, con perjuicio del estado, de la pobla-. 
cibn^ y de sí mismos? 

Otra de las causas es sin disputa^ la suma libertad 
que se toman todoa de desamparar su» pueblos, sin saberse, 
los motivos que les impele, perdiéndose á millares los hom^ 
bres y mugeres, que de otra suert*e serían útilea sin grava- 
men de los. otros. Una de las. atenciones del gobierno debe 
ser, la de no permitir la ociosidad en ñmgun pueblo; antes 
bien toda su felicidad consiste en hacerles, trabajar en sua 
oficios ó, artes respectivos, para que contribuyan al bien del 
estado. ¿De qué le sirve al soberano tener en estos domi- 
nios un millón de hombres ociosos, vagos mal entretenidos,, 
qUe Se coman sin fruto, el trabajo dé los aplicados? Buen ejem- 
plo nos pone á la vista la oficiosa república de las abejas,, 
qíie arrojan de sus casas á los 2ánganos, porque no les. sir- 
ven de otra cosa, que de comerse el delicado fruta de sus. 
labbred y fatigas. Por la falta de atención que tienen los jue- 
ces en este esencial punto, se halla la N. España hecha un» 
horroroso, desierto, mientraa que la capital está inundada de. 
gente de mal vivir, no teniendo con ella sus habitantes segu-. 
ras sus vidas, ni sus haciendas. 

¿Qué tributos no* pierde él erario, que debían contri- 
buir estas gentes, si seguti las reglas de una bien entendida 
policía se Tes precísale á residir en sus, pueblos? Cuantas, 
indias,, mulatas, coyotas, lobas y otras castas, se solicitan por 
Ohíchignas ó araas de leche, otras, tantas soa ks- familias. 
c(ué se inutilizan para el pá^blico y para el erario; pues con 
este pretesto se salen los parientes de sus pueblos, y se vie- 
tíen á ésta capital, donde se quedaa á vivirá, la «ombra de 
la hija, de la hermana 6 prima que cria al niíio del seaqr 
D. Fulano, robando aquella todo lo que puede para roante- 
ner á los arrimados parientes, verdaderos ó fingidos; resultefi*. 
do de esto,, que el rey piei^da él tributo que deÚs^n pagar 
étt su* pueblos, y que aquí, no sirVan maa. que de caifgati 
ía casa particular por dar gusto i la chichigua» Esta«s otra, 
de las cánidas parcitdes que eontfibuyeü insenalbleniente á la 
despoblación del reino, como á aumentar sin «tilidad antea 
<^on perjuicio^ d vecindario de esta capitali. 
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Mal sérmete de criados y sus causas* 

Muchos son los perjuicios que resultan de este maí 
régimen y- sobrada tolerancia ea estos asuntos. £1 primero:: 
que ios dueños de ñocas- hayan reducido laa casas del ceOir 
tro de la ciudad á habitaciones pequeñas, que sirven mas 
biea de albergues de infamias y torpezas» que de adorno y 
de comodidad» Viveros ocultos, donde es inumerable el gen. 
tío de esta clase que se encierra en ellos para vivir á sus 
anchas, sin riesgo de ser visitados por justicia alguna, ana 
pedirlo las circustancias de algún homicidio, robo, íi otro ac- 
cidente de esta • naturaleza. £1 segundoi la repugnancia 'que^ 
tiene la mas de esta gente á dedicarae á servir de criados- 
á criada» tík las casas, por la facilidad que tienisn de man. 
tenerse con, lo qua los otros y otras roban á sus amos pa- 
ra mantenerlos, á tüulo de parientes, conocidos ó amigos, por 
los espresos pactos que hacen los unos y los otros de. so- 
correrse recíprocamente; deduciéndose de aqui^ que entran á 
servir generalmente, no por la ración y salario, sino por lo 
que roban para mantener á los que dejaron en la calle, vi- 
Yiendo los amos en una continua, desconfianza y con mas 
ojos que Argos, para que les roben menos. 

£8te es el carácter de los criados de servicio en el 
leino; y como por otra parte, no hay el arreglo que de- 
bia en los magistrados para contenerlos, de aquí es que se 
propaga el mal hasta hacerse incurable; porque el que des- 
pide un criado ó criada por malos^ como que carece de fa- 
cultad para castigarlos se libra de ellos; pero como tampo- 
co el que los recibe procura indagar donde han servido, que 
tiempo, y por qué causa fueron despedidos, de aquí provie- 
ne que conttnóen en lo» mismos vicios y malas costumbres 
en cuanta» casas entran á servir; que roben á su salvo con- 
ducto, que ellos vivan como quieran, y que sus amos se vean: 
^recisadpi» ^ tolerarles sus maldades y ¿ ser sus esclavos, 
porque no les degen la comida por hacer, á les causen otros 
perjuicios. Estos perniciosos efectos y otros innumerables, re- 
sultan de aquel general desarreglo> por no vigilar sobre la 
condiiota de tales gentes^, y haberles permitido que se ave- 
einden sin motivo urgente en esta capital,, para que tengan 
«na vida libertina, que encarezcan los bastimentos, roben, ca- 
peen é incomoden al. resto del vecindario; y estos son por 
¿Itimo Jos eftctos de la inobservancia da las leyes, que so- 
:1o parece se hicieron para ser. la irrisión de los ji^eoe^ y 
de los*xniigistrados.. 
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|Por ventura no tienen ojos para ver y leer lo que 
tienen resuelto sobre el punto de sirvientes, las leyes reco- 
pílalas de Castilla? ¿Por qué motivo no se arreglan á la de- 
cisión de la 2 *í tít. 2® lib. 6^ , para contener los gra- 
vísimos perjuicios que resultan, de no haberse querido poner 
en práctica en este reino la citada y siguiente, en una ma- 
teria tan importante y tan útil á ellos mismos, como que su- 
fren y esperimentan la mala servidumbre de los criados, á 
igual con los demás habitantes? ¿Qué autoridad han ^e ejer- 
cer los amos con los criados, no obstante que la ley . les <i4 
la de la patria potestad, si los jaeces en vez de ausiliarlot 
los desprecian, atendiendo mas á un chisme de una mugec- 
dilla ó de un criado insolente, que á la narración juiciosa 
que le hacen los amos sobre la mala vida y costumbres de 
ios dichos sirvientes? ¿No es esto dar alas al desorden, á la 
insurrección, y á la inobediencia de los criados? ¡Cuanto ha*, 
bia que decir en esta materia! pero se suspende por no dar 
lugar á que corra la pluma, y se precipite, sin haber fuerzai 
para contenerla. 

Modo de limpiar de zánganos á esta Capital. 

No sería diñcil ocurrir á limpiar esta capital de tan^ 
la gente inútil y viciosa, si hubiese celo, aplicación, unión y 
conducta entre los magistrados que están puestos para su di- 
rección y gobierno. Lo primero que debería hacerse en mi 
concepto era el publicar un bando para que saliesen de Mé^ 
xico todas las personas de ambos secsos que no tienen des. 
tino ni ocupación fija para mantenerse, sin ecepeion de cía- 
ses ni territorios, mandándoles restituir á ^us pueblos. Es 
constante que este bando no surtirá los efectos que se es- 
peraban; porque aunque se verifícase en algunos, Tolverían ¿ 
introducirse con la misma libertad que antes; pero no por eso 
sería inútil para las subsiguientes providencias qne debion prác- 
tiparse metódicamente, y con un sistema fírme y permanen. 
te. Estas debían reducirse á amurallar la ciudad, así para 
el resguardo de las rentas reales, como para impedir los con- 
trabandos, y ocurrir á otros inconvenientes que resulten de es- 
tar sin esta ni otras precauciones que debía tener para mu- 
chos fínes, si se pensase en sacarla de la coní^ion en que 
4e halla. 

Verificada esta providencia, debería atenderse á la for- 
mación de un esacto y circustanciado padrón de todos los 
habitaates; para iitber lo« destinos que tienen, y los- criados 
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fi otras gentes que hospedaban en sus easas, sus ealidade» 
J circunstancias, para darles el destino conveniente si fuesen 
Vagos 6 sospechosos. Se deberían recorrer los oficios, obra- 
dores, y toda casta de artesanos, y formar listas de los que 
trabajan en cada taller, obrador, panaderías, tocinerías, curti- 
durías, obrajes y demás oficinas de esta clase, con distin- 
ción de sus nombres, estado, habitación y demás circunstan* 
cias; imponiendo á los dueños y capataces una grave multa' 
en el caso de no dar prontamente cuenta al alcalde de bar^' 
río 6 de cuartel, del hurto ó picardía que cometiese cualquier 
operario en la ocupación ó destino que tuviere; con cuyo 
método, y el de dejar fuera de muralla los barrios de los 
cuatro vientos, con un juez que se crease para el cuidado 
j vigilancia de esta gente, subordinada al corregidor ó alcal- 
de del mas prócsimo cuartel, y manteniéndose de cuenta del 
erario, se lograría irla sujetando^ civilizando y haciéndola útil 
¿ Dios y al estado. 

Con este método ú otro igual, aunque esta ciudad 
abundstse en vecindario, no se tendría por gravoso antes por 
muy útil, sacando de esta clase de gentes todo el beneficio 
que fuese posible á favor del estado y de los particulares; 
porque una república en tanto es ríca, poderosa y temible; 
én cuanto sabe hacer buen empleo de los hombres, inclinan, 
doles al trabajo y á que busquen su diarío alimento con sus 
ocupaciones y fatigas; de lo contrario, es tener subditos so- 
Ib en el nombre, con la pesada carga de mantenerlos. 

Llevadas á puro efecto estas providencias, se vería el 
sobrante de hombres y mugeres ociosos y perdidos; que con- 
tara justicia mantiene esta ciudad, y en este evento se debe^ 
ría sacar. un considerable número de familias, labradores y 
artesanos, con que poblar toda la tierra adentro que se ha»- 
lla inhabitable, por las diarias incursiones de los indios bar- 
baros, que si no se contienen, talarán lo poco que les resta 
hasta introducirse en- esta capital, sin haber arbitrio para, 
i^esislirlesv 

Presidios internó^. 

No me es debido hacer todas las observad oneis que 
en mi concepto exije el último plan de los presidios de las 
provincias iníoniss, qué se formó el dño^ de 1772; pero no 
creo que se i/ie deba privar dar una ojeada socre las dis- 
tancias que hay do unos á otros presidios, sin el ausilio de 
las poblaciones intermedias que han debido plantearse, coitio 
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asi se yesoWió. en los parages cómodos y de aguajes, para 
que sirviesen de protección á los mismos presidios, como pa- 
. ra faciltaii«8 les bastimentos que produjesen la cultura de los' 
terrenos, crií^^s ele animales, y otras industrias útiles y acó-- 
modadas á sostener la barrera contra enemigos tan formida- 
bles. ¿Qué discurso (por limitado que sea) podrá dejar de ad- 
vertir, quo; con la dotación de las cuarenta y tres, plazas en 
unas, y con la úe setenta y ocho en otros, y aun en el su- 
puesto de tener cada presidio la de cien hombres, sean es- 
tos suficientes para ocupar un claro de cuarenta le.guas, lo 
menos que hay de presidio á presidio de los quince de la 
liiiea, desñlándose en disposición de que puedan contener al 
enemigo? fuera de que el pjresidio na debe quedarse sin la 
tropa oportuna para su resguardo en lo que se debe ocupar 
una parte de 1^ guarnix^ion. La caballada necesita, otra por- 
ción de soldados para su custodia, con que rebajando estas 
dos partidas ó trozos, son menos los que quedan para em-p 
plearse en la fatiga y en la observación de los enemigos; y 
si los ciento no eran suñcientes aun en un imaginario evea* 
to, de tenerlos y de salir todos ellos con el fin de cubrir la 
distancia ya referida, menos la podran cubrir los cuarenta y 
tres, ni aun con las diez plazas de los indios ausiliares. 

La mas fructuosa y memos espendiosa guerra que se 
les podia hacer á los enemigos, era la de reducir los presi- 
dios á menos distancia, abandonarles, el terreno que no se 
pueda defender, y forqaarles una fuerte barrera guarnecida de 
cañoncitoa de corto, calibre, y de poblaciones intermedias, for- 
madas de prodigioso awierq de gentes de todas clases, ofi- 
cios y edades, que deseen sacarse de esta ciudad, la de Pue- 
bla y otras, donde son grá.vosas por su ociosidad vicios y ma- 
las constumbres; mas bien que continuar en un sistema des- 
tructivo de hombres y caudales, cual se há seguido hasta aquí 
sin fruto alguno. Conducidas estas familias de cuenta del real 
erario, establecidas b$jo de las reglas del fuero de población, 
y tomadas otras providencias oportunas, se conseguiría lim- 
piar á esta ciudad de tanto número de zánganos; se ponian 
estos en disposición de hacerse útiles, y se ocurriría al ob- 
jeto de contener por este medio pacífico y menos ruinoso á 
los enemigos, y acaso se lograría verlos reducidos de paz, 
lo que no se conseguiría por la vía de la guerra, sin un 
constante, "iargo, y bien sostenido [empeño, pero ruinoso al 
estado. 

Cuando se encontrasen inconvenientes para no seguir- 
se el medio pacífico que se há propuesto,; es^ necesarío ocur- 
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rir á otros que sean mas adaptables, como son, dividir por 
ahora las prov incias; y poner en eada división un comandan- 
te con iguales sueldos, instrucciones y facultades pata el mas 
cómodo ausilio en sus operaciones, y con subordinación á Iqb 
excmóff señores virey^s; habiendo manifestado la esperiencia 
que desde que se separaron del vireinato, se empezaron ji 
sentir las fatales consecuencias qne son tan notorias, perdién- 
dose lastimosamente centena^res de hombres, haciendaj9 y ga- 
nados, que hacian una buena parte de la abundancia, y fe:- 
licidad del reino. Es sin disputa que todo este trastorno, no 
trae su origen de otros principios que de haberse variado el 
modo de hacer la guerra 4 los enemigos, de haber retirad.o 
á los hombres prácticos en ella y en los terrenos, y haber 
substituido en su lugar á los. que no; son á propósito por 
falta de esperiencia y de conocimiftn^Ds. Lns^ resultas de es- 
ta variación no han sido otxias que insolentar á los enemigos, 
y acostumbrarlos á perder el miedo i nuestras armas; y sin 
duda alguna, que si no se les contiene por uno de los me- 
dios propuestos ó por ambos, Uegctiá el caso de que acaben 
de talar lo que les sesta» hasta introducirse muy adentro. 
Ya dejo asentado arriba que debería ocurrirse ó. divi. 
dir las provincias por ahora, nombrápdofio. ^os eomajxdantes, 
Hombres hábiles y esperitojentadíos en la tierra, en la fatiga, 
y en el modo; de hacer la guerra, á los enemigos cen fru- 
to, para ocurrir á los prontos ausalios que piden las previa* 
cias; respecto á t]ue con el tiempo sexía mas conveniente la 
erección de otro vireinato en Chihuahua,* en Arispe, ó en 
otro parage aproposito, coja eJt ñn de que se poblase la 
tierra, y estirpar ó reducir por esta via á los indios genti- 
les, hacer útHes los campos, y dacaip de esto» como de los 
hombres todo el partido posible, ea consideración á que en 
el dia todo se pierde por la«i sumas distancias que median 
entre esta capital y aquellos terrenos. Este es ua objeto qUe 
jamás debe perderse de vista; pues como se há tocado exi 
otra parte, son ya muchas las £^enciones de un solo virey 
para poder estender sus miras á tan vasto terreno, y es ne- 
cesaria una división para que ^ logren loa buenos efectos. 
¿Qué utilidades, no sacará el erario .con q1 mayor fomento y 
laborío de la0 minas, y de los campos,, estando aquellas pa- 
radas por falta de ablos, y los otrqa por la de brazos pa- 
ra siá cultura? ¿Qué poblaciones no podsíao pla^t^^se cob 
hacer útiles muchofs millares de hmnbr^s y mug.QX^ ' ^^e se 

[Suglemeato oltúm. 4^ 4e la Voz 4^ la Páina^^pliega ISu] 
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pierden infructuosamente en esta capital, como en otras Va- 
rias poblaciones del reino? ¿Qué costos no se ahorrarían en 
jas conduciones de platas, si se fabricase una casa de mo« 
neda en Chihuahua, sin la precisión de hacer las remesad 
de aquellas á la de México? ¿Qué haciendas de ganados na 
Be propagarían, que en el di a se han destituido por las in- 
cursiones diarias de los indios bravos? Todo esto y mas, há 
debido hacerse; pero nada se há hecho por seguirse otras id^a^ 
que se creyeron mas útiles. 

Sacadas de esta capital doce ó catorce mil familias ett 
el modo y para el efecto insinuado, se facilitaba su limpia; 
y mas, con hacer anualmente una saca de muchachos des^' 
de ocho hasta los catorce años, para emplearlos en los na^ 
TÍOS que se destinasen á la Habana ó en los guarda-^costas, 
con cuya providencia se ocurriría á darles destino, escasar- 
se el rey de que hayan de sacarse de la España todas las 
guarniciones para trípulárlos, y ocurrir por este medio á que 
no paren en las horcas, presidios, fortiñcaciones y arsenales, 
por falta de sujeción, enseñanza, ocupación y cultura. No me creo 
tan afortunado que hayan de ponerse en práctica estas ideas que 
hé trasladado al papel, con un celo puro, cristiano, y propio 
de mis principios pero á lo menos me queda la esperanza 
que después de mis dias, recaigan en algmi ministro 
que piense como yo, y heche mano de algunas de la« 
varias que van apuntadas para hacerlas efectivas* 

PttZgtierte fio deben f emolirse en d modo que están* 

Démosle la última brochada al liefnsso para que se áen^ 
cubran mas vivos .los colores. Quitemos de una vez el escrú- 
pulo á los que leyersn, y pongámosles de manifiesto el ori- 
gen de tanta mispría y pobreza como se há manifestado, por 
lo que respecta á la gente común, para que no les cueste 
difícviltad creer los muchos desórdenes y declamaciones qué 
se han proferido. Las causas parciales de estos que no solo 
comprenden á los indios, nfülatos, negros, lobos, coyotes, zam- 
boygos, mestizos y castizos, si no es también á los españo- 
les, incluyendo infinitos europeos; son las bebidas y los jue- 
gos de albures, bancas y bisbises que se les franquean en 
todas partes, sin temor de la justicia, ni respeto tilguno á los 
bandos prohivitivos publicados en diversos tiempos, con él fin 
de contener los gravísimos y perniciosísimos efectos que re- 
sultan del impunible abuso de estos dos manantiales de vi- 
cios y de delitos. Estos son sin duda eí fomento y origen ra- 
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díeal de la ociosidad, de la desnudez, y del abandono taft 
publico y tan notorio de hombres y mugeres, no solo en es. 
ta capital,' sino también en el resto del reino: Vamos por 
partes. 

La bebida del pulque como regional y muy medici- 
nal para ciertas enferiQedades, especialmente para contener 
la diarrea 6 flujo precipitade del vientre, no es dañosa ni 
perjudicial, sien^pre que se use de ella con aquella modera* 
4^íon y templanza que es debida á todo racional, bebiendo- 
lo puw y sin la mezcla de varias confecciones, raíces y yer- 
bajos, eon que lo fern^ent^n los pulqueros para darle mas ac- 
tividad, y que se conserve sin corrupción por algún mas tiem- 
po. Con estas circunstancian, y otras precisas á evitar las 
malas consecuencias que tr^en consigo la ebriedad ^ inmo- 
4lerado uso del pulque, se permitió su pública venta, y se ar- 
reglaron las ordenanzas que debían observarse sobre el asun- 
to, así en el número fijo de pulquerías, como en todo \o 
.idemas ooiidúcente á evitar desórdenes, como se halla cons- 
. tante en 1^ }ey recopilad» de Indias, que es la 37, tít. IP 
lib. 6^, ' 

La inobservancia de esta ley en todo su literal sen- 
tido, y el general abandono de las ordenanzas aprobadas por 
ella, es y será la causa impulsiva de los desórdenes, miseria- 
y abatimiento de estas gentes infelices, sin embargo de la abun- 
dancia de la plata que ofrece el laborío de las minas. ¿Quien 
sería aquel que se persuadiré (á no darle .en los ojos la mis. 
ma esperiencia) que fuese tan común la pobreza en los pue. 
blos de la N. España, y mayormente en su capital, corrien- 
do por todo el orbe la común fama de su opulencia, el nú- 
mero easi sin. número de millones que se han sacado de sus 
nüneralos, y que han llegado á hacer ricas, respetables, y 
aun temibles algunas de las potencias de la Europa? ¿Ni quien 
«reerá que haya solo en México mas oobres y mendigos que 
en alg^nas capitales de la Europa? ninguno podrá persuadirse ¿ 
ello, y lo tendrá á hipérbole, sí no llega á convencerse por sí 
mismo; pero lo cierto es que está á la vista el desengaño, 
' y que esta desnudez tan general en hombres, mugeres y mu- 
chachos, no proviene de otro principio, que de la inobser- 
vancia de las leyes, de la ñtcilidad con que se quebraotan, 
y de la omisión de los magistrados en no sostenerlas con la 
•ntereza. que tleben, . como que son los ejecutores de ellas. 

En vista de los innumerables perjuicios que causaba 
esta bebida, y con el fíh de que fuesen menos, limitó 'la ley 
A solas treinta y seis las pulquerías ^ue debían repartirse por 
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los barrios y puertos de esta ciudad, con la espresa preven-^ 
cioa de ser las veinte y cuatro para hombres, y las d/CQ 
restantes para mugeres, con el objeto de impedir los pcíniü 
ciosos efectos de ^i. mezcla y concurrencia do ambos se«t>os, 
Esíe fué el fin justo de la ley; pero pregunto: ¿está acaso en 
rigorosa observancia? ¿se cela su cumplimiento por los mi- . 
nistros que dispuso? ¿se han i'epartido las pulquerías con la 
separación que previene? nada menos que eso; antes sí, se 
vén asistidas á todas horas de infinito pueblo, siendo cada urA 
de ellas un asqueroso muladar de inmundicias, y una zahur^ 
da de puercos, todos mezclados y confundidos,' privados de ra^ 
zon y de juicio, -con el aspecto mas propio de brutos que 
de racionales, particularmente en los dias de precepto, y en 
los de las fiestas mas clásicas, en los que parece que insti-* 
gados del demonio, usan con mas libertad de la crápula y 
de la intemperancia, cómo en desprecio de la religión y dé 
la justicia. 

Todo cuanto adquierie esta gente, ya en su» trabajos 
corporales, ya en sus oficios y Ocupaciones, todo vá á se-* 
pultarse en estos gazofilacios, ó templos abominables de Baco,. 
de donde saca el demonio abundancísthños frutos. Cada pul- 
quería es una oficina donde se forjan los[ concubinartos, los^ 
estupros, los hurtos, los homicidios, rixas, heridas^ y demaa 
delitos que dan materia á los jueces, y especialmente á la. 
Acordada para el perpetuo ejercicio de sus funciones. Son 
tos teatros donde se. transfornlan honníbres y Tnugeres en >las 
mas abominables furias infernales, saliendo de sua bocas- las 
ínas refinadas óbsenidades, las mas 2oece^ palabras, y las 
producciones mas . disoluta?, torpes, picantes y provocativas, 
que no efa dable que proñriésen los hombres ma» libertinos, 
si no . estuviesen perturbados de los humod de tan fétida y 
asquerosa bebida. Esta es la causa de la exhórbitante des^ 
nudez y miseria Voluntaria de tantos infelices que 4ejan muer- 
las de hambre á sus mugeres é hijos, por gastar con desen. 
frfeno cuanto han adquirido én él día 6 en la semana^ Es- 
tos Son los efectos de la omisicín y de la tolerancia de lb« 
jueces, no causátidoles horror el ver tirados por las calles los 
nombres y las ihugeréfs como si Riesen pefí-oí, espue^os ¿ 
que un cochero borracho (como ellos) los pase por encima 
el coche como sticedé, despa:cihándo1os á 'la eternidad en una 
situación Itan infeliz como en la qne sé hallan. 

^*Pero que me canso yo «n poner de memtíiiesto los en- 
cargos de la 1^, cuando veo (no isin dolor) que á esfuerzos 
^d la sujestiob, 6 «de sctviciós hebhes á. la ccaroBA, é 
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. por otros reíipetos, se bá aumentado de pocos tiempos, á es- 
ta parte ei número de pulquerías, habiendo hoy ecíistentes y 
pobladas cuarenta y cuatro, ea vez de haber extinguido la 
mitad de las anti¿ruas? ¿Qué adelanta la corona <:on percibir 
quinieDitos ó seiscientos .mil pesos mas de sus rentas anua- 
, les, 8Íi coa cada uno atesora en contra de su religiosidad, un 
. sin número de pecados y derlitos, haciendo infelices para Dios 
; y para su estado, un millón de hornbr>es que conducidos de 
. otra sue^rte redituarían millones de beneñcios acia la causa 
. publica? 4Q'ué haíu de hacer estos sino pecar y'^ delinquir, si 
se le» abre la puerta, y -se les convida á ello? ¿Podrán los 
jueces ^jeíoitar lícitamente la 'justicia en unos Tiombres, áquie- 
. nes de pr^Qpósito y ¿ sabiendías, se les arrastra al precipicio? 
á la verdad ({ue es esta una materia que no es tan fácil re- 
; solver, cuando para castigar los delitos se miran taáto sus 
< circunstancias, como la malicia ó depravada intención del de- 
. Uncuenfó. Es constante que la sagrada Escritura nos di^e, 
. que. el que se mete en el peligro perece en él; es también 
. evidente qu^ el doctor angélico, no esceptüa de la pena al 
feo que «e 4inabTÍaga, si de la embriaguez resulta cometer 
. algún delito; pero si á estos infelices se les proporcionan las 
. borracheras (en vez de impedírseles) con una franquicia y pu. 
. blicidad escandalosa, ¿tendrán derecho á ser castigados con 
« )a misma pena que si ellos se metiesen voluntariamente en el 
. peligro? ciertamente que no soy capaz de dar una respues- 
ta categórica; pero ello es que asi sucede. 

Tábemas^^ 

¿Pues qué diremoB si á Tos ya citados cuarenta y cua* 

. tro templos de baco (de peor condición que los de la gentilidad) 

se unen las hermitas, ó ayudas de parroquias esparcidas con 

título de vinoterías por todas las esquinas, cadles, y plazas 

de la ciudad? ¿No es vergüenza que se hayan propagado 

qon tanto exceso, que sean- mas <estos adóratenos del vicio 

que lo0 verdaderos templos y capillas de .Dios, y de sus san* 

tos? ¿Por qué se ha de permitir qne estén tan francas y abier. 

tas . en los días de ¡precepto, enseñando la esperíencia que 

. cuando estas gentes van á cumplir con él de oír misa, ya 

. van muchos de ellos con dos cabezas, cayéndose de borra- 

chos? ¿no és e^ta una proümacion visible de lo mas sagrado 

en los que venden, eÁ los que beben, y en los " que tenién. 

do autoridad nó lo Iprecaben? Ya me faltan las fuerzas y 

las voces ^ara darme á entendeí 'en túi^ materia sobre. to- 
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das la mas delicfida, y mas atendible para evitar que caiga 
sobre esta ciudad, por estos y otros vicios, el mismo ca»^ 

. tigo que sobre las cinco de las sagradas páginas, éo vista 
de tanta disolución. 

No es el empeño el de destruir el pulque, pi quitar 
el giro ó los que lo tienen en el espendio de la venta de loa 

. caldos del reino y los de Castilla. La idea es bacer ver las 

, consecuencias tan Hinestas que resultan del desarreglo con 
que se venden al público estas bebidas, y los peijaicios tan 
enormes que se han seguido 4 los moradores de esta cin-* 
dad con la carestía que se esperimenta en los alimentos de 

. primera n^pesidad, desde que se há tolerado que se formen 
haciendas y ranchos de pulques de las tierras destinadas pa* 
ra |s^ labranza, y sementeras de ganados. Es evidente que 
los derechos del pulque' i^umeñtan f¿ real erario, lo menoa 
^n la cantidad de quinientos mil pesos anualniente; habiendo 
entrado en la corona los projiuctos de este ramo qué apteríor* 
mente hicieron el fondo, y opulencia de muchas casas pfur- 

. ticulares; pero también lo es, que en vista del desarreglo con 
que se permite pu venta al póblieo, nada interesa el real 
erario en lo moral ni en lo político, sino hace observar rigo-» 
rosamente las ordenanzas, impedir el aumento de las pul— 
querías, cerrando los oídos á toda importuna instancia, como 
no permitir que se continúe el plantío de este fruto en las 
tierras propias de pan llevar, por las escaceses que se espe- 
rimentan de carnes y semillas, y los crecidos costos que 'se 
eiogan en los transportes de otras provincias . á esta ciudad 
donde hay infinita muchedumbre de hombres y mugeres ocio- 
(sas, que comen y no trabajan, y por lo mismo contribu* 

] yen á subir los precios de los comestibles; y sobre todo, la 
vigilancia del gobierno debe recaer, sobre el cultivo de loa 
frutos de primera necesidad, como son pan, carne, y de* 
más semillas, primero que sobre esta bebida que no contri-- 
buye á otra cosa, que á fomentar los vicios, y enriquecer 
^ sus dueños, á costa de innumerables pecados, y delitos. 

Para da^ ]b. última mano á este negocio, y contribuir 
á su mejor arreglo, es indispensablemente necesario que 
se den por el pie generalmente á todos los xacalones de las 
pulquerías qué son los receptáculos de los hombres de mal 
vivir, prphibiéndose rigorosamente hagan mansión de sus cer- 
canías Iqs bebedores, tanto hombres, como mugeres, no per- 
mitiéndosfe á los espendedores mas que un corto tinglado 6 
cobertizo para que haga sombra á ellos, y sus tinas. Qu^ 
#1 comprador reciba en va tarro, cajete, 6 bacija el pulqu* 
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que comprase, y le lleve á su casa; y el qtte fcere de trán- 
sito, que no se detenga ni haga mancion en dicho pues- 
to, ni se le permita con pretesto alguno, sino que beba la 
porción que comprare, y se marche para su destino, esta- 
bleciéndose para su observancia las penas oportunas. De es- 
te modo se conseguirá estirpar en el modo mejor, las con- 
currencias escandalosas, y el origen de la ruina de muchos 
subditos, que por falta de policía en este y en los demás ra- 
mos, se abandonan enteramente y vienen á parar en un ca- 
dahalzo, ó á buen librar en tín presidio» 

JiO mismo se debe ejecutar con las ayudas de [parroquias, 
estp es, con las vinoterías, ó tabernas; pues ya que no se 
minore el númeroj por no perjudicar á los tratantes en cal- 
dos, á lo menos se les debe prohibir que las tengan abierta» 
en los dias de ñésta y de precpto, por obviar los peijuicios 
que se han referido, y no dar lugar con la tderancia á que 
los bebedores vayan ebrios á las iglesias con^ notaiile escándalo 
de muchos, y por no hacer irrisibles los templos con seme- 
jantes desórdenes. Esta provideneia debe sostenerse con teh 
zon y empeño, haciendo efectiva la multa pecuniaria que se 
imponga, exigiéndola irremisiblemente á los contraventores para 
él debido escarmiento; estendiendo la misma prohibición de la 
Venta á las noches de los dias de entre semana; pues no 
hay motivo, para que estén abiertas estas diabólicas oficinas 
hasta las nueve de la noche, .cuando • no lo están otras al- 
gunas de comercio. Go2en enhorabuena del espendio de su» 
Caldos todo el dia; pero hágaseles cerrar al toque de las 
oraciones, *coh la estrecha prohibición de abrirías^ ni aun 
Con el pretesto de ser para medicamento, y con la de que no 
oculten á los bebedores dentro de sus mostradores, . eahán— 
doles á fuera en horas irregulares por la codida -del espen-* 
dio de sus traídos, como lo ejecutan muchos. Validos de la, 
autoridad ^ que se toman para todo, en desprecio de 1^ 
justicia; y á título de que tienen dinero. £1 buen orden qua 
éicsije una república debe estenderse ^ todos los ramos que 
sean Sjceptibles de él,* pues de lo contrario no habrá la jgual 
dad que es naces tria - con todos, y por consiguiente ha de fla* 
quear por aquel la Jó que manifiesta su ruina;, y habiéndose 
manifestado ser esta materia la que con mas libertad alN*e 
las brechas para que entren los vicios, á emposecionarse de 
ella, se debe poner K mayor atención en reparérlas; pe- 
ro con jaeces que no se dejen cotf^omper por el- interés ni 
por los respetos, que es la moneda corriente de este país. 
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JUEGOS^ BE iXBÜRES, BANCAS, BISBISES, 

Y OTROS*. 

Estos juegos son por su publicidad, otras de las cau- 
sfts parciales que doatru^en. no pocos hombres y caudales en 
esta capital^ y en. to4o el reino; vicio general y común que 
requiere una vigjil^cia continua para poderlo cortar, no me- 
nos que una autoridad sespetable é ilimitada en, Iqs jueces, 
con derogación' de: todo fuero eclesiástico y militar, para ar-. 
ranear hasta la raíz de donde brotan tantos perjuicios. Son 
innunterabliBs los bandos prohibitivos que sé han publicado 
en todos tíesipos epu: el ün de extirparlos; pero, nada se bá 
conseguido, porquer auoque hayan cesado por algunos dias, han. 
vuelto con mas kapeill^ como torrente que se lleva con mas 
violencia cuanto se le, pone - delante. Es raácaima corriente 
que para conteney* los vicios 4e una república, hayan de te- 
ner las leyes mu Qjbsenvancia iig<»:Qsa una vez que llegan á 
publicarse; por^s de lo contrario, se envilece la autoridad 
del que* las diela» y quedan. eUas sin la fuerza y vigor que 
las haice ser respet^xlf^. 

, ¿Cuantos bandoa s« han. publicado, en todos tiempos 
para extirpada el. C0smm y general vicio de los albures, han. 
cas, dados^ y otros de sudarte y ^vi|$? ¿pero, qué efectos, 
han causado, cusi»de vemos que j^á.s &e ¿4 jugado con masr 
desvei^enaa? Caaas: ^e e¡<desiá8ticos. hay, que á titulo de su 
carecter manlienea jt^egps públicos en ellas» donde qou es- 
cándalo se piesd^ «e pocos hombres y caudales, sin que 
por sus jueces m prekudM se tome la pjrovjdencia que con- 
viene. ¿Cuantos: militares bay que validos del. fuero, hacien- 
do burla de los* bandos, de las leyes, y de su propia esti- 
mación^ dados 4 eaie vícíq^ llegando 4 tanto el desenfreno en esta 
parte* que se haya establecido un. fondo de las alhajas que los. hijos 
de familia» criados y otros dependientes pierden en el juego, 
con el fíü de que se rematen poi^ una tercera ó cuarta p&r. 
te menos de lo que v$Jqi»,. y se queden á benefício de los ta- 
blajeros, cóymes y mas interesados? Todos saben estos desór- 
denes; pero bo hiety quien los, impida, porque los jueces nQ 
quieren esponerse á un lance» ni con. los eclesiásticos, ni coa 
los militares, ni coa las casas de reputación,, bien por res- 
petos, 6 por otros, motivos aparentes; de suertp que por este 
general abandono hay innumerables hombres que no vivon de 
otra cosa ni se les conece otra ocupación, otro caudal, ni 
otro ejereieio que el juego» no dejbíéndose tolerar este desor- 
den en ninguna república que pretenda ser bien gobernada^ 
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En todas laír materias ({ue se han tocado en estos dis- 
cursos, se há procurado hacer ver el ningún cumplimiento do 
laá obligaciones de Ids juece9 que mantiene el rey para el 
desempeño de sus respectivos ministerios y funciones; pero 
en este punto es donde se hacen mas delincuentes, porque 
si celan el ouTpplimiento de los bandos, es solo contra la gen- 
te común y miserable por quitarles la multa pecuniaria que 
les imponen, poniéndoles en la calle al otro día; no viéndo- 
se quo ejerzan su autoridad y facultades con las personas de 
carácter, acomodadas y distinguidas, siendo tan comunes y ge*, 
nerales los juegos en las casas de muchos de ellos. Yo pre* 
guntaria ¿á que fín se establecen las leyes, y se crian los jue- 
ces, si aquellas se quedan sin la debida ob3ervaneia, . abul- 
tando solo el cuerpo del volumen, y estos sin llevarlas á pu- 
ro y debido efecto como que deben ser los fíeles ejecutores 
de ellas? Lo que se infíere de aquí es, que aunque el fín de 
Í& ley es castigar los delitos y adn^inistrar la justicia por me- 
dio' de los jueces, esto» son los mayores berdugos de la ley/ 
y qué oprimen impunementen á la justicia, por seguirse un' 
sistema demasiado contemplativo y condescendente ^ácia el^ 
carácter de los mismos jueces: háganse ejemplares, y se en» 
mondarán otros. 

¿De qué sirve en estos dominios ia novísima ley re* 
ooptlada de Castilla, que es la 18 tít» 7 lib. 8^ en toda su 
estehsion y literal sentido» si aquí so vive como en todas las 
demás del cuerpo legislativo en un tota! abandono, ó por me- 
jor decir sirven lo mismo * para la corrección^ de estos sub- 
ditos, que si el rey las hubiese mandado publicar para los 
Lapones, Panduros 6 Croatos? ¿Qué efecto favorable se pue* 
de esperar de ellas, cuando no faltan sugetos que lleven ki* 
opinión de que no rigen en estos dominios, . ó que no piie» 
den ponerse en práctica/ ¿pues de qué sirve tampoco que el 
rey autorice á estos jueces, y esté agotando su erario para 
mantenerlos, si han de ser jueces solo eii el nombre y no 
en \^, realidad para limpiar la república de zánganos, vigilar 
sobre los objetos que la destruyen, llevar á puro y debido efeC'» 
to las leyes, y cumplir con las estrechas obligaciones de svm 
c^cips? La citada ley no es de las que por obscuras deban 
admitir interpretaciones equívocas, acomodadas á las ideas d» 
los que están puestos para su observancia y cumplimiento; 
én cada uno de sus artículos habla con las distintas clases 
de sugetos que la quebrantan. En el 14 se esplica clara y 

[Supkmenio al íám. A^^ de tu Fia; efe la PáHia^jiiego l^.y 
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distintamente lo que ^eb^ .ejecutarfe ^oiiJa- elase^ d<3 mili^ 
,tareQ.y ^clesiásticps que o^ren coXktra su 4^or; pues ea vifi». 
tfL de una deoitsíoQ tan teri^aajst^» ¿qué ¿íe^^úlpa podi^u d&li* 
estos jueces que les ecsÍD(ia_ del ^^urapliniieplo; de «^ to>'?.¿tú. 
f ar4n sus syfJdps con buena qoncieaQja, disiiQuIaniioresíoa^ju^, 

IjTos q^e sonóla ruma del estado? yo^^oo. dudaríflkf m ifnpoE»er« 
es las mismas pena^ que ^ijtpreja la ley contra, los t^ran^gret 
•ores,. y polo con U1109 ejemplares, ^e esta qalu^áleza. esta*» 
xia el rey bion ^«er^dp, eii; esta N. £íipan%, pues de lo 001^* 
trarip jarnos lo lpg9¿rá; . qUo es; qUe se dice que estamos ea^ 
l|9ia tiempoa de las liüpes» pero, por k> que rjespepta á/estos do^*. 
minioS} estamos todavía en los da la obscuridad» de la. indt»^ 
i^QcLa» de la ii^ti^iat y; del al>a4iidoiH>« - 

' ÍIJEGO.OE GiXLOS. 

Si lo9r juegos 4e que ^ aeaba» de haÚar traen iam 
fiítidea resultas d estado, que poir. su tf^erancaa destruyen á» 
lia prodigioso ndmero de &núlÍ!Bia4eceiNtjea y visibles, se pue». 
de decir .aia. «oengemoion^ que no so^ menoa* U^ que ani-> 
quilan los juegoS; de gaUes eji «uta capüal y ásamp ipuebloe^ 
4el reinó, de las de todos los estados» y espeoialEnenle d¡!i»tJ[o9r 
vte^aiío^ i meeeatralea; pero eoB. la. diferencia que aquellos • 
m pierideii por la fqita.de observátiei^^v 4e iaa^ leyes., y .estee. 
jpt una oepd<aeeendencia autori^eda por losí^niiEHstra&^áx tita;. 
Ip de.ser.^rai¥K>;J^al, y pereibir el erario el importe'de:treMi«' 
1^; 6 cuarenta, mil i^aoe en. que ae remata el. asieoto; mn^- 
4p así que wm infiinítoe: loe hotobres que se estravian de. 
«1^. oficios por, ejotreg^aie 4 est(^: jpegps» y ,miicbP9 n»as loe. 
^^ ^ tienen, por lates» p.aieciéM<4es que sea o^upacioa^ 
pire^j^a en. la |iepjáb}tca,..andar. coiitiiiiiainente cargando im^fa^- 
l|o, cuando, de. oeta ociosidad dún^LUfii lea. hurtes,, los, rob^e^, 
las eeUifas, y.ietr^, mil infamias para' mallleIle|^e^ si^ traba- 
jar^ sie(M¡ÍQ. materia, imposible qu^ |uaieda& z]»enl;enerse con. lo 
q\»e.lés produ<pe este .que tienen por o8cio$. antes. bien es un? 
ar(>itrío. aparente par|i¡ nvif ragpe, ocioeesb^ y mat/ entreteni-*. 
dftSy sirvieedo de oargavpesada á la república. 

£9 fuera: de toda duda que al pueblo se le debe per*, 
nútir algún djpsahpgp. y jrecreaeiea honesta ea éi<^ y horas: 
oportoiías» y cuandp dan de mano. á» sus tareas, ocupacionea. 
y. oficios, para que lea.sirya de, diversión, y que no ae-eulre*. 
gee á vic^; pero. esto. «e^epUeiude. en ttn.pueblp cjulto» 'Jar-* 
borioso y iiplicado, y que la diversión se' contenga eu; los pu- 
i^i^s Kmiied., de^tfil, y mxK trfMQei^r ./á;fi|^r . jfrAvoia y iieeti[ii«' ; 
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ífiva 40 les súbáitdii^ iK>r Wr iot^réf dereatadcr el preeáTeir- 
1^ de Us ruma» %tte pmdaqt ^mbreiyex^r por falta daprecan. 
^nes. Peio tolerar ««toa, ¿uegoa ruiaosoe, y pecniifeirloa piu, 
blieameate á ^tiiio de aüioóto rea^ en bq público natura]^ 
'Uceóle vteiaso» mal ^iodiB^fcdo» ^aiei iocorrogible é itíaplieaáó^ 
6 yo no n» 4a ipompreodo» é e$ pteoiso coetfeaat que eon 6éu 
•ta 4>erm¿sion ^aa le induce, ai fotiieato dé su» |>a8Mmes^ deiu 
^ibertiaage, de »a iii«pliOa<^ y de isíU cfciasidad, eH Vez dé 
jiaoer útil eata {nuebedunQfbre;* ya para poUaéionea; ya, .para 
«1 cultivo de ka tierraa; 'é ya para deamarbs á'Hi marina^ 
^ darlos i>tFaa yci^cionea ea :4oe ^eéen de iNroveobo al ea- 
4ado^ 

¿Qué utilidad fM^ral ni liMGii'.^iieáe acaivearleal red 
israrío la peroepcion 4e *<Hiareata mil |>ei$o% A cada uno e* 
4a cauaa de I9 pefdioiéii de cuatenla mil hombres vagoa y 
perdidos que hay fior ^ei «eino, ^tfti^gadoa á eata iidaooio>.. 
aa y libertina? ¿es posible' que haya de preponde1»r este^ccir > 
lo interés^ 4 la iiMBeasa' mijdtMiíid do hombrea qna.ae piei^ 
den |K>r , esta v«a» debiéndoseles hsK^r otiles y provechosos ^ 
4i\ estado, á ámpuíso de te {itQteóoioa, de la v%ilaíkic^ y dfl : 
cuidado? 8ean e^tos juegos e& hofabUéna Juegos .da>klíf«i8Íoa{'t 
|>éra Bo lo sean «de .codicia y de destroccioii ;coino siiasde^* 
por una ctnidescendenciia per^icíal á . Iba misinoé jugadores; > 
No hay planta mas .digna de la atéa^oa y éel : caluyo qaé^ 
el heosbref fiero parece q|>e en/c^oa' doiniltiids es la ^nab <k»» ^ 
preoiat>le^ respecto ai. ningún ^cuidada «JUé ttd ípcme ««1 la eeafw r 
servacioa 4e su ^pi^éie^ para q^ no s^ 4M»nÉiam<i y ife:|riéi^ 
<la; antes ,pore>con|rario parece qfíie ^ plropésitose tira ^ 
«a esterminio, pcNT la notable falta de )>r)pvidé6cm^eoD6iiiíeoiÉ - 
^ue deberían ser ^1: primer ol||eto de los tns^psaradonj-H^an» ' 
•do 4 tanto la desgracia eft este punto, que jio se vé cuer- 
po , ni establecimiento alguno^ que no sea tmas^lnaile tí* 
cipSyy de«aaldades., t - 

£i <|ue no sepa )as alacias, engañoÉ y iratáfiva ffatf ^ 
tienen esto^i juegos, juisgará que es una diversión inocente, '•' 
sencilla y natural» si» otra ItaliceBdencia "qué k dé divertir 
la vista, y d^ear que SU gaílo íoath a) contl*ário, para leu 
grar ganat por este medio la ti^vesia 6 apuesta que há ce- 
lebrado, y qae en su virtud es Jbí^ln permitido este juego. Sí 
se celebrara con la púréea que sé supobe, e^ cijerto que se* 
ría inocente; pero como sucede todo lo contrarío^ y que ape- 
gas hay juego -que admita mas toalicia de parte de k>8 qué 
cuidan los gallos» del que (os pone ó amam hí tiavaja iSt 
instrumeifto para la bd, 6 de parte del que se destüía pa» 



Digitized by CjOOQ IC 



Té, voltarios; efe aquí e¿, qae pierden esto» Juegos el eoncep. 
to que se forma de su tolerancia, supuesta' la legalidad con* 
que deben permitirse, para que los jugadores hagan lícita su 
ganancia: ya se contemple que sea licita y bien habida en 
los que ignoran los fraudes que puede cometer cada uno de 
los tres que se han nombrado en orden á hacer ganar ó per- 
der las apuestas que corren entre los del uno ó el otro par- 
tido. Cualquiera do los interesados de dentro 6 fuera de la 
pelea, es evidente que ha de tener por hombres de bien y 
de fidelidad á ios susodichos que ejercen sus respectivos en. 
cargos; pero en el supuesto de que quieran usar de artifí-> 
oíos perjudiciales, y admitir coechos de una de las partes' 
contratantes, por el fin de salir con lauro y utilidad en la 
tapada; ¿quien podrá estorbar esta mal-versacion, cuando 
muchas veces pende de ellos y no de la bondad ó poca agi- 
lidad ó destreza de los gallos, el ganar ó perder las apues- 
tas y travesías? 

¿(tuien le quitará al primero (si no es hombre de con- 
ciencia) que sabiendo los gallos que han de jugar mañana, 
loB cuelgue esta noche, les meta en el buche ó por el orí- 
ficto una 'bala de dos 'onsías, 6 lesr haya castigado con gallos 
d^ otra color para que si por casualidad le toca lidiar con 
aqael pele, huya de él al prímer encuentro en el palenque? 

ÍQué diremos del segundo si por malicia le deja la nabaja 
llera de eu lugar, floja 6 muy oprimida? ¿no son todos es- 
tos obstáculos para quitar al gallo su actividad, ligereza ^6 
fiíerzas para que se rinda mas fácilmente á su contrarío, y 
que los interesados pierdan su ' dinero que acaso doblarían, 
si > no fuese por estas y otras infamias que están los hombres 
eapuestos. á cometer «n grave perjuicio del próximo, por el 
interés que pueda resultaries por faltar á su fidelidad? ¿Y qué 
se podrá esperar del tercero que es el soltador, si levanta 
sin tiempo y maliciosamente, con protesto de estar quebrá- 
dsela nabaja, dando lugar á qíie se desangre el contrario, 
6 que no hace la prueba del pico oportunamente, abre goli- 
lla falsa, 6 hace cacarear lü gallo en la mano con una opre- 
sión violenta de pechuga ó de rabadilla, para que gane el 
contrarío aun estando muerto? Si los apostadores tienen com- 

Ílicidad en estos fraudes, ¿podrán tener por justa la ganancia? 
desengañémonos que la permisión de estos juegos, es otra 
de las causas de la ociosidad y vida aragana de muchos millares 
de hombres en el reino, y que es preciso ocurrír á retraerlos 
de .ella, ó bien prohibiendo estos juegos, ó á lo m3nos li- 
mitarlos á ciertos dias y á cierta clase de gentes, con el ob- 
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tas 

jttúáe iins honestk diversión, y nb €00 él fin denegoeta. 
€Íon, eodicia, y abandcmo de los caudales, y de la» personas. 

BARATILLO- 

B astatitemente hé procurado dar á conocer el carae- • 
ter del inmenso ptiebla que encierra esta capilal, su desnu^ 
déz, 8u voluntaria pobreza y abatimiento, su decidía, sus per* - 
versas inclinaciones, y su ciega adhesión al robo, á la ra-»- 
pina, y á todas las demás castas de vicios por la faJta de 
instrucción, de corrección y de aplicación que eran necesa- 
rias para hacer útiles á estas gentes. Solo nos resta para-, 
concluir este tratado de la policía, estender la vista por eíH 
ta cueba 6 depósito de los hurtos y raterías que cometen 
los aprendices de artesanos, eríados y sirvientes de las casas, y 
en fin toda la gente plebeya así indios como mulatos y de- • 
mas castas que se permiten en ciudad de habitantes de es- 
ta, ciudadr .Ya se dijo arriba que laa pulquerías eran el de- - 
pósito de cuanto ganan en el día; pero el baratillo lo es de 
cuanto roban en las casas, sitios ó parüges donde sirven, 6 -. 
donde tienen proporción para ello, (a) La etimología de este • 
nombre baraHUo proviene de la barata, ó^ corto precia en que • 
se vende todo cuanto se adquiere por el robo 6 la rapiña; de . 
manera^ que la alhaja, ropa ü otro mueble que vale diez, ló 
den por dos, y se habilita de ella el que la necesita por po« . 
Go dinero; ello es, que hace una notable fuerza el que se.- 
hayan consentido tantos añois, y que perseveren a vista de. - 
los magistrados, unos tratos tan inicuos y opuestos á la . 
racionalidad, como los que pasan xiixiamente en este paraje^. ^ 
á vista y paciencia de todos. ' ■ . 

Hablando el virey duque de Linares de este asunto, no 
tuvo embarazo para esplicarse en estos términos: „Hay en la . 
„plaza de México un tranco prohibido por ley ó por cédula,. 
^,que llaman el baratillo, el cual es tan problemático que me 
„ha embarazado mucho el quitarlo, por que siendo así que 
,,cuanto se roba, se vende allí desfigurado; también es cier- 
„to que el ecsesivo número del común es de la calidad que 
•i'^spUcaré. en adelante, y que no teniendo á que aphcarse se . 
„dedican muchos á un empleo que llaman de ¿nganos, á ios 

(a) ¿Y qué diremos de las rifitas que tarde por tarde se hacen 
en México? El fmdo de ellas lo forman los medios y reales que en 
gran parte roban del gasto de la plaza las cocineras y mozos de 
mundados. 
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.,/fm fNñteba los. nierea<)erQ8 de íwb iSmoábBi petar qoe Va^fiBr 
9,4yQadoc porUneriu^o; cuya fáciiidad ilá écat» á Qnieh«»g^ii»*> 
„ro8, particularmaate para indio» 6 payos (que aquí liainaa 
„éL los nllaaos) donde coa facilidad se proveen de las vagatelas 
„qu3 solicitan. En cuya inteligeftcia, ni be aprobado ni de* 
,,sapr9ba<9 ei i»» d^ dicho bajsatüio por las «iomplicáciones 
,/¡|ue l^ eacueixtro;> y asL el ^ran juicio de V. £• tiene la 
,,p(ierta t^biertfi para, prdfeer ia que haliare por Hias comye-* 
y^i^Ato." Mi se'esplicó este profundo político en una ma* 
toria que justaaente graduó de problemática, ea vista de . n^ 
podeise decidir las faciboDente, si se debe arrazár esta forta» 
toza de infamias por las muchas qoe se cometen, 6 se deb^ 
psnnitir per las proporcionas que fram^a al suxtiraieato de 
mucbíMK cosa» que «e encuentran con la prontitud y liaratitra 
que ee apeteceoió solicitan en la suposición de ser huxta- 
clas*. ... 

Continua su discuno • cGcfaa «semo. hablando con su 
suocesor ytralaodoidel. cavaote? del pueblo, dice lo siguiente; 

9«La naturafeea del pueblo é vulgo cfue eoflipone este . 
yytodo del k^fBr, no sé si. mi rudeza pxHiiá difiDiria, porque 
„aQ distingo grandes calidades en los afecto^ desde el infi- 
rmo indio, al caballero mas elevado; pues sus fínee son ví^ 
,,ylr ,en una absoluta libeftad, creyendo - que con decir* • • .que 
,,eonoeen al rey por su»soberaao han cumplido con la €4>Kga. 
9,cíoti de s6bditos; pevo Aada meaos en desempeftar sus obli* 
yygaciones, pues solo trata» los principales de acaudalar tesoros y 
,,9tteatar. caballería, y naeobtiibuir en las oeasio&es que pudie» 
,ran Uamarse voluntarías. Lasplebe es pusilánime, pero mal inclina» 
y,da, y por esto, y por su grftn multitud merece alguna atención. 
^Ella se mueve con gran facilidad . á los concursos, con el ' 
„fia de ' robar en todas peirtes, pues sin escrCipulo diré á Y. 
,,E.,* que q1 que tiene la infelicidad de ponerlo por tHíHr, 
„9iempre e«tá reincidiendo en el pensamiento...* La plebe - 
»,ao;es el mayor df|ño que robe, sino la recíproca preteo«> 
„eioa qae baUan los delincuentes para eludir- el casclgo» t 
y,yft en el -parentesco religioso 6 eclesiástieo, 6 ya en la t 
^eoi^áDguinidad con los que aquí hacen representación; pues ? 
,,siii ser mordaz, es suficiente que haya sido anm de leche ^ 
,,é de un hijo de pÜa (que basta para llamarse compadres) : 
„6 la compasión para tiranizar el ausilio de la justicia, y va- 
9,lef8e de su casa para que esté oculto en ella.'^ 

Esto es. el coacepto que formó de esta gente el du- ' 
que de lanares en el tiempo ¿dm su vireínato, y este es el 
propio que continúa sin haberse dado la mas mínima provi* 
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fiéneif^ p^ra eonteBerli^i y arreglarla óesde «qiMl tíempo iüti^ 
«ea por i^a efecto áe. indolencia; 6' biea ponjue los vir^ye» 
no se hsLfk: dedicad» á lomar un pleno conocimiento de lan^- 
^nfermedades que padece este estado, de la repúbHcay parac 
«ertar con prudencia y paulatinamente la raíz de donde di. 
insinant que eS' el libertinaje en tddiUL clases de sugetos res* 
pectívamiinte. 

¡ , liíñVi conozco <tue hé impendido en cstoa discursos un 
Irabajf» infmctuoso; pero a^aso ser4 un fiscal que acuse la 
«ouducta de ios ^ue lo desprecian, bien por impracticable, ó 
por no conducente. Mucho' mas podría estenderroe en ha- 
eer ver la general- íl^ta de policía que b&J en los pue^bío*' 
del reino, 4 rista áe^ la que se he<|hat mcQOs ea. la matriz;* 
pem-oomo' <»i objeto , fué sólo el da . ceñinne ¿ ella^ ix^e hé 
oontentado con «puntar lo. mas grave j^ urgente, á postada 
huiC(tiiie muohos ratos, id «osiego^ por ^ no defr audíMT tampo.co • 
4 nú» diarias ocup«9»aiat^ 4él. tiempo pteciap para, el deaem* 
|»eño de las estreqhas obligaciones ¿ quo me veo ceñido, coi> 
mo p<»' eontimiai; los otro» dos objeütos^ que me propuse tra^ 
far: bien que procuraré no ser difuso en ellos, no siéndomo 
4uble abracar, todos los asuntos que quisiera para hacer maa< 
demostrables ks costumbres del vulgo; porque. como dice Phei* 
dro. •»«.*. iViefftie €»tin notora'sifigtibs men* eM míhif verum ijf^. 
W^'.vúam 0$' tmres.J^9mimm,o^n4ere*. li9. 3. un raoiiOo,. .* 

DISCURSOS SOBRE EL GOMERCIO- 

Néeeiidad de propagarla r^modemb hs obstámd9$ $ifi: 
impiíiei^. m€Íreuhci(m^£hlú9-4oíí iv|9m«:- 

PARTE CUARTA. 

Es principio asentado que «I comercio bien dirijido, Hii 
hticho féHces los pueblos del. universo,, y más 4 aquellos qiM^ 
están sdtíre las mares por la. proporción quie tieaed .para suí 
giro y dirección. -Que por loa trama y cambios, ife aa^itik^ 
pecie han llegado k ser , sociables,, y ■xiultaitílasA.nacioiipa»! 
Que estas han ejercitado los principios del derecho natural y 
vde gentes, so0(uíié9dos0t/mutiianiéntfii'eiir'sus lí^cesidades, é 
ilustrándose por medio de las compras y ventas de sus.Jfru- 
tos y i piiodu^iones. Q»» 'han > afianzada bu& rtqpteeafiv 7: ^^ 
plendor e^ueilos pueblos qne han tenido mas propoirciDa pa«« 
«a sacar, todo el fruto á qucíhan aspirado, «isnegociaíeiones; ; 
]^4K)r ¿Hii|ii^> q««e «^«neU9« sim.¿Ioa pok^ sotoe i^ té Mom,' 
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^énen los reya^s, y las repúblicas qué ifabfíii aontícér st^ 
ventajas, tanto para sus comíodidades, cuanto para U mayor se*- 
guridad y defensa de sus estados; asi nos lo ensieñan cuan* 
tos políticos antiguos y modernos españoles y estrangeros/ han 
escrito sobre la materia y con mas nervio, nuestro Saavedra, 
eii sus Empresíts polUicas especialmente en la 68 hist« poliCb 
tratando de la navegación y comercio. 

Esté se divide regularmente en interno y externo: aquel 
es el que se ejerce entre los habitantes de un estado: y 
este, el que se hace con pueblos estrangeros. Aquel es 
sin dificultad el dé mayor utilidad por cuanto proporciona 
á los subditos una ocupación continua, distrayéndoles de la 
vida oeiosa, y libertina; proporcionándoles su comodidad y 
decencia; y en Una palabra, sacándoles de la esfera de men- 
digos, haciéndoles útiles y provechosos para si y para el 
estado, 6 cuerpo de k sociedad civil. Sobre estos objetos 
creo que deba esténd^r mis observaciones, con la idea dé 
hacer demostrable la necesidad en que se halla ^1 gobierno 
de poner la vista. sobre los subditos de estos dominios, y 
ampliarles su protección para que no acaban de perdersei 
y que sean una pesada carga por falta de ocupación útil en 
que emplearlos. 

Ya se ha hecho ver en los anteriores discursos so^ 
^re la policía, él innuiherablé pueblo que hay vago y ocio:» 
so; y se ha propuesto en ellos lo que ba parecido oportu- 
no para ocurrir al remedio; ahora se hará patente el modo 
de dar ocupación útil á otra multitud, que pide de justicia, 
se le. precise á ocuparse en las labores del Campo, ttia, de 
ganado, aprovechámieüto de Sus esquilmos, al fomento de las. 
granas, añiles, y otros infinitos ramos que se deben propa. 
gar por las provincia* de este relñó| Ao solo para ocupar 
la gente ociosa, sino es también para la mayor abundancia 
de estos fhitos, y que con mas facilidad se logre su osporta- 
cion, bien para los puertos de la Europa, é para los do 
las islas, formando con ellos un comercio activo y lucroso; 
tanto por las utilidades que deberían rendir al erario, cuant 
lo á los mi«no« interesados en su espendio« 

Chmercio irOerior á que se reduce. 

El comercio interior de este reino está reducido úni* 
oamente á cuatro granos de semillas que se consumen bre* 
vemente, y que apenas alcanzan para el surtimiento preciso 
basta 1« cofocbti presuma. T si por desgrticia .se verifiofoi 
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^nfortunibs úe yelos extemporáneos, escasez de aguas, 6 ptr^ 
accidentes por los que se pierden las cosechas; en tal pa- 
so se hacen inútiles cuantas providencias se intentan tornar,^ 
por cuanto es imposible hacer los acopios, dónde es abso*' 
luta la falta de granos y semillas para la precisa manuten- 
ción de los pueblos. Se debe considerar, no obstante, que. 
aquella falta proviene de otros principios que no se quieren 
preever por los- magistrados á quienes incumbe el cuidado 
y atención de tan importante objeto. Espongámos algunos 
para hacer mas perceptible el asunto. 

Causas de ha escasez de semiüas y otros frutos. 

El primer principio en que est^ríva la escasez de gra^. 
nos y otras semillas prépisas paía ,el comUn mantenimiento 
jde los pueblos, es la ninguna aplicación que ponen los aV 
^ealdes mayores en que loS indios y demás castas se 
apliquen á la agricultura para ocurrir á remediar las ur-* 
gencias de los comarcanos, cuando por cualquiera de los 
accidentes referidos se pierden los frutos de ^us sementeras, 
y- mas debiendo tener bien copocida la desidia de los in- 
dios que solo se contentan con sembrar aquella corta porcioii 
de maíz que contemplan necesaria para pasar suañósines- 
tenderse sus iniras á establecer un comercio que les sería 
AtilisifBo si se les hubiese inclinado, y ^o que por el ninguu 
celo ni cuidado de los prijoieros se ha dado lugar áqup se 
verifiquen escasesez ca^si anuales con general perjuicio de to- 
dos, por que el que poco siembra poco coje; y auuque se 
verifique que muchos pocos compongan un mucho respecti-r 
vamente, nunca será suficiente este mqcho, atendidas las dis^ 
tancias, crecidos fletes y otros embarazos, para ocurrir fil 
sustento general, como se verifica en iguales casos. 

FaUa de alhándigas en los pueblos. 

El seguudo principio consiste en la inaplicación de lay 
^trás castas de gentes, y la falta de compulsión en los ma« 
gistrados para remediarla, como la incuria de no proporción 
Dar á los pueblos albóndigas ó depósitos donde guardar de 
un año para otro aquellas porciones que se estimase necr^ 
sañas para el abasto común, cuidando de observar con tien>- 
po la abundancia ó escasez del año, para repartir lo viejo 

[Stq^lemento al tóm. iP^ de la Yoxde la Patria^ pliego 17.} 
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ion la obligación do renovarlo en la próesima coseclia, pera, 
initir su saca ó retenerla con el fin de remediar los pncblos;; 
ó bien para que estos lograsen su venta en los |)arages don>. 
de les acomodase^ sin dar- lugar á precios exh6rbiíautes; ma*. 
yérmente siendo el maíz un género de- pnmora> necesidad,, 
que en faltando so alteran los precios de todas las cosa», 
vendibles, originándose de esto el clamor de los babitantes,: 
el aturdimiento de los superiores, el trastorno del comercio,, 
y la visible diminución de las rentas reales, siendo unaca.. 
dena de tal calidad, que faltando el primer eslabón toda so.: 
deshace y pierde su estructura, quedando arruinados los de-. 
mas por faltar la conducta, unton y discreción que es tan i 
i^ecesaria en este negocio. 

Protección de hs Indios es ruinosa en esta parie. 

^ El tercero estriba en el inconsiderado empeño con que- 

los señores fiscales y audiencias quieren sostener los privilcir. 
gios que las leyes concedieron en otro tiempo á los indios, 
sin hacerse cargo de que les fomentan su desidia con es-** 
tos ausilios, y que los ¡Merden ski remedio para Dios y pa* 
ra el público, en vez de hacerlos utilesparatodos.Ya.se há: 
repetido varias veces en estos discursos, que este modo do 
pensar es un efecto necesario de la crasa ignorancia que tie^ 
nen estos ministros del caractf^r de los indios, la ninguna 
práctica de negocios que tienen adquiridos -cuando so^ les hon». 
rá con la distinción de la toga; y que por úHimo resueW 
ten los asuntos mas por las leyes de la autoridad, del en«^ 
greimiento y del despotismo, que por las de la moderación^ 
de la equidad y de la Justina, y mas cuando es sabido. que 
lá toga aunque dá poder, no infiínde ciencia, si los sugetos 
DO la han adquirido antes á fuerza de un continuo estadio, 
nías sobre los negocios, que sobre los libros; lo cierto es, . 
que todos los dias se están - viendo los ^ lastimosos efectos de 
tan ruinosa protección, proviniendo de ella que los indios se 
entreguen á la ociosidad y abandonen el -cultivo dé las tier- 
ras, y mayormente cuando^ todos han de mendigar el su^éiv 
to de su trabajo, por lá ^tal constitución del reino, y la inr- 
aplicacion de todas las otras -castais de gentes; y no depeiK 
"diendo dicho cultivo y -labores, de otros que de k>s indios, 
no puede ser buena política la de estos ministres^; el retraes, 
les de las ocupaciones t precisas, y fomentarles sn notoria d<^ . 
sidia, en vez de estrechar las órdenes para impedírsela. 
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W^ecadencia de artes ^ t^ios, por Jaita de d^pticacwn de íob 

españoles* 

El cuarto defecto consiste, en no haberse procurado 
taesde sus principios, Tiacer útiles én sus despectivos oficios, 
artes, industria y agricultura, á los muchos millares de hom. 
l)res que se há permitido transmigrar desde la Europa coni- 
•tra la prohibición de las leyes, abandonando «us -hogares con 
aotorio perjuicio de estos y de aquellos dominios. Esta peN 
onision liá sido y es la piedra fundamental de que esté tan 
Jl los prmcipios la agricultura, siendo así, que en ningima 
parte del mundo liahia mas proporción para hacerla floreccír 
que en estos países, por la variedad de sus climas; pero quie- 
re la desgracia que se hafle en una total rudeza, por man- 
tenerse ceinda á sola la tradrccíon de los antepasados, que 
':8Ín dejar la esfera honrrosa de tel)radores que teniati en las 
venturosas cunas de sus pueblos, no se desdefSaron de ense- 
üarla A los naturales con el ejemplo, volviendo á honrar ki 
Esteva que habian largado, por -emplearse en -otros «destinos 
«n servicio de la monarquía. 

ios Europeos no fum tenido aplicacum á ia íabrartia. 

Todos cuantos han venido de un siglo á -esttt patté, 
parece que han tenido á vilipendio.de sus personas, el con*, 
tinuar en estbs países aquellos destinos ú ocupaciones que 
<en sus . patrias les hacipn venturosos, humildes, católicos, y 
•úbditos fieles al sol)erant), y por nn sistánaa fetal "han sub*- 
sistido aquellas laudables virtudes, los vicios de vftgos, ati'é- 
vides é irreligiosos. ¿Qué ventajas tan considerables no ha- 
' l>ría sacado la nación, con haber hecho apirear estos mis- 
inos hombres á la agricultura y i los artes de enviados, so- 
' 3o para que sean y se traten los unos cotno tinos perdidos, 
'y los otros como unos potentados? ¿Ni (como se hain de 'ap^- 
' car tampoco al trabajo, cuando apenas pisan las breñas del 
puerto, se les regala el oído con el distihtivo' de un Señor Dm^ 
" <^uando en sus tierras solo tenían el de fblano, <J el de tío finen* 
" ganó? ¿Como han de procurar sfu regresk>, hechos y aCos-» 
tumbrados ya ala libertad y á semejantes tratamientos? No 
nos cansemos; este es el origen de ja incultura de éste j:^i» 
Qo en todas sus clases. 
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La siembra de magueyes há destruido hu semeñierás de " 
granos* 

. El quinto príncipio que en concurso de los referidoí^ 
y. de otros muchos que se podrían poner de manifiesto, ha-» 
■cen tan patente la decadencia del comercio interno de estos 
. dominios, es el haberse permitido (como se tocó) en estes 
discursop, que se abandonasen las tierras de labor de los con-* 
tornos de esta capital, por los plantíos de magueyesr para el 
fomento do los; vicios, como si escasearan estos en un rei- 
no donde abundan mas| que en otro alguno del universo. La 
ganancia que dejan estas plantas, 3^ el continuo éspendia áb 
su. fruto, es el que há movido la codicia de sus propietarios, 
.á preferirlas á las siembras del maíz» trigo, y otras semillas 
. de primera necesidad, y es por consiguiente el motivo de man.» 
tenerse k precios mas subidos que antes;' resultando de todo 
,que siendo las siembras de maíz y demás semillas que ha- 
teen, los indios, costosas, arbitrarias, y sin los ausilios que 
«e les podían franquear con método y con precisión para pre- 
caberlas escaceses que suelen espcrimentarse; de aquí es, 
quQ desfallezca el comercio interna, que abunden los hombres 
tagos, y que sean una pesada carga para el resto dé los 
baEitantes.. 

Escasez de ganados y sus causas, * 

Lo que basta aquí se há referido en punto de las se^^ 
millas, se puede aplicar igualmente á la cria de gankdos^ 
Si se precisase ¿ los indios á msmtener sus yuntas paria él 

. cultivo de sus tierras, no tendrían muchos la disculpa de que 
no sen^raban por falta de aperos; pero como no hay en sus 
pueblos quien los dirija, venden los bueyes, se los comen, 

.. 6 se los hacen vender los curas para la paga de sus en— 
tierros ú otra» o venciones, y se entregan al robo y á la hol-' 
gazanería, destruyen á los hacendados, venden lo que hur- 
tan, y de este modo se abastecen muchos pueblos de car- 
ne,, por faltar én todo el reino el importante ramo de car- 
nicerías y abastos públicos, á escepcion de ía capital^ Pue- 
bla y aigunosí otros. Eílo es evidente que fuera de los in- 
dios, hay muchos dados:' á la labranza y eríaniza; pero solo 
en años" abundantes logran los frutos de sus haciendas, to- 
mando costearse en años medianos, y destruirse en los que 
no les son favorables, á causa del mal estilo introdacido, de 
babor de subministrar raciones á los sirvientes, contra el es^ 



Digitized by 



Google 



i9a 

tíb cmnun de todo el mundo. Ello es constante que solo en 
tños abundantes pueden vender sus granos ¿ precios Ínfimos» 
eon el objeto de estraer las harinas para la Habana; pero con 
el riesgo de quedar espueSto el reino á una geneí^l esca- 
sez, si no acuden las semillas en el año siguiente. La cria 
de ganadCkS h¿ llegado á escasead tanto por falta de pastos, 
toma por habei* destruido los indios bárbaros todas las mas 
de las opulentas haciendas y Cfeáderos^ notándose yá esta faU 
ta de modo, que es casi imposible que loS demás ganaderos 
{lUedan suplirla^ por ser menos cuantiosos y menos en nú- 
Inero que los que se han destruido por los dichos infortunioSi 
f que apenas pupden costearse y mantener sus fincas. 

' Cuenoé se defferdicúm muchoé^ 

A esto se agrega, que tampoco tienen aquella econo- 
tnia y gobierno que eran necesarios» para sacar todo el pro- 
Icecbo que dá de si el ganado, en cuejros, lanas y demás es- 
quilmos; ya por las grandes distancias que hay desde las 
haciendas y criadei'os hasta la capital 6 el puerto, para uti- 
lizar en las ventas ó en la exportación; 6 ya porque en rea- 
lidad no sean tan crecidas las porciones de los esquilmos, que 
^edati soportar los costos; pero ello es evidente, que se des.^' 
trujen inútilmente muchos que debian hacer un ventajoso ra- 
tao de ccHnercio» si hubiese aquella, curia y economía que 
ecsije- el asunto* ¿Cuantos cueros se desperdician en reatasf, 
peales y otros menesteres» que podrían conservarse pata cür^ 
tidos, pudiendo suplirse de otras material á propósito^ como son 
el cáñamo^ la pita»* la cerdsli ú otros hilables y torcibles pa- 
ra iguales destinos^ y que serían otro ramo de comercio, que 
diese ocupaciotí /i muchos hombres, si hubiese la correspon' 
diente aplicación? 

Lanas no se aprovechan como debían* 

¿í^ues qué debemos decir de las lanas, que son maü 
las que se desperdician que las que se utilizan, por no sa-^ 
berse treA^Uilár el ganado en el modo y á los tiempos opor. 
tunos. f íQue ramo tan ventajoso se pierde en el reino, por U 
incuria dé no haber traído dé Españsl tma docena de fami- 
Kas de ios que tienen esta ocupación en la Estrefnadüra, par- 
tido dé Soria, y otros semejantes, con el fin de que hubie- 
Éen instruido á estos naturales en el ejercicio de esta ope- 
< faeion^ y ea el uso de los instrumentos propios de ella! Por 
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la falta l!e instrucción y de instruniflintóks adecuados, «entras.' 
quilan ios ganados á media lana, siendo mas la que se lea 
deja que la que se jes corta, y aun hay parages en ei rei~ 
no eii que se pierden totalmente estos preciosos esquilmos, des. 
pojándose naturalmente de sus lanas entre los abrojos .y ma- 
torrales, al modo que la culebra entre las angosturas y es- 
trecheces de las peñas y los troncos. ¿Qué utilidades no pro- 
porcionaría al común y al erario, el saber sacar todo el be- 
n<ífício que preparan «stas lanas? ¿Que fobricas no podriaa 
plantearse en que se fabricasen con abundancia panos ordi- 
narios, bayetas y otros tejidos, para el surtimiento yvestuari» 
de la gente pobre, y especialmente de los indios, .proporcio- 
nándoles por este medio cubrir la desnudez escandalosa en 
que se mantienen? ¿qué aumentos al eraiio con las alcaba- 
las, bajándolas,; á un precio equitativo? ¡Que medio tan pro- 
porcionado para dar ocupación ¿ millapes de hombtes, mo- 
deres y muchachos, que están entregados á la ociosidad j 
,al vicio por falta tde ausilios, de compulsión y de método! 

Es constante que hay establecidas oficinas que Hamam 
<>brages, donde se tejen paños y bayetas fabricados con la- 
nas de que sé trata; pero también lo es, que ao alcanzan 4 
surtir respectivamente una tercera parte del pueblo por la 
«scaséz de ellas, originada de los principios que se han le- 
ferido, y por otros muchos obstáculos que se les aparenta. 
Antes que se alborotase á las naeiones bárbaras de indios 
con la idea de conquista por los medios que se .eligieroa, 
«retaban las haciendas de la Tierra-adentro abundantísimas de 
todas clases de ganados, «speeialmente dej lanar, cuya eo- 
sistencia suplía los defectuosos cortes ó trasquilas, y ae p<^ 
biaban los obrages, dando ocupación á muchos cientos de per- 
sonas de ambos seCsos y edades, que mandaba la real sala del 
crimen á los obrageros en pena de sus delitos; siéndoles muy 
favorable esta providencia, á causa del des'inq que les daban 
en las diferentes maniobras de estas ofícinas,. sin embargo 
del gravamen de anticipar el dinero de la pena á que eran 
condenados. Las anticipaciones del dinero que les precisaban 
á hacer á los dueños, estimulaba á los jueces á ser vigi- 
lantes en la recolección de vagos, como en el breve despe- 
cho de los demás delincuentes, que destinaban á panaderías y 
otras oñcinas cerrad as: entonces estaban en observancia las leyes' 
pero después que se prohibieron semejames especie» de* veirfAs» 
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yi paró la contribución anticipada do los dueños, yá desmayó > 
aquel celo y aparato de justicia, porque faltó el impulso que 
era el interés, y no el cumplini'iento de la obligación ni e\' 
espíritu de la ley.. 

Decadencia de los ohrages. 

Ya. están en el díalos obrages y demás oficinas cer- 
radas sin aquellos, aparentes ausllios; pero á la verdad que 
la decadencia que esperimcntan no puede atribuirse solo á 
aquel gravoso método^ sino antes bien ala escasez de sur- 
tidos, por la casi total falta de lanas; ya, por las incurciones 
de los indios, conK> por las tcriblcs secas que se han espe- 
rimenUido hace años. No. obstante.como las ideas de los hom- 
bres se mudan según los sistemas, en aquel tiempo se po- 
blaban los obrages por la utilidad que sacaban los jueces, los < 
escribanos, . relatores, y demos dependientes; entonces eran 
buenas las referidas ofíci ñas para lá correción de los delitos; 
pero en el día se. hallan los obrajes molestados con aperci- 
bimientos, amenazas y multas de parte de los jueces, en el caso 
de maltratamiento á.los operarios. Este es. otro de los mo- 
tivos que atraen . las labores y surtidos que podrián hacer esw 
tas o£cmas,,si los jueces, no insolentasen á lós operarios 
con las restricciones indiscretas en que ponen á sus dueños. 
4f*or qué antes. tanto agasajo é indulgencia, y ahora tanta gra-í-- 
yedad y circunspección siendo unos mismos individuos, y unos 
mismos, los. talleres? . pprqi^e entonces» reinaba el ' interés, y 
ahora la. autoridad. 

Fiados los operarios en. la injusta protección que lés * 
franquean los jueces, por complacer á un cochero, á un la- 
cayo, á una tosinera ú otro sirviente que tenga coneccion 
de amistad ó parentesco con algún querellante, eii breve se 
insolentan, dej£^ el trabajo, y hacen huela de los mandones de 
estas oficinas en virtud de aquellos resortes; y como por otra 
parte, los .obxageros. escarmentados de semejante imperio, tiran á 
evitar todo motivo de queja por injusto que sea, porque np 
lee atcop^lle un juez necio é impjertinente; de aquí es, que np 
pueden sugetar á . esta^ gente ni hacerla aplicar como era de 
desear; dictando la esperiencia que para. ello no hay castigo 
por duro que parezca» que no sea suave en comparación de 
fiua, osadías y .maldades; y . en fin,, hombres en quiénes no labrp. 
«1 consejo, la .corrección, el a^gasajo ni el cariño, por carece^ 
.enteramente de xubor y de vergüenza, no es de estrauar que 
jfupl^ el rigor y el castigo» . lo que no alcanzan la suavidad 
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j el buen trato, y mientras sin preocupaciones no se pensase 
así, es poner esto es peor estado que el qué tiene en el dia. 

Decadencia de la agricultura en los hacendados y sus causas^ 

Son infinitos los ramos que con aplicación podrían en- 
^riquecer al reino, y dar salida á vanos frutos para las islas 
y aun para la Europa, si sé aplicasen los hombres y se fa- 
ciiitacen los transportes por medio de buenos caminos, po- 
niéndolos en disposición de que estos se hiciesen por carros 
ó galeras y no estuviese tan descuidado este ramo; pues aun-* 
que es cierto que se empezaron á usar, en breve decayó por 
muchos y varios óbices que se le pusieron. Pero volvamos á la 
agricultura en la parte que le toca á los dueños de ha- 
ciendas de trigo y otras semillas. ¿Cuantos surtimientos tan cuan- 
tiosos de arinas podrían hacer estos cosecheros para la Habana 
y demás islas, si se les ausiliase, y se les quitase los' impe- 
dimentos que tienen para poderlo executar? ¿Que importa que 
se les rebaje el derecho que pagan en los años anteriores y 
que se les facilite el embarque ' por este medio, si sé les han 
puesto otros grillos mas pesados? Buen ejemplar nos ofrece lo 
jacaecido en 'Veracruz en la última guerra, pues pudiendo 
abastecer aquella plaza con las que concurrieron i Yeracruz 
para el efecto en solicitud de embarque, negado este, espé- 
rimentaron los cosecheros y otros particulares notorias pér^ 
didas, y se dio lugar á que los Colmos espendiesen las suyas 
•acíndonos tres ó jp'uatro millones de pesos, en vez de pro- 
curar '^ue jse qyed^en estos entre nuestros labradores. ¿Por qué 
'se ha de impedir al subdito lo que se facilita al estrangero? 
¿Por qué? porque todo se ofuzca y se confunde por pasiones j 
por ideas. 

Monopolio sohte la estracdon de carinas en Veracruz. 

La falta de dirección en los cargos de estas negocia* 
elaciones, y él ningún castigo que esperimentan cuando no 
cumplen con las obligaciones 4 que están ceñidos, és la causa 
de qué otros se desvien igualmente de las suyas Con noto- 
rio perjuicio del público, dé que desmayen los cosecheros y 
traficantes en este ramo, de que se estraiga el dinero, y qué 
demos armas á nuestros enemigos para que las vuelvan coin 
tra nosotros (y nos tengan por mentecatos) por dejamos sacar 
á su vista la sangre de! corazón, que una vez desprendida, ya 
lio hftee retrocedo. £« verdad qae hay muchos entre uamí^ 
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'tros que proceden con sobrada tiranía en sus tratos, no llevan, 
po otro objeto que enriquecerse á costa de sus conciudada. 
nos, anteponiendo su ambición á todo miramiento cristiano y 
político: que hay cierta clase de hombres tan avarientos qu6 
quieren ser ricos de un golpe, y que se desvian de las reglas 
que les dicta su conciencia, no queriendo seguir las que lea 
ponen á la vista las de su propio trato y comercio; y por úl* 
timo que no se contentan con ganar poco y continuo, sino 
que aspiran á hacer de un tiro ganancias exhórbitantes, como 
se verifícó en las pocas ventas de armas que se hicieron en 
lá Habana en aquella época, vendiendo por ochenta pesos 
carga, cuando los colonos hacian las suyas por dos tercios 
menos. Mientras no se contengan nuestros tratantes en este 
modo de girar, jamás llegará «el tiempo de que prospere ei 
comercio en toda la estencion de su tranco; porque aboque 
' medren los unos, es á costa de arruinar á los otros, y mas 
<en estos ramos de vprimera necesidad; 'fuera de que no con- 
sigue el estado bien efectivo alguno con esta rapidez inorde- • 
nada, y tan opuesta á sus verdaderos intereses, y á los d* 
ios subditos en común. 

Se debe ampliar Ja 'grmia á ctros pr^wncuts cdmolag axúcéreB^ 

Lo que se acaba de decir en punto de granos, s# 
debe asentar en cuanto á los azucares, granas, aüiles, y otros 
frutos de estimación á que se debe proporcionar mayor ío» 
mentó 4 su cultivo y propagación, á fin de que se verifica- 
sen- sobrantes para el comercio de estrapcion, después de gi- 
rar los suficientes al surtimiento interior. ¿Cuanto mas4)odrtan 
abundar estos frutos si se supiera aprovechar el trabajo do 
los hombres? ¿Cuainta mas utilidad tendría este comercio y el 
de España con las granas y demás tintes, si se procurase 
•estender su beneficio á otras ;provincias y tcfritorros de es- 
ta N. España, ademas de las de OaxdCa, supuesto á ^qoe todos 
los terrenos son á propósito para su 'cnii? ¿Qué ramo de co* 
V tmercio este para tener sübordmas á muchas potctticias con- 
merciantcs, vendiéndoles estos tintes con discreción y tún tnéw 
todo, á trueque de otros 'ramos que necesitamos pain el sur* 
timiento de nuestro comercio? en ttn concepto este ramotJe- 
•bería «stancaree en los propios términos que el tabaco, con 
el fin de mantenerlo á tmos precios proporcionado» para 
abastecer alas potencias, i(a) evitando las variaciones diarias tjne 

(a] Este sería el mayor desatino ^le se propvso en Oaxaca por 
/>. Francisca Yülaraza^ y se despreció justamente;, jamás pnede ser 
úíüel estanco solo el de la pólvora^ por razones de política y no. mas* 

[SuplemerUo al tóm. 4^. d^ la Voz déla Patria, pliego IS.] 
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esperimentan en Cádiz, á causa de las precipitadas ventas qu^ 
se hacen al estraugero, y con las que se perjudican á mjchos 
españoles que debian darle mayor estension si lo retuvie- 
sen. 

Fuera del oro y plata, este es el renglón de mas apre- 
cio para las fábricas, y en vista de ello, debería ponerse mas 
empeño en propagarlo. En cierta jurisdicin de la Misteca pro- 
curé yo siendo alcalde mayor, fomentar este apreciable ramo 
entre los indios y demás habitantes; dentro de pocos dias 
logré ver presos y casi en disposición de dar fruto, la pro- 
dijiosa multitud de mas de un millón y trescientos mil pies, 
con que lograron todos los vecinos palpar con la esperien- 
cia las considerables ventajas que iban á adquirir; ya, para 
el aumento de los fondos de sus comunidades; y ya, para 
sus utilidades propias. Pero toda esta mi aplicación y fati- 
ga se convirtió en humo, á causa de un litigio injusto que m» 
suscitaron los curas de las provincias, con que pusieron en 
arpia á los indios, y abandonaron el cuidado de las ñopa- 
leras á que yo les hab'ia dedicado, y por consiguiente todo 
se perdió. ¡Asi se premian entre nosotros las fatigas de los 
hombres honrados y que miran por el bien del publico! des- 
graciado país donde con m^dio pliego de papel sellado, se 
destruyen los mas sanos proyectos, ^se aniquila la estimación 
de los hombres, y se desatienden sus buenos servicios.! 

Añiles, 

No son menos ápropósito los terrenos de esta N. Es- 
paña para el cultivo del añil. Hay inñnitos en que la fera- 
cidad de la tierra los produce silvestres, encontrándose mon- 
tes de estos arbustos en muchos parages de la Misteca, es- 
pecialmente en un pueblo llamado Maninaltepec, del que se 
sabe por la historia, el muclio aprecio en que le teñía el 
emperador Moctehuzoma; ya, por los frutos de que abunda 
su circunferencia; ó ya por la esquisita mina de oro que 
contenían sus límites, y con la que se contemplaba en la 
mayor opulencia. ¡Que proporciones estas para un comercio 
útil, si se quisieran aprovechar las ventajas que ofrece es- 
te laborío? Con dificultad se hallarán países mas fértiles en 
todo. 

Linos, cemsas que impiden sus progresos. 

El lino lo hé visto y cortado silvestre en muchos pa- 
lages del nuoTO reino do León con la dirección al norte. 
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j dond& el elima es el propio que el de la península 
Para el cultivo y fomento de esta planta, no hay duda que 
se han trasportado de cuenta de la real hacienda unas cuan? 
tas familias. £s cpnstante que se han hecho siembras en las 
inmediaciones de la capital, en que se há logrado algún fru- 
to; pero hubiera sido mas copioso^ si se hubiesen establecí- 
do sus directores á cien leguas de distancia de la capital por 
el norte, esto es de S. Luis Potosí en adelante; respecto á 
que aquellas tierra^ son roas á propósito; él clípna y está- 
piones son como las de las provincias meridionales de Espa- 
lia, y por consiguiente sus terrenos roas aptos para la pro. 
pagacion de l)a semilla del lino y cáñamo, que los que cir- 
cundan á México; siendo sin disputa lo estéril del reino y lo 
Días propenso jL enfermedades, por la situación pantanosa en 
que está fupdada esta ciudad; debiéndose haber remediado es- 
te daño, con haberla situado en los altos de Tacubaya se- 
gún se resolvió por la corte, y no se ejecutó, por no perder 
los intereses que tenía en sus casas, un cierto Sr. minis- 
tro togado de aquel tiempo. 

Siguen las causas. 

Fuera de las causas que se han indicado, por las quo 
QO han tenido todo su efecto las siembras de lino y cáñá-r 
mo en las inmediaciones de esta capital, hay otras que in? 
fluyen eq el asunto, como son la variedad de temperamen^ 
%o^ la ninguna estabilidad en las estaciones, y la mucha es- 
paces ó abundancia de aguas en los tiempos, velos anticí- 
|)ados, y otros jmil obstáculos qu,e ocurren; y si á todos es- 
^08 se unen los que pueden aparentar los directores envía? 
dos, por decontado no tendrá la negociación todo el écsito 
á que se aspira; pprque metidos á señores luego que largan 
la corteza con que vinieron, y que se acostumbran á las niác- 
j5Ímas del país, se suspenderán los buenos efectos que se de- 
.bían esperar, si se mantuviesen con el candor y frugalidad 
con que salieron de los suyos; (á lo tío Diego; y por últi- 
mo, el verdadero medio de lograrse el fin, ha de ser incli- 
nando á los hacenderos y á lojs indios, á las siembras y cul- 
tivo de estas especies, para que haciéndolas ramo de co- 
mercio se utilicen de los precios de su venta, como Ip hg« 
cen en las granas, semill^t?, y otros comerciables. 
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Malos efectos que resultan^ de la ina^licadcmá laagricuUunn* 

Lo que se «¡acá únicamente de las óbseryaciones re-> 
feridas es, que á escepcion de las graoa» y añiles que se^ 
extraen en retorno de los géneros, y frutos de la Europa,*' 
los demás ramos que debían hacer un comercio' recí[»roco en., 
tre los dos reinos, apenas alcanzan para el surtimiento de < 
éste por falta . dé aplicación y cultura; viéndose que en- ios* 
empeños de una guerra se encarecen los frutos por. socor- 
rer á las islas; lo que no sucedería si se procurasen hecer^ 
aplicados uno ó. dos millones de hombres y mugeres que pa- 
san, la vida en una. ociósid&d: lamentable. El olor de la pla-- 
ta es; el; reclamo, universal: dé todas: castas de gentes; pero» 
como estos metales no. sean el. verdadero- alimento del hom- 
bre sino el pan, la carne y démas comestibles;, de aquí pro- 
viene que aunque abunden aquellos nada so remedía habien- 
do.escacez de estos; bien por la falta de cultivo, 6: por otros 
accidentes imprevistos; y si por la inopia^ dé comestibles se- 
paran las labores.de las minas, ¿qué es lo> que adelanta el 
público que tieipe puesta : toda, su atención y eonato en la. 
plata? ¿qué beneficios : le resultan al . erario de ^ este trastorno? 
¿podrá contar ' para sus urgencias con los millones que ^ su- 
ponga efectivos^ yá. de sus. rentas, ó de los préstamos de^ 
siis : subditos?" ¿podían tampoco . en . tal; evento adelantar los su- 
yos el cuerpo- de comerciantes, el de minería, 6 los- hom- 
bres poderosos y acaudalados? lo . cierto es que si se- llegase 
á. esperimentar una carestía gen^^l; en, el reino,, (como yá 
tiempos hace amenaza)^ se verían^, fótales ^consecuencias en to- 
dos los estados. Dios no lo permita; pero el - descuido con- 
que se r miran estos . dominios en . unos puntos tan esenciales,, 
no , indiie» otros . fines que la desolación, y un catástrofe fu- 
nesto y melancólico, observándose no . ser otro el conato, que - 
sao^rle la plata y dejarle hecho un esqueleto. (Pobre reino.!! 

Estos vaticinios políticos me los está dictando . oonti- 
D¡uamentc el estadd . infeliz que tienen, los pueblos de la N. . 
España» Estoy viendo con» dolor el desarreglo de ellos, y la 
total carencia de las proporciones . que debían constituirlo» . 
formalmente tales; pero ni aum^convienen , con la nomenclatu- 
ra que se les dá. Es evidente que se llaman pueblos, á cier- 
tas familias que viven . desparramadas á . su arbitrio, en una . 
loma 6 falda . de un cerro, ' en. : una llanura, en una. barran^ 
ca, 6 en un rivazo sin forma de - callee^ ni otra policía, quo 
las veredas que hace el curso dé las gentes de un xacal á. 
otro con el fin de comunicarle; viviendo ea lo demás como 
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Bratos, «in mngiui eultiroj n^ioo^j Cfuseciei^do h^^ de* un; 
barbero que pudiose «ocorrerles en «m eiife rniedades; cuan- 
do en la capkal no bay oUra cosa, qufi «obra Oe médicos 
naturales* y estrangero« que v^^fi á au- discreción, y se lle- 
van la plata en la cantidad .qv^ »^ les antoja» A la verdad 
que yo nO' encuontro diver^dad^ alguna entre jestos pueblos, 
y. la infeliz ssituacion en que nos dicen se hallan los hoten- 
tótes del cabo .de buena esperanza. Este .es el .estado que 
tienen casi todo» los pueblos de estas Indias, sin que haya 
quien, procure- ciyilisuirlos,. aj¿n cn^bargo de tener sus párrocos > 
j. sus magistrados de justieiaj^ 

Por- lo reapeotivo á loa pájrrocos, ya ae tocó en eí 
ffrriner^ discurso hablando del inodp de servjrse los curas, la 
enseñanza y educación que se (es d^- á los indios de parte 
de estos directores ^espíri^les* Por lo q^e respeeta á la que 
ficciben de los alcaldes may^es- en candad- de .magistrados 
de las provincias, como quiera <que estos son temporales, y 
viven « en el fume concepto ,de q,ue á los cinpp años han de 
ser removidos- de la provincia p^ra ,eatr^arla á otro, jio po- 
nen la atenctoa en o^a cosa que^ en .utilizarse- lo que pue- 
den, aunque sea oon ^ravémen de sus conciencias; y este es 
el motivo dei que en > tantos ^os no hayan prosperado \o^ 
pueblos) debiéndose creer q\ie habrá sido conve.nicinte seguir 
etste sistema; cuando hasta aquí np-há vanado el ministerio 
en un punto de tac^a consideración;, eomo que .de la buena 
ó mala dirección, que se les dé á los indios en lo espiritual 
y^ temporal, depende su bien ó mal estar; pero por lo que 
dicta la luz de la> j^a^on, vivo persuadido, qu$ si no se va* 
ria en este asunto, irán los pueblos caminando á su total 
esterminio.' 

No hay á mi.p9iEQC^r cosa ^las dificir que fa elec- 
ción de los sugetos piu'a cualquier destino sea de la clase 
•que fuere; Esta- €9*00 debe ser la priniera atención de .los su- 
periores magistrados, .como qi^ «s el cimiento sobre que \i^n. 
4e fundar* sus buenos ó mak¿i aciertos. Si <elijen hombres de 
arreglada conducta^ .á jsUos .es fi ^[uienes y no á Ips efectos, 
les : resulta la gloria del va^úerio, y Ifi- felicidad de ^u sninistc- 
lio, por. ser los instrumemós de <]t^ supieron echar ^^goo p^,- 
ra labrai^se un . univefsal bueo concepto -en .eí «tief^ipo ^d^ .su 
gobierno. Si se yecra la «¡lecoion» pierden la .estima^cion si 
elector y el elegido, :por tus ipalas cpnsec|ieticias qye .re;spll 
tan al estado; de dpnde -se .d^d^ce, que tpda 1^ fqlicíd^d de 
este consiste en poner sugQips qme se^n á prppi^i(p PAta el 
desempeño de Jos : asuntos .que fie ¡les .^a^ ^o fie., cree quf 
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provengan d« otro principio el estado de miseria y abatimien- 
to eii que están los pueblos, que la poca atención que se 
há puesto desde la conquista en la provisión de alcaides ma^ 
yores para la administración de justicia en los de esta Amé- 
rica, y especialmente desde la infeliz época que obligó á li^ 
corona á abrir la puerta al beneficio de los «mpleos. 

Otra de las causas parciales de la aniquilación de los pueNas^ 

Este catástrofe ñié el que abrió la brecha á la des* 
truccion de los pueblos de tal modo, que no se há podido 
cerrar aún. Se dieron las alcaldías á hombres que no lle^^ 
vaban otras miras que el lucro y la ambición, sin cuidar ja. 
más de poner su atención en el cultivo de la policía, ni en 
el bien estar de los subditos, entrando al saqueo como ejér- 
cito enemigo. Por desgracia há continuado la provisión de 
estos empleos, en sugetos que han corrido sobre aquel ^ie, 
y se há hecho casi irremediable él perjuicio. ¿Qaé progre* 
sos han de haber hecho los pueblos, si no han tenido quieii 
los conduzca, quien los dirija, ni quien los fomente; antes sí, 
quien los aniquile y destruya, empezando en la capital el 
destrozo con el alcalde mayor? No se puede negar que há 
habido muchos aplicados, amigos de la culti^ra y prosperidad 
de los pueblos; pero también es cierto que no se les há sos? 
tenido, y que en su lugar se ha hecho con algunos mas dig<r 
nos del olvido, que de la atención de los magistrados. 

La amomlidad de los jueces^ causa la ruina de los pueblos. 

(lá muchos años que estoy pulsando una dificultad á 
mi parecer grave sobré este asunto, sin encontrar quien me 
de una solución convincente, y es: ¿qué razón habrá que pueda 
obligar al gobierno á remover á un alcalde mayor por solo ha- 
ber cumplido los cinco años por que fi|ó provisto? porque á 
la verdad, ó el siígeto es á propósito, ó no le es; si no es á pro- 
)>6sito, no debió elejirse ni nombrarse para tal empleo; si ea 
á propósito ¿por qué se ha dé privar á los pueblos del benefició 
que les resulta por sola la materialidad de ponerles otro que 
fal vez no lo sea, ni tenga las buenas cualidades del ante^ 
cedenté? ¿Por qué se ha de despreciar lo cierto y lo seguro, 
por lo malo ó lo contingente? SI hombre se debe contemplar 
^n esta parte como un árbol fiructifeió: ¿qué se diría del jar« 
dinero, si sin motivo urgente arrancaba un- árbol que daba 
buenos y sabrosos frutos; por nolo plantar en su lugar otto 
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tiimque fuese bueno con la esperanza dé que fructificase los 
mismos? No se tendría esto & locura? solo se podrá disolver 
la dificultad diciendo: que en la provisión de estos y otros 
empleos no se mira al fin de la utilidad de los pueblos, sino * 
es á la de los provistos, á la de los ofíeio9, y á la muy corta que 
recive el erario en las medias ansias 

Esta facilidad de arrancar árboles fructíferos por tras- 
plantar otros cuyos frutos no se cenocen, 6 que no se sabe 
si saldrán dulces, ó amargos, sabrosos^ 6 incípidos, ha sido 
la causa fundamental de no haberse podido llevar un siste- 
ma permanente y arreglado á beneficio de los pueblos, con el 
fin de que estos prosperen en la agricultura, industria y artes, 
y lo demás conducente á un recíproco, y bien sostenido co- 
mercio interior con la capital, y unos con los otros. El daño 
ya esta hecho; lo que resta es poner los medios para que 
los pueblos se puedan llamar realmente tales, sacándolos de 
la miseria, ó incultura que padecen;: deeafraigar la ociosidad 
en que están sumerjidos, y que con la industria y apUcacion, 
contribuyen como deben al bien ' general de todos, para que 
con la abundancia de los frutos y manufacturas, se propage 
el^^itaercio interior, y se facilite el.ester|io, contó indispensable 
el uno, y el otro para la roanutencim^ de la vida, de laso* 
ciedad, y del erario; i>u€fs de lo^ contrario llegará á su ul- 
timo periodo lli coi^upcion de las costiimbres, y la confusión 
de todos los estados, y entonces él tiempo que es el juez su* 
premo de la policía, será el que evidencíelos pronósticos: ¡ojalá 
que la actividad del gobierno, le haga perder la suya, sacán- 
dole falaz en sus predicciones, ó vaticinios. 

Yerbas medioiiudesy ramo iUü de comercio H se apreveohase» 

No puedo cerrar esta parte del comercio interno, sin 
apuntar aunque en embrión, el apacible ramo que se pierde 
en punto de la ninguna aplicación, al conocimiento de la 
multitud de arbustos, plantas, y yerbas medicinales, que pro- 
duce la feracidad de estos terrenos, y cuyas especialísimaa 
virtudes son mas á propósito en lo natural para la curación de^ 
muchas enfermedades, que las rancias, hediondas, y desconoci- 
das á que nos sujetamos por los recetarios y farmacopeas de 
los médicos, sacados de los oráculos que veneran por inde- 
fectibles, sin embargo del Ars Umga de mx Hiprocates. 
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La yerba dd fóíh* 

La yerba del pollo por ejemplo, es eficacísima para 
rctialquier herida aplicada á la parte ofendida, de suerte 
qiie se esperimentaa su8 saludables efectos hasta en heridas 
que maniñestan ser de - esencia mortal* La viperina que se 
dá con abandancia en laa provincias internas, es un especU 
fíco contra los dolores de estómago;, facilita la leche en las 
pandas, igualmente que la mestruacion en las que padecen 
supresión de ella, y causa otros maravillosos efectos hervida en 
agua, 6 vino, ó mascada naturaknente. La yerba del cáncer, 
ella misma declara <sa escelente virtud para la terrible en« 
fermedad, que basta ahora se ha burlado del arte; pues ma- 
jada, y aphcada á>la parte, la purifíca del daño sin ser ne-- 
cesario ocurrir á last q|)er&cianes girurgicas de las insicio- 
nes. 

¡Qué tesoro tan inmenso no producen estas tierras cq 
la variedad de sns climas que se pierden inútilmente, por no hat-. 
ber sagetos que ^e jdediqnen al conoeiníiento, uso, y propagación 
de las singulares virúides de estas ye^rbas! Es claro que 
ha providendado el g<^ianio lo conveniente sobre este tan 
importante asunto, y c^ ae libdráxan Icm ordenes á las res«. 
pectivas provinciasf ¿per» renales pueden ser los efectos si 
.«lo se dirigeA las providemcias á un ruego, y encargo? .¿Qué 
especulaciones fysicas se ocultan k la botánica -con que «iw 
riqíieeer el ávte médüctt^ si«e nombrasen sugetos que. adqui- 
nesen de los. Indios, y de los campistas, loB conocimientos 
que ellos tienen de varias yerbas, como de las recinsus, y so- 
eos de infinitos vejetales, de huesos de animales, y untos 
de pescados, con que procuran t^cnrarse las eofennedadesenti^ 
la rusticidad d^ sus cabanas, ó aduares? 

> ^tctóéde la Gckemaáora. 

^Qué efectos tan «ngulares son los que produce él ar- 
busto llamado la gobernadora, en los dolore$ reumáticos que 
provienen de la fjiialdad^ sieüés t&n notorias kts curaciones 
que se han hedió con e^, qoe por veconcenUrados que estéa 
ftquello|i se disipan «nteramsHitfe; . siend» tanta la a,ctividfid de 
esta yerra, qne molida, y mtsturada ^con cebo de macho ca* 
brío, y espir|tiis éo 'vino, ¿ las dos 4^ tres frotiaoiones con es« 
ta untura, se ahuyentan los dolores, y esperimenta el paciente 
los alivios que no podía esperar de las pósimas, pil- 
doras, y fetidias unturas que aplicasen los médicos y boti- 
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««ariofl á semejantes dolencias. ¿Que eoraeienes no hace t0do8 los 
dias la gente rústica con el colmillo del caimán, ó lagarto de 
agua, molido y disuelto en ella? siendo igualmente un contra 
veneno eficacisime contra «cualquier .picada venenosa. ¿Pues qué 
de la costilla del manati que solo aplicada «1 cuerj>o preserva 
•de las flucciones á los que las padecen? 

Virhid del früd. 

El fritol planta del nuevo México» es de unas virtudes 
excelentes pava ^K^Hitar la retención de onnay y por lo di- 
solvente hasta la gota; nal tan incurable que obligó á Fer» 
nelio famoso médico de Felipe 11» á decir -que no se habia 
descubierto en la medicina veraédio cierto para curarla, j 
que eran inútiles los recursos del arte, apo3»ndo su aentix 
•con el verso tomado de Ovidio. • • • ToUere nodosam^ nescü m«- 
•dicina fodftgram» ¿Que diría ^ste •erudito médico si viviese en 
•estos tiempos, y hiubiese tenido noticia de las virtudes del frí* 
•tol? Sería largo 'el referir la efícaeik de otras muchaju plan^ 
tas, sucos, huesos, y Tesinas; pejro se omite por no \gastar 
inútilmente el tiempo, cuando iEt% es suficiente el despertador 
(de la razón y de la esperíencia, para «desadormecer á los que 
«están Jbien hallados en «1 letargo de sus preocupaciones. 

Ckmcluswn del comercio üOemo. 

Son inmensos los tesoros que ha producido este reine 
<en oro y plata, que son el objetó de los hombres que se guian 
^oló del estímalo de la ambición y codicia: pero son raros los 
que. «e hallan aplicados á reeojer los que íe >podría subminis^ 
trar el conocimiento de las singulares virtudes de tantas ár* 
-tes que se encierran en los tres reinos, animal^ vegetal, j 
mineral, conque debian ^ocurrir al alivio de las enfermeda-^ 
des humanas, y sacar otras utilidades. Ya se comprende que 
•este era objeto mas propio de los facultativos del país; pe«- 
TO por un sistema errado 6 caprichoso, quieren mas bien 
seguir las huellas de sus antepasados, continuando el meto- 
tío curativo >con las medicinas qtfe han aprendido dictadas 
' ée Hipócrates, Galeno y Avicena dps mil años hace, que va- 
• lerse de las virtudes de las yerbas, que con abundancia les 
•ubrainistra el terreno, por hacer acaso misterioso el árte^ 
sepultar sus yerros, y lograr solos las riquezas con que les 

SupUOíento al tcm. 49^ de la Voz déla JPáiriUt ^¡pliego 19.} 
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htinitL H delicadeza Anigeill, y la apr éheiisiba y desarreglos de 
los hombres glotones y asombradizos; y ya es tiempo de 
que pongamos ün á . este tratado, por Uamamos la precisión 
de hablar del comercio extemo de que se ofreció tratar, pa-^ 
rtt cerrar la materia, y cumplir con el empeño. 

COMERCIO EXTERNO. 

Atendido el modo conque han acostumbrado hacer el 
¿oniercío los subditos de la península de España con los ha. 
bitantes de esta América, trayéndoles las ropas tanto uacio- 
nalds como estfangeras, y los- dem^s frutos permitidos, eo 
éambio de los de este continente, y los mas esenciales, oro 
y plata; ya sea por la precisa. y necesaria subordinación,. 6 
por otros, fines políticos; lo cierto es, que bajo de estas j 
otras muchas consideraciones que se omiten, se debe repu* 
tár por estraño y aun por legitiraamente estrangero este co- 
mercio, no solo por ^la abundancia de géneroa qoe son efec 
livamente de fábrica estrangera, sino también por la ningu» 
ña equidad y moderación con que se hacen las ventas de 
los fabricados en España, tratando en ellas á los de este 
hemisferio con el mayor rigor y tiranía,^ como si realmente 
fuesen los hombres mas estraños y desconocidos del mundo, 
6 menos atendibles que los Japones, Malayos, ú otras de 
las naciones Asiáticas, eon quienes ño tuviesen la mas raí- 
nima correlación de las que ministra, el trato y comunica- 
tión de los hombres.- 

El vivir el comercio estancado injustamente muchos 
años háen Cádizf la privación de su giro 1 los demás subdi- 
tos de la península por lo respectiva á Indias; las formali- 
dades onerosas y destructivas de la libertad, de que nece- 
sitaban los demás pueblos y puertos de ella, y otras mu— 
chas consideraciones justas que se tuvieron presentes^ ¿ fin 
de no depositar en un lugar las riquezas que producen las 
amérícas; hizo pensar al ministerio en el alivio de todos los 
subditos, sacándolos del infeliz cautiverie en que los tenia 
aquel puerto, por una idea nada favorable á la nación, y 
Bolo útil y ventajosa á las potencias estraogeras. Verdadera- 
mente que Cádiz no há sido otra cosa, que el almacén ge. 
neral de la opulencia de aquellas, y sus habitantes españo- 
les unos meros espectadores de la mina universal de toda 
la península; de suerte que aun do viendo mas que unas 
tristes señales por donde han corrido los teroros de las In- 
dias; con todo su propia avaricia loa há beoho pasará fe- 
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mientar las fíibrícas estrangeras, ayudando á que sé sepulten 
en sus aras con notorio perjuicio del estado y de la na- 
ción entera; pues al modo que las impetuosas corrientes im- 
primiendo en las tierras de su tránsito los vestigios de la 
humedad, pasan rápidamente é. aumentar con sus caudales la 
soberbia de los rios y de los mares, así se han precipitado 
y desaparecido los millones de las Indias q«e se han tras- 
.portado á España, quedando solo una triste noticia de ha- 
ber llegado ai puerto; pero desde que la nación se há de- 
dicado á ^conocer sus verdaderos intereses, y contener «I des- 
orden con el reglamento de 12 de octubre de 17?8, pare- 
cé^ que vá tomando otro aspecto, á lo menos, en cuanto i 
la parte que la corresponde en calidad de potencia maríti- 
ma; no obstante de que jamás llegará á ponerse en el con- 
veniente paralelo respecto á las alemas, sf no se arranca de 
Cádiz la raíz que produce los malos efectos que es el mu- 
cho dinero- 
No hay duda que estas favorables providencias con 
el concurso y aufdlio de otras muchas que há dispensado 
nuestro benigno soberano al comercio en común y particu- 
lar de la península, la há librado de las prisiones en que 
lo tenía una poderosa anarquía imposible de vencer, si no 
es á fuerza de la continua aplicación y ardiente celo de los 
sabios ministros, que tomaron sobre sí el laborioso empeño 
de borrar la nota que padecía, como el quitar la insoporta. 
ble carga que estaba sufriendo desde el reinado del Br. D» 
Carlos II. con la importación de géneros estrángeros, la cor- 
tedad de derechos que pagaban en las aduanas, y el noto- 
rio y escandoloso fraude con que estos se ecsig^an. Estas 
precisas y laudables atenciones del ministerio, son los resor- 
tes que desde entonces han agitado vivamente la máquina del 
comercio de Cádiz (Je tal modo, que no há dejado este pie- 
dra que no haya movido, rii arbitrio de que no haya usado pa- 
ra hacerlas inútiles é inefícaces, con la precisa idea de per- 
petuar en su centro el de las decantadas notas, para aca- 
bar de destruir los dos reinos, hacerlos tributarios de las de-' 
mas naciones, y que eiítas nos vituperen y ultrajen, echán- 
donos en cara, ó nuestra impericia, 6 nuestra desidia, y pres- 
tarles armas para que nos degüellen, siendo víctimss.de su 
ambición y de su orgullo. 

Si los comerciantes de este famoso puerto fuesen es- 
pañoles, y ademas poseyesen los conocimientos que son pre- 
cisos para apiovecharse de las utilidades del tráfico, ya les 
sbría disimulable el empeño; per si los mas son estrange- 
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fÜB qa^ se han^ndicado» m^s con el objeta dé aflesorar ocies., 
tta. plata ptara estráerla irremisibiementey que con la de ha*^. 
cer rica y respetable á. la. nación: ¿por qué. motivo han de: 
8^r atendidas sus solicitudes, cuando éstas no llevan otro ña ; 
qMe nuestro deshonor y miseria? Es cosa bien sabida,, que las 
casas española^: de Cádiz, no se han hecho sino con los des». 
perdicios. de la$ estrangeras; siendo^ unos meras- cotniáionls-. 
tas de ellos, á costa de recoger los tesar oa de Indias con; 
las . negociaciones que han hecho en su cabeza. ¿Donde es-. 
té el decantada patriotismo, de. estos . subditos,, cuando por- sus.: 
operaciones no lo soa. mas que . en. el nombre?, ¿ps posible 
que han . de tener, subordinada á toda la nación, por enrrir- 
quecerse . algunos particulares, con., las- sobras de. las . demaa, 
naciones? . ¿no. vén que estas, se llevan loa^ tesoros, y que co- ■ 
190 si fuesea. niños, los en^añan^. con. una. fruta con que sa-^ 
horeea el paladar, mientras aquellas se nutren de loa man-, 
jares mas sólidos que son el oro y la plata, conque pro-; 
fy>rcíonan diariamente su, robustez» mientras^ nos quedamos ' 
nosotros débiles y estenuadoa, para 4iacerlés resistencia en, ca-. 
«O que quieran aitropellar, nuestra, constitución y nuestro decoró? : 
¿y con, todo > se mantienen insensibles . á estos continuos gol- « 
p^s? ¿es posible que así miren á.la nación? Es evidente que ; 
el puerto ..de Cádiz ha sido, es» y será,, el mas inhumano. 
]^d rastro de ella, si , la. perspicacia . del gobierno no le corta: 
los pasos, y. le . ciñe á los precisos, tráficos que debe teaer, 
sía que perjudique á. los demas^ puertQS habiUtadós de la pe»« 
ninsula, por, no ser que aquellos mueran de debilidad y ña- . 
qjueza, mientraa padezca el otro unas apoplegias por la sobra, 
de nutrimento..^ Esta es. la verdadera causa de los deliquios .y, 
desmayos fuertes, que han tenido postrada, á la nación^ pero? 
08 de esperar que una vez que se há conocido el acciden- - 
te, se le continúen . aplicando las oportunas, medicinas para;, 
tepararla» 

Son visibles- no obstante, los aumentos- que há teni- 
do el real erario desde, la feliz época en que se pensó se- 
riamente sacudir el . letargo *que adormecía á nuestra Espa- 
ña» engañada con, las apariencias de utilidad que lo propo- . 
rúa. el comercio de Cádiz, con.cU cntuaiasnao de. las flotas. 
£s evidente que, aunque estas surtían á los.habitantcs.de es- . 
♦e reino, era de un modo precareo respecto al todo; porque 
abarcando las casa^^ fueites Igs .mejoras renglones, 6 .los que \ 
loas eaQaseaban, con el segjiro^de que en cinco años de- 
faman darles el espendio,á.mediüqir de las utilidades que qiii- 
siesenj, 4<yaj9>9|i • el rosto d^l reino en la mínima escacés ea!: 
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^e 'se hallaba al «iríbo de dichas fiólas. . No hay duda que* 
con estas arbitrarias utilidades se hacián casas opulentas, quer* 
podían socorrer en un ahogo las urgencias de la corona; 
pero también es claró que todo el importe principal de ellas • 
se iba á buscar á su centro que eran las fábricas estrange- 
ras de donde fíabian salido 16» eféxitos. De este modo es- 
bien .perceptible, que á^ ecepcion de lo que ganaba Cádiz con 
la reventa que hacia á los mercaderes de este reino, todo 
lo demás era un capital permanente que enrriquecía al» es- 
trangero, chupando todos los tesoros dé las Américas; ya en- 
lá plata y en oro, como en sus mas apreciables frutos, que' 
son los tintes y otras producciones, percibiendo el erario so* 
lo aquella mínima parte de los derechos aP arribo de los 
caudales; siendo testigo, ocular dé la salida' de* los millones, 
sin poder respirar otro aliento que el triste dé la • queja. 

Las atenciones dé la prócsima guerra, y los- riesgos 
^e tenía el comercio do ser víctitna de lá voracidad in-^ 
gíesa, fueron las causas de retardarse las espediciones mer- 
cantiles que debió esperar la IST. España^ como consecuen* 
cias . necesarias dé aquel sabio reglamento. No- faltaron sin* 
embargo efectos que surtiesen á este reino; pues á ecepcion' 
dé la lencería y los paños dé ciertos colores que escasea-- 
bsan por eF mnyor consumo, (y mas por efefcto del caprieho' 
y de la. moda, que. por el" surtido) todo la demás- estaba' á^ 
precios regulares, con respectó á las' circústancias del tiem- 
po. Morijerado él espíritu' inglés con los sacrífíciosr que tuvo- 
que hacer para obtener la paz á que por su debilidad as-' 
piraba: libres los mares del pám'co terror' que asombraba la* 
codicia del comercio gaditanor desengañado yá de que podía* 
surcar aquellos sin el 'riesgo de que se veía amenazado, y 
y ausiliádó por ííh dé las franquicias que le ofrecía la li*-- 
bértad del" comercio, suprimidas las innumerables trabas que- 
hacían inaccesible, fueron" llegando á Teracruz los' muohos 
registros dé que Ká sido el púbíico testigo. No ^ es* del «sun-* 
to el hacer demostrable eF total de^ ISs valores á' qñe han* 
ascendido los cargamentos que han arribado á dicho puerto^ 
se calcula no obstante que' piíeden subir á los que condu- 
cía registrados cualquiera de las anterrores^ flotas,^ y^ aun \am^ 
hacen subir á mas algunos especuladores.. * 

^ Causa del crecido váhrque se dá á los* efectué* ^ 

• ' ' ' " ' '. ' 'i 

Supuestos '[estos principios, j^ descendiendo al^ estatid 
actual del comercio pasivo que- tiene "este reino resjpecto al ¡ 
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de Cádiz (que es la materia de este discurso, y la segunda 
parte en que se dividió) preguntemos á estos mercaderes ¿cual 
Qs la causa formal de durar la carestía de estos géneros que 
SQ coaducen desde los puertos de España, no obstante la 
abundancia real y efectiva que hay de ellos en Yeracruz? 
l^a bien sabido que el comercio es una máquina, que se há 
querido persuadir que no la entiende otro alguno que el que 
la maneja y compirehende sus resortes. También es constán- 
re que el espíritu del comercio, es un espíritu de interés 
tadicado íntimamente en los individuos que le profesan, y cu- 
yos buenos ó malos efectos trasoienden al público, según la 
mas ó menos codicia del comerciante y del mercader: ahora 
bien, la respuesta que darán los mercaderes de este reino á 
la pregunta que se les hace, es la de que compran caro á 
Ips de España; y para poder utilizar les es igualmente pre- 
ciso vender ellos caro al público, por el principio asentado 
de que el espíritu del comercio, es espíritu de interés; y que 
4 n9 ser así^^ no podrían sostenerse, pues pararía el giro, y 
no habría quien arriesgase sus caudales, ni el público ten- 
dría de donde surtirse. Hagamos la misma pregunta á los 
4el comercio de España, y nos responderán lo mismo y con 
mas justa razón, respecto á que arriesgan sus vidas y sus 
iiatereses á disposición de los elementos, ó para labrar suié 
fortunas, ó para quedar destituidos, á diferencia dé los ame* 
lócanos que consiguen sin riesgo adguno, las utilidades que 
son notorias. 

ExlLminemos las causas de las uniformes respuestas 
que nos dan ambos comereios, y veremos cual de ellos, 6 
si ambos van bien fundados en sus ideas: descubramos las 
sirtes donde se estrellan ambos, que son los verdaderos obs- 
táculos que al parecer les impele á tener sugetos asi los pue- 
blos, y verse estos precisados á sufrir el yugo de carestía de 
los efectos vendibles, sin embargo de la abundancia que se 
dice. La causa de los altos precios á que vende el comerció 
de España á los de su reino, no se cree que sea tanto la 
escasas de efectos cuanto la ambición y codicia, llevados del 
4eseo de. enriquecerse al primer empleo, y fletamento que ha- 
cen desdé Cádiz á Veraeruz. La abundancia ecsesiva de plata 
que la situación del comercio ha hecho circular en aquel puer- 
to, el espíritu de interés que anima continuamente á sus in- 
dividuos por no tenerla en inacción, les proporciona desde lue- 
go liacer las compras al estrangero, atravesando los carga- 
mentos y haciéndose mala obra los unos á los otros, sin re- 
parar en el perjuicio que causan á todos los comerciantes, al 
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erario y al público» con la estraccion de caudales que ba^ 
los estrangeros por esta via; de suerte que no tienen embara- 
zo en fiarles mas de la mitad de la carga, en el concepto 
de haber de percibir su importe sin interés, y á plazos opor- 
tunos. Este inconsiderado giro es el que arrastra á las po- 
tencias cstrangeras la plata de las Indias, contentándose solo 
los de Cádiz con las utilidades que sacan de la reventa á 
los de estos dominios; y esta es una de las verdaderas causas 
dé que permanezcan siempre caros los géneros del uso co- 
mún de los pueblos, ¿ lo que contribuye igualmente los cre- 
cidos gastos que erogan en los puertos, corriéndoles las sol- 
dadas de los marineros, y sofriendo otros desembolsos que han- 
de cargar precisamente sobre el género al tiempo de la venta, 
y que de necesidad ha de resultar de mucho mas valor^ 
sino tubiera estos y otros grillos que le acortasen los pasos. 

No hay duda que muchos de los mercaderes de este 
reino han hecho caudales fuertes con los que han tiranizado 
al público, absorviéndose de todos la plata á medida de su am- 
bición. Este eomercio destructivo del común, no ha tenido 
otra ciencia que aprender, otros principios en que en estribar^ 
ni otras convinaciones, que procurar comprar barato, y vender 
caro; y así no es de estrañar que algunas casas hayan lle- 
gado á manejar caudales de seiscientos, ú ochocientos mil pe- 
sos, producidlos de los arrendamientos que han hecho en los 
tiempos de flotas, encerrando en sus bodegas y almacenes los 
renglones de mayor consumo, guardándolos hasta ponerlos la 
ley del precio que han querido, y obligar á los cajoneros i 
que se los paguen conforme á las urgencias que han tenido 
•para el surtimiento de sus tiendas. Se debe no obstante con- 
fesar, que ha escaseado la lenceria, y ha tiempos que se man- 
tienen las bretañas sobre un pie subido; bien porque sea efec- 
tiva la falta, ó porque sepa darles su estimación el comercio, 
haciendo creer su escases real; pero no han tenido motivo 
justificado para mantener desde la conclusión de la última 
guerra á unos precios tan exhórbitantes, los paños azules y 
los de grana sin embargo del ecsesivo consumo, (respecto que 
también lo han sido las entrada^ de estas especies) para man- 
tenerlo en el día á diez y once pesos vara, á doce y á ca^ 
torce las bretañas anchas, y á siete y ocho las angostas. 

Lo que no podrán negar estos mercaderes es, las cre- 
cidas sumas que han ganado en los géneros que son del ador- 
no mugeril, como rengues, listones, redecillas, rasos listados, blon. 
das relojería, y otros muebles y trajes del lujo y de la profanidad, 
en vista de haber ya llegado á ser ecsesivo en hombres y mu- 
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geiM, que eon dificultad podrá sostenerse, sino á costa úe dar 
«n tierra con los caudales y con los sueldos. Tampoco po- 
drá negar eí comercio, que este lujo se halla radicado en sus 
cajeros de un modo también ecsesivo y reparable, presentán- 
dose en las calles, estrados, y paseos muchos, con una pro- 
fusión asombrosa, y como si tubiesen una renta de diez mil du.' 
cados anuales: lo cierto es, que la carestía de los efectos se 
Jiace depender para con el publico de los derechos reales, y 
otras trabas que se dice tienen; pero lo mas seguro es, que 
proviene de la necesidad que hay de vender caro, para poder 
mantener el lujo con el sobrescrito de decencia. No se niega 
que el comercio tenga algunos obstáculos que les imposibilita 
dar los géneros á precios equitativos, contentándose <;on mo- 
deradas ganancias sin desollar de un golpe á los compradores; 
pero la traba en que fundan la imposibilidad de poder ven^ 
der con conveniencia al público, (y de las que se hablará 
mas adelante) no son verdaderamente los em1)arazos que su- 
ponen, sino es otros que disimula el comercio y no quiere 
proferir de sentimiento ó de coraje, por un efecto de sus preo- 
«upaciones antiguas, y rancias» 

JSujpiíestas causas Se la eareiRa. 

Las verdaderas trabas que quiere suponer este comer- 
»cio como destruíítivas del que maneja, no son otras que el 
(Comercio libre. La idea sola tie éste establecimiento mudó en- 
teramente las que conctlíaba ' con la posecion en que «staba 
de las flotas sobre que estendia sus especulaciones páfa los 
surtidos. Estaban los acaudalados espeditos para las compras 
de renglones de mayor espendro; y acostumbrados á surtir toda 
la fierra adentro, calculaban las ganancias á medida de los 
consumos. Este era el modo de aumentar sus intereses, há- 
.cerse fuertes, y sin riesgo alguno adquirir riquezas cuantiosas 
para hacer casas opiílentas: divisaron las operaciones contrarias 
que habia de producir el comercio libre con la continuación 
diaria y progresiva de las embarcaciones sueltas, y que por 
este concurso momentáneo de ellas no podrían como ante* 
hacer los acopios á que estaban acostumbrados, y desde 
luego empezaron á resentirse de los favorables efectos que 
traía esta providencia al común de los subditos, y que por 
el estremo contrario, les ataba á ellos las manos para ha- 
cer los empleos lucrosos que en el tiempo de las ferias. 

Estos clanwrcs y sentimientos de ios acaudalados, han 
producido los malos e^cto^ que ban esperimentado muchos 
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del comercio de España, con las detenckmes tnvoluntariav^cili 
«1 puerto de la Veracruz, consumiéndose en gastos por no qae- 
rer los mexicanos hacer los empleos que debian; bien sea coD 
lá mira de sitiarles por hambre poniéndoles en la precisión de 
v'ender con pérdida; ó bien por no arriesgarse estos en las com- 
pras por el temor de que dentro de pocos dias bagan su ve- 
culada otros barcos que conduzcan otros géneros iguales á los 
que han comprado. Esta suspensión del tranco, es la verda^- 
dera causa del subido precio á que se surte el público, por 
la etiqueta de querer vender los unos con prontitud, y con las 
utilidades que se idearon á la salida de sus puertos, y la mo- 
rosidad de los que son dueños de la moneda hasta que se les pro^ 
p'orcione sacriñcar á los vendedores, y precisarles á las veotaSi 
por ctunplir los empeños contraidos con el fietaraento; y como 
por otra parte está el conocrcio de México viendo los pocos • 
caudales gruesos que se podrán veriñcar siguiéndose el pre- 
sente sistema, esta es otra de las causas que hace suspender 
el giro á la máquina; guardar su . dinero, y no esponerlo 
á la contingencia de no poderlo recobsar con las gananeioi 
á que debian aspirar. £1 comercio libre es sin disputa de 
mucha mas utilKÜad para el erario y para el publico, que la 
lentitud embarazosa de las flotas; con la diferencia que éstas 
enriquecian á pocos, y el otro hará felices á muchos, si ee 
contentan con unas utilidades proporcionadas y ventajosas» 
á los principales que empleen; se le dá mas circulación 4 
la moneda, se quitan* los estancos opresivos, y se repaite ea 
mil casas lo que solo atesoraban ciento, para tener cooio-eft 
esclavitud á las novecientas. 

Verdaderas causas que estancan él cemercio. 

.-I 

^ Visto ya el sistema actual de uno y otro cómerciO) 

toamos las trabas que acaso son el impedimento de sus ma- 
yores progresos, y en que hacen consistir la carestía 6 sn- 
bidos precios á que se mantienen los efectos, no obstante la 
Continuación de embarcaciones que han arribada á la Vera- 
eruz bajo el pie del comercio libre. Demos una vista sobro 
él de la antigua España para caer después sobre el de este rei* 
¿o, supuesta la influencia que tiene aquel con el de estos* 
dominios, y ser iguáleselos resortes de la máquina. Ya sé 
tocó al principio, que la abundancia de plata que entra en' 
Cádiz, es una de las causas de hacerse los empleos con los 

iSuplemento al^m* l^^ 'd€ la Vox dt la PéOria, pliego ítO.} 
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eslrangerosy entregándoles diez en moneda contante, y ree{* 
hiendo ciento al fiado. Que las casas españolas logran solo 
las utilidades y réditos de estos préstamos, y que el princi» 
pal importe pasa á aquellos al retorno de las embarcacio-» 
aes, ó los despachos que salen de los puertos de las amé- 
ricas. Que Cádiz no es fabricante, y sí solo mercader de 
los géneros que ha de vender en las Indias, parte de fábri* 
ca estrangera, y parte de las de la península. Para pagar 
al estrangero ya queda dicho lo que ocurre; pero por una 
razón de paridad, sucede casi lo mismo con los géneros y 
efectos de que ha de surtirse de Isis fábricas españolas. Es* 
tas han de vender á Cádiz, sacando toda aquella gananciqi 
que puedan, y esta con los ñetes de puerto á puerto, pre/ 
míos de tierra y de mar, y demás costos que prepai», el ne- 
tamente lo ha de cargar precisamente el comercio de Cádiz 
para venderlo al comerciante ó mercader de las Araéricas; 
de lo que se deduce la necesidad del recargo que tcaeti al 
arribo de Veracruz, y que en ^vjista de él, el que compra 
para revender al público, ya lleva sobrecargados los géneros 
desde la primera venta que hizo la fábrica, 6 comerciante 
catalán, valenciano 6 mayorquin al de Cádiz, como la que 
este hace al mexicano. Este compra para utilizar, y de ne-^ 
cesidad ha de recargar gastos, fletes de tierra, derechos ave* 
ría, y demás cargas sobre los efectos, y con ellas pasan al 
consumidor, que es necesariamente el que carga por entero 
todo el peso de esta escala, desde que se teje el género en 
la fábrica, basta que se consunie y aniquila. 

El defecto de no ser Cádiz fabricante, la precisión de. 
hacer empleo del dinero en la propia línea en que lo há ad* 
quirido, las detenciones precisas ó aparentes en los puertos, 
los gastos de soldadas que estas originan, y los demás vo*^ 
kmtaríos que erogan (y tal vez ruinosos por no ceñirse á la 
frugalidad qué es mas propia xle comerciantes que de caba* 
Ueros) la idea de enriquecerse al primer viage, con otros en* 
tusiasmos de esta clase, son como se há procurado demos-* 
trar, las trabas que tiene el uno y el otro comercio, para 
mantener muchos renglones á unos precios exhórbitantes. Pa* 
ra obviar esta carestía, que el comercio de Cádiz no se va* 
Hese de los protestos insinuados, y que el de este reino no 
úsase de los mismos para sacrificar al consumidor, pareciam 
oportunas las siguientes providencias. 

La primera: que los puertos habilitados surtiesen es-* 
tos dominios con los géneros de sus respectivas provincias, 
6 les de las fabricas españolas, coo arreglo 4 tes toneladas 
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eoacedidas. para que la concurrencia con los de Cádiz liicie* 
86 4 estos bajar de precios, como que aquellos podían eje- 
cutarlo respecto á ser de primera compra los surtidos, á di- 
ferencia de los otros. 

La segunda: que los unos y los otros tuviesen sus fac 
torías en Xalapa, á efecto de que entregada á sus correspon. 
sales en Veracruz la carga de los buques, estos pudieran hacer con 
prontitud su retorno á los puertos de su salida, por no con« 
sumirse en gastos hasta esperar la venta como sucede, por 
haberlos de recargar sobre los efectos, y que por consiguien- 
te se les imposibilite mas cada dia la venta de ellos. 

La tercera: que sería muy oportuno impedir á los ofi- 
ciales de la marina real, el comercio que hacen á título do 
sus generales, porque con esta franquicia, ademas de salirse ám 
la esfera de oficiales, se les restituye y coloca en la clase de 
unos contrabandistas tolerados, que causan daño no solo á los de 
la profesión mercantil, sino también al real erario, por la 
usurpación de los derechos; perjudican é. los primeros, por 
la mas facilidad que se les proporciona de vender sus an- 
chetas, lo que no pueden hacer los otros aunque los firutos 
y efectos sean de la misma clase, por los mayores costos de 
embarque, fletes y derechos, que les es necesario erogar á 
los comerciantes, de que están casi esentos los marineroff» 
Ademas, de que trayendo los buques de guerra cargados de 
los géneros comerciables, se hayan impedidos de dar un coro- 
bate ó de hacer una presa al enemigo, cuando se les pro^ 
porciona la ocasión de desempeñar su honor y obligacione?, 
y no lo ejecutan por no arriesgar los intereses que condu- 
cen, queriendo mas bien sufrir el baldón de cobardes á que 
les espone su codicia, que el dar crédito á la nación, y ha- 
cer respetable su pabelh>n en los mares. Bien há acredita- 
do la última guerra estos sentimientos, con la común nota 
de la marina de España. ¿Qué progresos no hubiera hecho 
en los mares de América, si dichos ¿oficiales hubiesen ante« 
puesto su honor y obligaciones, á sus intereses particulares» 
4 su ambición y codicia, con el fin de utilizar en sus vis- 
ees, y después retirarse del servicio con protestos aparentes? 
Mientras el gobierno no arregle este punto, no estará bien 
sencida la marina real, ni la mercantil podrá tomar aquel 
vuelo á que es necesario llegue, para que la nación pueda 
bacer un papel respetable entre las^ demá» de Europa*^ 
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Estorbos que tiene d comercio del reinos 

Descendamos á los impedimentos que tiene el comer- 
cio, pasivo de este reino respecto al de Europa, y apunte- 
mos algunos de los que le imposibilitan el vender con mas 
equidad al publico, los géneros, frutos, y demás efectos co- 
merciables que compran al comercio de España. Es innegafi 
ble que este cuerpo de com3rciantes ó mercaderes, procura 
hacer sus empleos en aquellos géneros propios á un surti-^ 
miento común, envista del consuma que calculan, conforme 
i. las especulaciones que tienen hechas para asegurar sus ga- 
nancias; pero tíimbien' lo es, que las mas veces se les que- 
dan invendibles, por la concurrencia de géneros que el ca-^ 
pricho y la volubilidad de los hombres quiso graduar por 
de moda, con. el que estancan el uso y venta de los otros 
corrientes de que el comerciante hizo su empleo, viéndose 
precisado L otros desenibolzos para surtirse de los de aquer^ 
lia, por no decir que se halla desurtido, y esponerse á qu^. 
ao entre una alma en su tienda. Este es el mas fuerte es- 
eolio en que tropieza diariamente este comercio, por la in- 
debida permisión de tantos franceses y españoles marinos y 
DO marinos, como se introducen por Veracruz y suscóstas, 
conduciendo del Guarico crecidas porciones de listados, ga- 
zas, rengues, relojería, cadenas, y mil baratijas y fuctesas. 
con que se estrae el dinero, se para el curso del comercio, 
español, se estiende mas y mas el lujo con un escándalo in- 
wfrible, así en hombres como en mugeres; llegando á tan- 
to U depiravacion en este punto, que se há transformado él 
jwcso, vistiéndose los hombres como si fuesen las mas pro- 
ftmis rampras, 'sm que les cause empacho el haber muda- 
do el Itrage serio, y decoroso ¡de españoles, por el lascivo .y 
afeminado de los franceses. 

Las int^ucciones clandestinas ó paliadas de estos ali- 
eientes de !& afeminación en los hombres, y la mayor livian* 
dad ^n las mHgwes á título de moda, y como efecto nece- 
sario de la bella unión, (y no de la buena unión con lóS; 
iGUncéses, porque estos no quieren á los españoles sino esl 
' wa dinero) son ciertamente las mayores y mas fuertes liga- 
duras que se le pueden poner al comercio de este reino, p6r 
cuanto le impiden estos géneros de lujo el expendio de los. 
comprados al de España; siendo precisa la ruina de muchos. 
áb estos comerciantes, si se permiten por mas tiempo di-^ 
chas introiducciones venidas del Guarico, por las vias y mon- 
dos que quedan referides. No pueden estar mas claras y ter^ 
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Bañantes las legres del lib. 9P tít. 27 de la recDjnlaeion de 
Indias, y mayormente la 35 en que se ordena no se consien- 
tan en estos dominios á los estrangeros, ¿pero acaso estáa 
en observancia estas leyes? ¿No las vemos derogadas todos 
los dias con el establecimiento de innumerables franceses que 
se introducen, yá con el título colorado de criados de la ofí- 
etalidad ó de otros empleados; yá, de cocineros; yá, de ayu- 
das de cámara y otros pretestos, para después usar de ar- 
bitrios, sacarnos el dinero, trasportarlo á sus países, irse, y 
mofarse de los españoles? ¿Cuanta plata no se llevan los re- 
lojeros, plateros y otros oficios, haciendo notorio perjuicio con 
sos invenciones, no solo á los subditos de estos bellos do. 
minios, sino también al estado en general, por cuanto .aque- 
lla plata y^ no vuelve jamás á girar entr^e nosotros? ¿^ues 
qué diremos de los peluqueros acostumbrados á pedir y lle- 
var por solo una peinadura 4 una dama verdadera ó supues- 
ta, una onza de oro, salga .de donde salga? 

¿EIn qué parte de lo descubierto se tolerará este ex«. 
ceso, sino es en las Indias, en que el secso femenino está 
en la inalterable posecion de destruir los caudales y perder á 
los hombres por llevar adelante el capricho de la moda, y 
ponerse sobre sus cabezas una torre de viento, sostenida de 
una fábrica de listones, y de otra máquina de alambres, es- 
topas, cebos, y otros rail ingredientes de la profanidad, dq! 
lujo y del desentono, solo porque . la señora doña fulana ó 
doña sutana, se la pone y la usa? ¿Qué bienes le acarrea 
al estado, que por estas vias destructivas se lleven los fran- 
ceses las riquezas, no debi^doseles consentir ninguna ocu^ 
pación, (y mas las de lujo) á no estar connaturalizados, y 
haberse hecho subditos del rey de España? No sin misterio 
pintaron á ésta en figura de una matrona con unos peches 
muy crecidos, y todas las potencias estrangeras al derredo^ 
en adenaan de recibir la leche 6. néctar que destilaba, estañ- 
ado los españoles atónitos y suspensos de ver este acto y sin 
acción para impedirlo. Ya era tiempo deque se abriesen los 
ojos en vista del estado en que quedó la España, en tiem- 
po de Felipe III. y -sus succesores* Entonces se agotaron los 
tesoros de las Indias pasando los Alpes por motivo de esta, 
dó; pero en el dia, en que los franceses intentan liacer la 
mismo, no se les procura impedir, ó por pasiones, óporin- 
' dolencia, y de cualquier modo qué sea, se vé sacrificada llt 
nación entera, con los tesoros de ambe^ Américas, á la bas- 
tarda política de aquellos, y por un efecto del abandono de 
'nuestras sabia» leyes, ^se. le ponen grillos ^al coÉkfoio, ái^Ifui 
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artes y á la industria en estos emisférios, por dar entrada 
en ellos á nuestros mayores enemigos, como lo há manifes- 
tado la esperíencia, si se tocasen las historias de todos los 
tiempos. Mientras haya Francia» gemirá la España bajo de 
^ yugo» ^ por una revolución no esperada, no se rompen 
las cadenas que hasta aquí han afianzado la unión y amis* 
tad aparente de parle de los franceses. No debe estrañarse. 
esta critica, cuando en calidad de buen español, me arras- 
tran los justos sentimientos, de que nuestros tesoros salgan 
á hacer mansión de la parte de allá de los Pirineos^ cuan* 
do de estos acá, no vienen mas que objetos destructivos de 
nuestros intereses, de nuestra opinión, y de nuestro carácter» 

Otras de las causas dd suhdo precio de hs géneros» 

Otra de las trabas en que este americano comercio 
hace consistir la carestía de los géneros, son los subidos fie» 
tes desde Veracruz á México, por la escacés de muías, fal- 
ta de provisiones, malos caminos, y otros pretestos que ec- 
sageran; bien porque así les convenga para mantener á un 
subido precio los efectos, ó porque en realidad estribe la mas 
6 menos baratura y comodidad en los obstáculos propuestos. 
Lo cierto es, que si se reflecckina el asunto con la impar* 
cialidad que debe, no le falta razón al comercio para que* 
jarse justamente de los pocos ausilios que en esta parte les fran- 
quea el gobierno, siendo el único tránsito en que de muchos 
atrás, han debido los escmós. señores vireyes poner su aten* 
cion en hacer cómodo, útil, y menos einbarazoso, el cami* 
no de esta capital á la Veraoruz. Con los tesoros que se han 
transportado por este camino, se podía sin ecsageracion, ha- 
berlo construido de barras de plata, y sobraba una inmensa 
vcantidad que ha salido para la Europa. Pero como este 
ramo de policía está enteramente abandonado en estos paí- 
ses, no debe hacer íiierza que se mantengan los caminos en 
peor estado, que el que tenian en tiempo de la conquista* 

FaíUa de posadas ó mesones en la AnUgua. 

Nada hay que estrañar en este punto, cuando desde 
aquella época se vé el pueblo de la Antigua sin otro alber- 
gue ni hospedaje para k)s caminantes, que unos atajadizos 
formados de cañas 6 carrizos, donde pasan la noche los que 
salen da ^eracruz para México, 6 al contrario; siendo el 
-tránsito pftciso desde los vireyes y arzobispos, hasta el mas 
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nuMierablo Ttandante; sip haberles pasado por la imagíiift^ 
cion á ninguno de pstos ni otros infinitos personages, po- 
per Iql atención en esta incultura, siquiera para apartar 
la nota justa que recae sobre ^1 nial gobierno de los es»- 
pañoles en este punto. ¿Por qué no se ha debido hacer un me- 
són competente aunque fuese de adove 6 piedra tosca» que 
i9irviese de comodidad en e^te preciso tránsito, y ao haberse 
tolerado tantos años hace jinas posilgas de caña-beralcs á títu- 
lo de lo irido y caluroso del ^itio, debiendo estar los cami-!» 
liantes mas resguardados de la actividad del sol, y de la de 
los mosquitos y otras sabandijas, pon unas paredes de adove 
^ue con las qup forman los dichos carrizos? ¿Cuanto tendrán que 
murmurar, los personajes franceses que han transitado este 
4^amino, en vista de la desidia española en un punto tan im-f 
portante? y ¿por qué los españoles que con tanto ahinco procu- 
ran tom^ir todas las moda^ de los franceses, no han sabido 
imitarles en este ramo de la policía de los cqiminos, posadas 
Ü hostalerías, observando la limpieza y cultura que estos gastan, 
4Bn que muestr^a su civilidad y las utilidades que les fran-^ 
quean? 

Ciertamente se hace muy reparable, aun á muchos de 
nosotros mismos, la desidia y omisión conque hemos cami-* 
»ido en un asunto tan preciso, y mas en este camino que es 
la única garganta, por donde le entra á este dilatado reino 
oí gran consumo de géneros mercantiles; siendo como preci. 
8.a ja atención y vigilancia del gobierno, en facilitar todos io< 
jRMsilios conducentes á que se vendan a} público al menos 
.costo, por n^ esponerlo al sacrifício del ' comercio fundado en 
4e-tos, y otros obstáculos. ¿Pues qué podremos (nosotros) decií 
^ii orden* á las gruesas cantidades qué se han gastado sin fru- 
jto del público, en la construcción de \ué barcas del caudalbfird 
rio de la Antigua? ¿de qué hap servido estas, si por descuido 
í> por Ja natural fuerza de las aguas §e hati ínutifízado, ó láá 
beui arrebatado las corrientes, sufriendo los caminantes 6 arrieroifi 
Jas detenciones forzosas en tiempo de lluvias con crecidos es.- 

{endios^ por no podarse , vades^ cómodamente dicho tio? ¿No 
ubiera sido mas útil al rey y al público, que en el paso 
jque Uaipan de Jas gallinas,' se hubiese fabricado un puente 
jpEí^pecto i Ja comodidad^que por allí ofrece éste río, y qué 
Ja misma naturaleza parece está convidando, para que pudie- 
ra descanzar su mole sobre elpenai^co que está de mamfiesr 
.to en el medio de su curso? ¿Qué venl¿jás tan feíVorables no 
>e lograrían con esta obra, sin la zozobra que diariamente ames- 
Aaza spbre las dichas barcas? ¿Cuantos boneñcios resultarían a| 
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eomercio y á todos, evitándoles el rodeó de diez 6 doce le- 
guas que tienen de camino mas, hasta el pueblo de Xalapa? 
¿Cuanta mayor facilidad abría este paso para poblar el trán- 
sito? Por mucho que costase esta obra era barata, en com. 
paracion de los gravísimos perjuicios que se sufren por la 
taita de buenos caminos, posadas abastecidas, establos, y las 
demás proporciones que ecsije el asunto. Ya se deja cono- 
cer lo caro que saldría la obra, corriendo por dirección de in. 
geniero, (como lo salen todas cuantas se hacen en las Indias) 
pero esto le era fácil de remediar al gobierno, tomando otras 
providencias ó valiéndose de otros artificios. 

No parecen infundadas las razones del comercio para 
00 vender con 1^ comodidad que quisiera al público, en vista 
de los estorbos indicados, y otros muchos que pudieran apun- 
tarse si no hubiera ofrecido la precisa concisión. Vivo igual, 
inente lleno de desconfíaza, de que lleguen á verifícarse los 
remedios que he hecho palpables en estos discursos; porque 
^s tal el carácter de los hombres, que tienen una general opo- 
sicion á cuantas luces se les subministran, creyendo que todo 
|B8 obACuhdad y tinieblas^ sino es lo que ellos hacen, pien- 
nan, ó promueven. . 

De todo lo espuesto «ob're uno y otro comercio, re. 
sulta que se hace precisa la atención del gobierno para fa. 
cilitarlé cuantos ausilios sean oportupos, y remover todo obs* 
táculo por mínimo que parezca, deduciéndose igualmente 
ia necesidad que hay, lo primero: de la creación de un con» 
sulado compuesto de hombres inteligentes que sepan adminí: 
trar justicia en los casos ocurrentes, libres de compadrazgos 

Íde pasiones; respecto á que el actual no es, ni aun som- 
ra de tal consulado, por cuanto el prior y cónsules no tie- 
nen otro mérito para serlo, que la antigüedad en los años, 6 
el mayor número de pesos. Lo segundo: que puesto en eje* 
cucion el proyecto del libre comercio, se les precise á los de 
los puertos hq.bilitados, á que pongan casas de factoría en Xa- 
)apa, México y otros parajes, con el ñn de solicitar retornos 

Íúo demorar los buques en Veracruz por los peiju{cios dé 
deserción de la marina, y con el un de obviar en lo po- 
sible la mortandad de tantos infelices que se llevan los ecse. 
gos ó el mal temple del país con las largas detenciones. Lo ter- 
cero: privarles á los oficiales de la armada el comercio que 
Jiacen con pretesto de las generalas, respecto á que se dedi- 
caron ¿ la carrera honrosa de la marina real, distinta de la 
mercantil, y no es justo que perjudiquen á esta que es tan 
Étil ál estado en sü lineal como lo es la <)tra en la siiya. 
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1^ ciiurtoc que «e compongan los cansinos haciéndolos trai^ 
aitables: que se funden pueblos, y se . ab^escan de mesones 
y., establos para la comodidad de loa pasajexos, y . de las besu 
tías; y que se practiqíievlo.que vá rcSerido en. órdcfn al in- 
dispensable puente del sioi de la Antigua en el sitio asigna» 
do, 6. eu: otio que se encuentne, proporcioaado para la nia*r 
yor facilidad de los arnejnos» tranqM>stes . y conducionea de los 
géneros, y deipao frutos, y QfeQios coQierQiableci* 

Sin. hf autüiqs ,4el ttcmprcio interior,^ hq ptiede pt^otpnrar d 

Por último, es neoésarió franquear los auailios precisos 
al comercio interno para que prospere el de las. semillas, y 
los esquilmos de los ganados; pcoporcionándose tejidoa osdi^ 
narios pam vestir & la plebe„ ya que sú. mi^^ria ó sus vicios 
no les permite el uso dcL los géneíos^ de Castilla» con cu-r 
yas filbiicas se auméntala el erario con los deredios que 
adeuden en las ventas de las lanas, en. los tejados, y d^mas 
manulacturas qus ahora pierde el rey, por permitirse en un 
total el abandono 4 dos. millonea dov hombres y de muger^ 
de todas clases yi edades, desnudos y casi , ei^ ciceros, cnbierT- 
tos del manto capitular de cusiré esquinas (que es la fre*- 
sada) que les sirve de camisa, chupa, calzones y damas ves- 
Uttuno, ¥ supuesto qua esta clase de. gentes np pueden ciu 
bdr si|s carnes con Jos: géneros fabricados, en; la Europa, pa*- 
leoe r iadispetosable el arbiuóo de que se las proporcione con 
los . esquilmos, producciones^ 4 industuiaf del país» pipacisándor- 
les 4 que anden vestidos siquiera por civitar el deshonor y 
abatimiento en que se IwdJan ccinstituidos. por su ociosidad 
y por. sus vicios* Mucho podría estenderme sobre o^ros pua- 
tos interesantes en la ms^tejcia». pero, lo, omito po^ Ojiei^as conr 
sideraoíones, 

Otra^ espeote hay de ránereioa. no> menos atendible, 
y es, el que se hace eu las pulquerías y tiendas mestizas, 
4 cacahuaterías, que verdaderamente son alcahueterías de los 
Vicios y de la ociosidad de la, gesfta pobre, y. mayormente 
de lo» opéranos y ceciales de todos artes y oficios.. Como 
eón el. trabaja, se. adqi|iere el necesario alimento, y la ocio* 
sidad tiene aipií tan hondas las raizas, que instando lañe- 
cesidad 4. el vicio, no se. detiene^ esta gente encuevar 4 em.* 

[Sufkm^Oto dtám. 4"^ ie la Yosfd&íaPáimf pUego 21.1 
Cim^iré en d ^gmM^ 
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^eüar á esta«!' tiéhdas, los unos sus ropaír, y los otros tai 
iastrumentos de sus oñeios» como son picos, barretas, esccv 
píos, cucharas, fierros, y cuantos son precisos para sosocuw 
pacione!9, y saliendo del dia >on )o que han tomado por ra« 
:Eon de aquel empeño^ se quedan- mas ociosos por íaltaties 
los instrumentos conque han de trabajar; de lo que resulta 
ique se abandonen y se den al hurto, convirtiéndose por ea- 
ta via en un holgazán, aquel hombre que era útil en su ar- 
te ú oficio; y siendo general este desorden, no hay duda de 
que debía el gobierno impedirlo por cuantos medios sugirió- 
se la autoridad, mandando por providencia general que nin- 
guno de estos tenderos ó cacahuateros, recibiese por via da 
empeño ningún instruAietttó de esta clase, pena de perder los 
efectos y comistrajos que hubiese en dicha tienda, ademas dé 
ias arbitrarías. Este parecía ser el medio mas aéecuado pa- 
ta contener un exceso que ya pasa de raya, y cuyas con- 
secuencias trascienden á el todo* de la sociedad; destruyén- 
dose insensiblemente ^centenares de hombres que á no ser -asi 
serían mas aplicados 'para sf y para sus familias. 

El objeto de estt^ discursos nó hi sido otrb, que el 
de hacer un restRneü' de las especies que merecen atención, 
por si llegasen á manos de algim sugeto que pensase- del 
mismo modo que yo, ó quefuviese proporción y autoridad para ha- 
cerlos practicables, á costa de darles la ampliacion'j cultuia 
^ue les falta, haillando ya abierto el camino pajra perfeccio- 
nar aquellas ' á que se iedine, ó que la esperíeúcia ^y cono* 
cimientos le. hayan hecho mas asequibles. En ei trabajo "que 
hé expendido, hago ver mi buen celo por el del estacb, y 
por el crédito de la nación. Confieso que me hé metido ¿ 
tocar infinitos ' pontos que caen fuera de la esí^a de mi pro¿ 
fesion y de mi eortet talento^ creeré también -se me disimu- 
lará por e) que. leyere, el ardor con que me lié esplicado «n 
algunos, movido mas de la compasión de ver su desarreglo^ 
4pie con* el ñn He' denigrar la opinioi^ agena. No espero ver 
puestas en práctica -m^ ideas; pero ninguno podrá quitarme 
la gloria de haber deupácb el tremjib'en meditax los asan^ 
tos, mientras otros- qMe gozan honores y sueldes oreoidós ddi 
rey Ho lo 'ejecutan, 'Riendo- con InAsile^eia, los estragos^ ái que 
está e^uéato esté d^sgrat^iado reino por la subvenion déla 
justicia en todos lus ramos: por ía^ total falta de «la. pc^cia 
í^é ee* ta&«* precisa y?- por^ilod esoollea en que. tropieza el 
comercio para no ser útil al rey ni á los subditos; siendo 
cb»9taiif0 qqe.^«K^o tee^ ocurro coo prontitud 'al Jem^Ot se- 
rá indefectible la MM4. pok^ btfber Itegaiid yá la corrupcioa. 
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áe las costumbres ¿ eottlai9Íii»r lo* íatím<^ del .saadisrío de 
hm leyes, en toda la vasta compreheqsion de sus materias*.^ 

£eatusimam mUuit €ígererU ' hámiws in térra, 4% hatc dtn» - 
terba á natura omnium tóHerentur, meum, tmim* ..^ 

ESTADO ACTÜMr 

'de conducirse la iropa en este remar necesidad de tmnaétoi 
arregla can la creación de regimienios fijosy campuesfós de 
europeos^ de gente escogida dd ptúSf y atratftamdencku* 

PARTE QUINTA. 

,. La ter(|[uedady la soberbia» ó la altaaerfa de los hom» 
bres, fundada ea el poder real^ ó imaginario de sus faculta» 
desy les hizo separarse del. camino de. la razón y de laju^*, 
ticia por ^1 .que debían q^rtár sus disencipnes; queriendo ínas 
bien valerse de la fuerza para sacrifícar ¿ sus ideas la hu« 
inanidad, la tranquilidad, y las riquezas de los pueblos, y por 
consiguiente las pasiones mal domadas ..de algunos poderosos,.' 
bao puesto en movimiento á otros, para vengar con las ar— 
mas las oféqsas que Imíu recibido de su adversario.. La . de. 
fenza natural en unos, y la satisfacción de los agravios re- 
cibidos en olTo^,. haA sida, y son ^l polo de la guerra, coa. 
que se há destruid» y aniquilado el generp humano. Los pu. 
Óos y después los palos y piedras,, Tueron los instrumenios 
de que en las primeras edades se valieron los hombres, pa» 
ya tomar las satisfacciones que creían corresponderles. rps- 
teriormente viendo que eran insuficientes las manos, los dieu» 
tes y las uñas para la debida venganza, dice Lucrecio que 
se inventaron el hierro y el acero. Fuéronse ilustrando los 
tiempos, y 4 proporción se fueron aumentando también las 
Viáquinas destructivas que en e] dia se han hecho necesa- 
rias y aun precisas para contener los violentos esfijerzos de 
kt ajnabicion 6 del corage. Y siendo la guerra un m'onsXruo 
que se mantiene de tesoros y de sangre. Ha §ido' in^ispen* 
Siible á ios pueblos hacer este continuo sacrificio; bien p^.-^ 
ra .Ilevav. adelante el es{úrítu de conquistas; ó bien para man» 
tener sus justos derechos contra la usurpación premeditada 
de sus eoBtrarioff* . 
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Sote M ^1 olfjeto que tiene Éiemp^ i& h» TepúMic» 
y -é los reinoc en un perpetuo deaasociego» poniendo toda su 

-j^tencion en ta custodia y defensa de sus pueblos, no solo 
coBtNi ^as ÍBvaeibnes de «os enémígeo» sino también contra 
ios incursiones,, que puedan ejecutar los .propios contra la au- 
torídad del que los gobierna. Pero como esto no pueBa eje* 
eutarse sm ^nroftats, ^armas y dinero, como dice Comelio Tá- 

'«ito en el 4^ de sus historias. . • . Ñeque qui est gentium 
sine anms^ nequé arniu nne ^estipeiidm^ 4ieque estipendia siñe 
^ iribitíiB haberi quaunt.... Es necesario que todo abunde, pa- 
ra. f|u^ oo se \piferda el instante feliz en> que.f>ueda ser ven- 
cedor, ó el desdichado en -que pueda ser vencido. Las ar- 
ma9 ^s 'Constante que mantienen 4a paz en los v4>ueblo3, por 
el miedo y respeto que les infunde; y los soberanos se vén 
precisados 4 mantenerlas «por qu prQpjto decoro, y por no ver- 
-se acaso en la vergonzosa precisión de que los pueblos mis. 
mos les .impongan la ley. Ellas son las que defienden y ase- 
gStüOí ''\á |$%tiia,**ál miMntf tílAtipo i)ue^ coütiétien y refrenan 
los tomtiltlis. En 1W guefras lícitas * adqui61^en^iqueza8, tríun. 
for y reinos, y sbn el escuda con (que se repa!ran la hon^ 
ra y la vida, que son sin ilificuhad los dos -mayores bienes 
que puede distribuir ta naturaleza humana, y pórtese nos di* 
jo Séneca en su Hércules fufante, «^v. Ómnis in ferro eát 
taiua/ Anléitfa8''13e' quedes tibálun "proloquio, que un sebera-* 
no siti atmas pierde mi autoridad,* y se e&p<ñse á no ser 
obedecido: púfum eniíA íine ijiHbus túteu majesku» 

Supuesto "el estado presente ^e hts monarquías, 
y'jÁ fire^isíon'en'qfté se hallad de résgeratdar los dominios 
y pofifeáiones que tienen los soberanos en- el cmitinente de 
las Indias, no será '^Aiera de firopósito -el mover una disputa 
que annqne prlSbletoática, se' h& hecrh<$ muchas 'Veces el ob- 

. jeto de^^fUr conversaciOfíes familiares; y es, ¿si le sería mas 
útil á . la España valerse de la tropa necesaria del '-país, pa*- 
ra la se^ridad y defensa ^interna ó extema, ^ continuar m 
hique hace ^eirir de la EWopat Son* miiehos y graves. los 
ñnidt&nentos ^é ise alegan por uifa y otra parte: bosques» 
incliniBaí' á que ^s necesario' gaarttecer'' estos dominios coa 
tropa vetert¿ha; experta, hecha ala fatiga y al trabajo, y que 
la tropa pata 'hervir bien á su soberano y- desempeñar &« 
Obligación, ha de esMr adornada Me las «maüdades quequíe. 
ren" Ms leyes de la guerra; no 'encontrándose estas ''en la 
gente dél^páís, etfindispeBsable continuar von la de laEutopa, por 
no hallarse «n una. irrapcion - sin 4a precisa para la justa segu» 

'ridad y defensa de las Amérigas. Los que^^soslieaeB ki^H-^ 
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Ilion 'e<nitfteia,'fuiidaii ms razones, en que la «ente del páls. 
aunqne no sea de las cualidades de la de la Europa, no es 
porque sean incupaces de tenerlas^ sino» que proviene déla 
mala crianza quehan Unido, y de la nioguna educación que 
«e les ha dado, ftue Ja naturaleza de hombres es una misl 
•ma, y que faltándeles -solo la dirección, enseñanza, y suje^ 
■cion necesaria para la buena disciplina del JLrte.de la.müí- 
eia, saldrían tan buenos soldados como loa .«uropeos; y ma- 
yormente dándoles buenos .ge£es, que con el ejemplo y la 
^actividad les hiciesen deponer las malas inclinaciones que les 
«ha hecho ^ tomar el lihertinage en que vivenj. yhan recibido 
desde -SU >infiuicia, 

Estos son lo»^ fundamentos isiv que estrivan /lo» secta- 
inos de 'las- dos .opiniones; y á la verdad que yo. ni porini 
carrera -ni Tpe^^mi8 luces, soy capaz de resolverme á favor 
de alguna. de «ellas, ó acaso á ^ninguna, sin que precedan al- 
agunas refleociones que creo .indispensables en el asunto. En 
«iraoto-de.las cualidades que- han de tener los soldados, el ho- 
tAor y -««vergüenza cpie les debe Jisistir. -para el desempeño de 
.4MI» •obligaciones en <!& campaña y fiíera de ella, como la 
obediencia á sus ^eíeíij las dice Vejeeio, y están bien pa-> 
4entes en las 4)rdenanzas y ..en las leyes de la partida,. 2,^ 
^sin ser «necesario que jkw ..pasemos á manifestar lo .que es 
preciso fara sostener una guerra, ni las obligaciones de los 
capitanea y soldados que en todos-- son graves; dependiendo 
-e^ éositowde 4a mas ó menos pericia de los primeros, y f da 
.la obediencia^ -valor, y constancia, de .ios segundos. Sabemos 
•igufUmente la estrecha. religión de-la.. mUicia, la^ penas de los 
-que «n ella delinquen, ^y. que .los , delitos .mas feos son él 
^ufto-y 4a deserción que»se castigan con rigor, y en tiem- 
• po de los romanos tenía esta última la pena del suplicio, pa* 
-xa que -^ el temor hiciese contener., á los soldados; pues á iu> 
«er así, quedarían desiertos los -ejércitos, «como lo xefíere Cor- 
.jielio Tácito en el libro .13 de sus Anales. 

-Es evidente que la.gente xlel país como ignocante. en gran 
» parte de lo^e«s honor militar,^y de. las obligaciones debidas al 
1rey.álla^pátria^«lo manifiesta incünacionJl la brillante, y honorífí- 
fca carrera de las armas; que criada en libertad y crecida en 
•vicios no aspira á otra cosa,, que á pasar Ja vida en. la. ocio- 
sidad y en las inclinaciones^ue son- consiguientes, que el 
.rey no saca la utilidad que debia; empleándola an la mi- 
licia ó en la marina, donde el castigo en unos y el ejera. 
pío en otros, los pudiera haber hecho sociables y de. provecho 
.al ^máBÍ9i en vez de .tener sin destino . y sin ocupación A 



Digitized by 



Google 



eien mil hombres y muchachos, á quienes Is ectucacíoo y 
enseñanza les habría quitada el tedio y común aborrammien* 
to que tienen á toda fatiga honrosa. Es también of idéate <|ue 
se han alistado muchos en los cuerpos de milicias,, y en los 
regimientos de tropa viváj pero así mismo es constante que 
desertan inñnito.^, 6 por no poder sufrir lo rígida de ki dis- 
ciplina, 6 porque se halla mal eon ellos el vestido^ la comí- 
da y el aseo^ tioma poca acostumbrados á él desde su na- 
cimiento.^ Que conociendo la natural oposición á los Euro- 
peos (originada mas de entusiasmos rancios y antiguos, que 
de causas justas y efectivas,) se ha formado acaso el concepta * 
de no ponerles en disposición de que hayan de cometer al- 
guna bastardía» estanda en posecion de las armas;^ y mas 
viendo tan distantes los recursos» Yo creería que esta sola 
consideración será la que pueda haber incUnada al gobíer^ 
no para na consentir se haya levantada la tropa necesaria 
de la gente sola del país, y haber formado varias regimten*- 
tos de infantería para la defensa interna y estema de estos 
dominios; pues na siendo otra la idea» no cabe en el juicia 
que se les haya tenida por tan dilatada tiempo sin otro des- 
tina que la vagabundería» sin ser de provecho á sí ni al esta- 
da en rama alguno; consumidos de miseria, y siendo una car- 
ga pesada» que de necesidad sufren los acomodados y todas 
las demás clases de gentes 6 cuerpos que componen el todo» 
Supongamos que movida el gobierno de las referidas con- 
sideraciones en orden á que la gente del país, no es útil 
para la carrera militar por su delicadez, por su afeminación» 
por sus malas inclinaciones especialmente á los vicios do- 
minantes en ellos» que son el hurto» la rapiña, y otros ex- 
cesos. Quo atento el gobierno (como va dicho) á estas y 
otras consideraciones, haya estimada por mas convenien— 
te erogar unos crecidos gastos en los transportes y manu- 
tención de uno 6 dos regimientos de tropa Europea ve- 
terana y aguerrida, para la defensa y conservación de es- 
toa dominios» pregunto: ¿que bienes se siguen á la mo- 
narquía de enviar estas tropas para la guarnición de estos 
dominios» si á pocos meses de su residencia ya no le son de 
provecho» ni oficiales, ni soldados? La esperiencia enseñare! 
porte de los unos, y los otros. Los oficiales so entregan al 
juego, al cortejo, y á toda diversión; y el soldado k ejemplo 
de la oficiahdad ejecuta lo mismos toma sabor á la libert^idl». 
procura andar bien vestida trayendo muchas dos reloxes, y 
á proporción el vestuario, causándoles un tedio Vergonzoso el 
de la ordenanza^ viven relajados» y sin la sujeoion al onaitel; 
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«e loüceik Taiíos, oi^Uosds y desatentos» como ^e están ea^ 
las fndms; y por último habiendo abandonado el traje espa- 
ñol, se han yuelto todos unos meros imitadores de los fran- 
ceses, no solo «n «1 vestido, sino también en las malas eos. , 
tttmbras; y io peor es, •en «I poco ó ningún respeto á la re^ 
iMfion. Estos son los efectos que les han resultado de la per« • 
luamencia en el Gnarieo, <le la :bella unión de los franceses, \ 
y -de su notorio lábertmaye; como «ó por qué se les permita ves- 
tir el tr^e indeceaUe afeminado y disoluto de la tropa fran- 
cesa, tanto ¿ los soldados, como á los oñciales, no se alcanza; 
lo cierto es que se han hecho el espectáculo de ]a risa con 
su afeminación^ echando Á Todar la seriedad española: jinfe- 
iices tiemposl 

• ¿Qué «ütiüdad saca el estado de estos hombres, si todos 
«e le pienkn? ¿que consigne tampoco con que se le queden 
en estos dominios; ya por habers^e licenciado, ó por haberse 
«lesertade, validos de la protección de los amigos, de los pa- 
rientes 6 de los paisanos, yéndose el regimiento con una dé. 
<5fma parte menos de |^te que la que trajo? ¿qué se consi- 
gue con sacar á estos hombres del arado, de los oñcios, 6 
ée las ocapaciones laboriosas que tenian en sus pueblos para 
qfuedarse • perdidos en este reino, sin servir de otra cosa que 
de una pesada carga? ¿qué necesidad hay de estos hombres 
cuando se debían diríjir todas las atenciones á no penmtir 
el ^despueble de la península, en vista de tantos como se es-, 
patrian- d» ella, viniéndose á centellares en cada navio de loa, 
que salen de los puertos? ¿de qué sirven las estrechas órde- 
nes que* se apuntaron sobre este asunto en el reglamento de 
comercio del año de 1779, si de^de aquella época se ha inun- 
dado Méxicoíde europeos para que á los quince dias se pon* 
gan á pordi^^seros, ó. se dediquen al juego, al robo, y á la es- 
tafa, que "Son los antecedentes precisos de su permcion? 

A cinco clases están reducidos los hofnbres que salea 
de España para las Américas. La primera es de los que vie- 
nen con destino á servir á S. M« La segunda de los que es- 
tos saean de la* península á titulo ^ de cnados, y cuyo serví., 
eto dura hasta que toman tierra, ó llegan á la capital. La 
tercera la de los polizones, 6 de los que se conducen fur*- 
tivanu^Díte coa el protesto de un pariente 6 paisano neo, pen« 
sando. serlo -cdlos en breve. La cuarta es, de los muchos que 
se desertan- de las tripulaciones de los buques, y de la tropa. 
Y la quinta, de los que no cabiendo en España por sus vi- 
«ÍDsly; maldades^ se echan á las Indias para que se hagan 
peores-enr oHav^uft le^^iio lo eran en sus patrias; como «i 
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eito» dominios iimesen^ necendad de Imiibres ét vida estm-- 
gttda,^ cutmdo «8tán pidiendo-de joslicia que se les quiten los 
innumerables que encierran en sus- dilatadas tierras, 1 las que 
están infestando con sus desarregladas costumbres*. 

No puedo pasar en silencio eA eoncepto que^ formó de 
las Indias él discretísimo Miguel de Cenrantes» en el tomo' 
1^ de sus novelas^ y en la séptima del Zeloso fistremaño. 
Se introduce- hablando dé uno que coB>.el desea de viajar por 
todo eh mvnde, disipó- como otro hijo pródigo todo su patri* 
monio, y se redujo por fio al estado de pobraxa^ (eonsecuen- 
cia necesariaF^ de su profusión y de sus gastoa)*.£n^ este es- 
tado aporté é; Sevilla donde halló ocasión de acabar de eon* 
sumirse; pero viéndose ya destituido de dineros, dice, que se 
i^eogtó ' al remedio- á-^ que se acogen oíros muchos; y es, el 
de pasar á las Indias que son el refugio, y amparo de los 
desesperados de ETspana; iglesia de los alzados: sal-vo eonduc- 
to de los homicidas: cubierta de los jugadores: añagaza ge- 
neral de mugeres libres: ' engaño común de muchos» y reme- 
dio particular de pocos» Este - es^ el concepte que se. focmó 
de las Atnéticas* este gran poMtico casi dos siglos haee, sin 
que en el transcurso de tanto» Bño8 se hayan contenido los 
hombres, ni menos se les haya hecho serlo por medio de la. 
irresistible fuerza de la autoridad; antes bien parece que des-.. 
de entonces se ha procedide con mas libertad al abandone, 
del patrie nido, por venir á perderse en las Amérícas, cen-%. 
tro del hbertinage, y asile dc/ la . coirrupcio]^ dé los, vici^ y 
del desenfrene. , 

¿A qué puede condúcit que se establezcan estas* cla« 
ses de hombres en la América, cuando ninguno trae utilidad^ 
la mas mínima á la sociedad? Yo creo que debía el gobier- 
ne estendér se vígtfanoia, á impedir con efíéacia la emigra< 
cion de unos hombres, que en ninguno de los dos emisfW. 
rios son benéficos ó la- monarquía. ÍHle es claro que aun ¡en 
los de la primera dase salen poeos que se puedan llamar bue-- 
nos; y si se hiciese tín* eseratiniOf era regular queqiiedaaea 
muy pocos. £^ perjuicio es ya notorio: el remecMo urge^ por-» 
qtie la enfermedad crece por instantes, y «i no se ataja, ea- 
indefectible la ruina. Estiéchense las órdenea en Cádiz, y: 
se contendrá este cáncer destructive de la nación. Cuando 
esto no bastase, encargúese al^ gobernador y damas gefes de 
la Veracruz, que luego que den Ibndo los buques^ pasen mues^. 
tra de la gente, y el" que no viniere empleado, que quede 
detenido en el castillo hasta que lo vuelva 4 condkíeir á sut 
«esta el capitán que le trajo. Este pateoe ser el urna eñcte 
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seroedio, si las cosas se hacen según corresponde; porqa#- 
contiDuando como hasta aquí, en vez de tener el rey súbdi* 
tos útiles, no tendrá otra cosa que hombres vagos y viciosos 
que van á parar diariamente á las horcas», y á los presidios. 
En vista pue?, de las reíleccioncs que se han hecho 
sobre el indicado problema, ni me inclino á que la tropa 
tan necesaria para la deíerisa y custodia de estos dominios, 
sea sola de la gente nativa,^ ni tampuco que rontinúe la p«« 
ninsula en embiar regimientos enteros de la Veracruz, á no 
ser en un caso urgente (fe guerra; tanto por las malas ín. 
clinaciones de los primeros, como por evitar la total pérdi- 
da de los segundos por los muchos motivos que van refe« 
ridos, y por otros mas que se podían liaeer presentes. El 
mantener aquí la tropa necesaria, es muy preciso, siquiera 
para inluqdir respeto á la insolente plebe, ocurrir á los ai» 
b'^rotos, custodiar las cárceles, autorizar los. magistrados, y 
guarnecer los puestos precisos para precaver una sorpresají, 
Y atender á la quietud y defensa de estos domioios., 

O^tnion dd. a/uUyr.. 

En este supuesto sería yo de opinión se diese un me^. 
dio entre los dos estremos, con que ocurrir al asunto, y és;. 
fíl de que se creasen regimientos fijos componiéndose la pla- 
na mayor de oficiales veteranos, y la tropa del pala me»- 
dada con europeos, de los. infinitos haraganes, que andan por 
et reino, ya desertores de la marina, y ya de los muchos 
de. las otras castas que van referidas; con lo que se conse- 
guirán muchos y buenos efectos^ £1 primero: dar des- 
tino por esta via á los hombres del país, que se pierden por 
la ociosidad y los vicios. £1 segundo: dar igual destino á los 
infinitos europeos que hay en iguales términos, 6 casados con 
negras y mulatas que tienen que mantenerlos. £1 tercero: 
que en el supuesta de haber de erogar el rey los gastos de 
"ha manutención de la tropa, ya que estos sean, indispensa- 
l^les, á lo menos ahorrará S.^M. para la población de la pe- 
nínsula los hombres que saca de ellos, y que quedan aquí 
ihütiles y perdidos. Él cuarto.*: que haciéndose una formal 
^veriguneíon secreta de los europeos que hay avecindados en 
este reino, se hallarían muchos casados en España que sin 
prelesto ni escusa, deberían ser transportados á hacer vida 
narídable con sua mugeres.. La quinto: que para completar 

[Sftfkmtítíio oZ tdm. 4!=^ iela Yost de la Patria, pliega 22.] 
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las plazas que falten de soldados por maerte, deserción 6 
por cumplidos, no se admitan estrangeros por los muchos in- 
eonvenientes que se sigue á la relgion y al estado, pues de 
no impedirlo se va llenando el reino con pretesto de la tro- 
pa, de relojeros, peluqueros y cosi ñeros franceses sin sernos 
útiles en cosa^alguna» antes muy engorrosos; por cuanto luego 
que se hacen de alguna plata se restituyen á sus países, y 
se van riendo de los españoles; y sobre todo, no hay mo- 
tivo justo para traspasar las leyes en este punto, solo por 
pasiones que redundan en perjuicio de la nación. 

No sería de estrañar la creación de los muchos cuerpos de 
milicia que se han levantado en el reino, si estas estubiesen 
bien'^isciplinadas y pudiesen suplir en un lance por la tro- 
pa arreglada; pero si es de estrañar que con el pretesto de 
ellas se haya creado tan copioso número de oficialidad que 
se puede asegurar sin hipérbole, que tiene el rey mas ofí- 
oíales que soldados; siendo evidente que los mas de ellos no 
han comprado los grados por otra cosa que para burlarse de 
la justicia, negarse á pagar sus deudas, poner tablajes de jue- 
gos, y tener una vida libertina con el pretesto de las char- 
reteras; pero ofrézcase una marcha á la Veracruz por recelo 
de los enemigos ó por otro» lances urgentes, en aquel instante 
muchos se fingen malos, y se valen de cuantos protestos son ima- 
ginables para no hacer el servicio. ¿De que sirve en México 
esta copia de oficialidad? /porqué no se les precisa á residir 
en sus . cuerpos y lugares de sus destinos? Por últinro: el de- 
sarreglo que hay en este asunto, es demasiado visible para 
que se deje tomar mas incremento. Todos los días se vé que 
se dan grados á hombres inútiles que jamás han manejado 
una arma, y por consiguiente que ignoran la disciplina del ar- 
te militar; y que ni saben mandar ni servir; y lo peor es, 
que si llega el caso de necesitrarlos el rey, entonces no los 
hallará; porque solo han solicitado la casaca muchos de ellos» 
por ecsimirse de un presidio, vivir con libertad, y burlarse 
de todo el mundo^ 

Regimiento dd comercio. 

Para concluir este discurso, y cerrar en todas las ma- 
terias que han sido el objeto de mis tareas, solo resta correr 
kt vista sobre el regimiento urbano del comercio de esta ca-^ 
pital. No se puede negar que este cuerpo há desempeñado- 
sus funciones en el tiempo que se les há mandado poner so- 
bre las armas: que lo haa ejecutado á su cesta y sia é^fh^- 
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gravoso al rey; pero también es constante qne los mas son 

soldados de perspectiva, hombres alquilados vestidos de la for- 
nitura y uniforme, qué duran en las faenas del servicio solo 
el tiempo que les pagan su alquiler los respectivos capitanes 
de las compañias, quedando después de vagos y ociosos, sien- 
do una pesada carga del público. Si este cuerpo (en caso de 
permanecer) se sirviese por los empleados en el mismo co- 
mercio, precisándose á los propietarios á que sirviesen per- 
sonalmente, en tal caso estaría el cuerpo mas lucido, y se 
haría mas respetable en lo substancial; lo que no tiene si- 
guiéndose el sistema de subplantar hombres para el servicio. 

No dejan de suscitarse disputas odiosas por la des- 
unión que se versa entre las prerrogativas del comercio, con 
las que quieren gozar los que componen este cuerpo de mi- 
licia urbana. Los que delinquen en aquella carrera^ y que 
deben estar sujetos al consulado del comercio, se escusan 
de comparecer valiéndose del fuero de milicia, de suerte qüo 
costeando aquel este cuerpo de tropa, se halla sin acción 
para • proceder contra, los mismos subditos que mantiene, por 
la oposición de ambos en unos propios individuos; resultan-* 
do de esto, que no se hace el servicio como corresponde, 
y se ecsimen de ser juzgados muchos por el tribunal com- 
petente, en los defectos en que incurren como mercaderes. 
Yo creería fuese lo mas oportuno para zanjar estas disen- 
ciones, que el consulado 6 comercio entregase al rey el equi- 
valente en dinero efectivo, y que S. M. levantase con él 
un regimiento mandado por oficiales veteranos, para emplear- 
lo en las funciones que ocurriesen, dejando espedito al co- 
mercio pata las suyas, libertándolo por este medio de las 
operaciones complicadas, á qUe están precisados á entender 
en unos ramos tan diametralmente opuestos por razón de sus 
objetos; y mas cuando hay. hombres sobrantes que destinar, 
y en lo que se les haría un notable beneficio, retrayéndo- 
les de la ociosidad, de los juegos, y de la inacción en que 
viven. 

Hé concluido el resáméu'^de las especies que me hice 
cargo tratar en estos opúsculos, con el fin de hacer visible 
lo mucho que hay que remediar en cada una de las cin- 
co líneas 6 clases que han sido el objeto de mis tareas.* 
bien conozco que tomé un trabajo ageno de mi profesión 
en algunas de ellas; pero como el asunto no fué mover cues, 
tienes inútiles, sino el de apuntiir algunos de los muchos y 
principales pantos que ecsrgen remedio, para curar el todo 
dfel cuerpo político de esta capital y reino, viviendo per- 
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manido de que no. se ejecutaba, por carecer de tas opor- 
tunas noticias para ello; llevado de este concepto, me arriez- 
gué á estampar en el papel, las deformidades que (en 
mi modo de pensar) no deben perderse do vista, para 
darles á estos dominios el general arreglo que les falta en 
los puntos susodichos. El estilo es natural, y sencillo: las 
espresiones aunque algunas parezcan duras, no se les há po- 
dido dar otro colorido del que há parecido conveniente, en 
vista de unos hechos tan notónos que están pidiendo como 
de justicia- el remedio, y sobre todo, lo que* se ha de bus- 
car es la. verdad y la ingenuidad en las materias que se 
tratan: estas se hallarán en mis escritos- aunque las voces 
contengan alguna acrimonia; porque el buen medico no se 
detiene muchas veces en que el medicamento sea de algu- 
na mas actividad, cuando la enfermedad no puede curarse 
con remedios suaves, y á contemplación del enfermo. He au- 
torizado las materias con doctrinas, con leyes y con la 
razón natural que es la clave de los discursos; esta es siem- 
pre la que hé llevado de guia en todos mis asuntos; solo 
resta ver los efectos del trM>ajo que hé tenido en convi- 
nar las especies y roducirlas á compendio. Hé sacrifícado- 
mis tareas por el bien- del eat^áoi y en ellas mismas ten-- 
go el honor de. serle de alguna utilidad, si se quiere sacar 
á estos^ países del infeliz estado- ea que- los tiene la li^ 
Bonja, la corrupción y la notoria falta de buena administra- 
ción de justicia» Este, há sido el fin de mis desvelos; si aca- 
so lo consigo me daré por muy satisfecho, sin aspirar á otra 
gloria, que la que me debe resultar de ver logrado el fru- 
to de mis afanes; ó á lo menos poder decir con Plinio el jó* 
▼bn. • • • Si nobis denegatar diu vivere, saltem áliquid réU»'^ 
fmmu9f guod nos vixiss^ Ustemur. 



coNCLTJsroisr del editor. 

Hé aquí el precioso manuscrito que presento con iim>- 
cho gusto á la Nación mexicana, que hé intitulado, Méanca 
por dentro y fuera bajo eT godiemo de los vireffesj parque ins* 
truye de una manera muy cumplida, de toda cuanto pasa» 
hvL en la época en que se escribió, e* decir en 1787, co- 
mo se percibe pasando la vista por su índiee. Su autor co- 
nocía perfectamente este país; suw usos, costurobies, vicios,, 
legislación, defecto» de ella, modo de remediarlos, comercio^ 
sus adelantamieiUos» y cuanto puede instruir» tanto 4 un via^- 
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^ffero curioso, como á un ciudadano legislador, para que con- 
ícurra con sus luces á mejorar las actuales insutucioues, íor- 
madas en la mayor parte sobre aquellas bases. A case aqgi 
la verdadera antorcha que debe guiar, al que ecsamine la 
nación mexicana en el estado de civilización á que llegó ba- 
\o el régimen español. ¡Que distante está de esas ridiculas 
y burlescas relaciones que hoy se hacen sobre MCxicOy que 
solo han servido para que sus .autores especulen con los li- 
breros dándose el tono de maestros en la .política, hablando 
de una región que apenas han saludado, donde -no pocQs.se 
presentan para dar giro á sus negocios mercantiles, ó co> 
mo viajadores inquietos que con una ávida vista, y con 1^ 
celeridad del rayo, pasan superficialmente por cuantos ob^ 
jetos 86 les presentan, sin descender .á un ecsamen circuDs. 
pecto de ellos! Espero por lo mismo que así en Europa co. 
no .en las Amérícas, esta obra sea tenida como maestra y 
singular, y Verdadera directora de los que visiten la repíju- 
blica mexicana; haciendoun cotejo entre lo que fué en Ija 
época de los vireyes, con lo que hoy es, y .en lo que en- 
contrarán una gran diferencia. 

No se entienda por ' estos . elogios que la doy, que yo 
apechugo indistintamente todas sus opiniones sobre materia 
é& economía política; .é\ escribió arreglándose á loque enton- 
ces permitía leer un gobierno . artero y suspicaz, y una ter* 
rible Inquisición que habia dicho, anatema á la ótenda de la Ler- 
gislacion de Füangieri; así es que puede decirse que se hi- 
zo superior . á cuanto entonces se < enseñaba. ¡Ojalá y hubie- 
se presenciado ' como yo la- emancipación de las Américas qtie 
previo! acaso - entonces : nos habría descubierto los ricos te- 
soros que hoy buscamos, sin duda . con la misma torpeza coa 
«que un ciego de nacimiento marcha por un. camino lleno de 
^estorbo8«8B México 23 de febrero de 1831. 

iCarlat, María, de jBuikmmllc* 
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